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"0 presumo, Ledfior mió , tener á V. m í 
propicio, ni tan indiferente , que al oir 

el nombre de un Cavaliero por Autor de una 
O bra, en que han sudado por tres siglos los 
Varones mas. eruditos, en la República de las 
letras, no forme el juicio * de que lo que se 
ya á producir en ella será alguna repetición 
de lo que antes está, mejor dicho , ó alguna 
de aquellas apologías, en que dejando la difi­
cultad en lo profundo del m ar, se reduzca el 
desempeño á batir las o las, nadando en su su­
perficie , como suelen los B uzos, á quienes 
falta el aliento para hundirse, al fondo, de don­
de deben sacar el tesoro. Este es el motivo
por que paso á suplicarle, con la atención, y  
-respeto correspondientes , el que desnudán­
dose del primer concepto , que los didiados, 
..y opinión de literatos dán siempre á las Obras 
de esta especie , atienda únicamente á las ra­

nzones secas de este Escrito. Para esto pongo á 
V.m . presente, que todas las que expusiere 
manarán de las fuentes claras de solos los Geo»

. grafios, é Historiadores de los Romanos cita­
dos en contra por nuestros Antagonistas.
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Todo lo que no consta en aquellosj ío re­
puto , y  tengo por Inutil para tratar, y  mu­
cho mas para decidir esta controversia. Por 
tanto , toda la favorable inteligencia que: les 
han dado los que la han ventilado ; si ha sido; 
siniestra, ó defectuosa no debe tener por la 
autoridad de los modernos mas estimación* 
que la que tiene en sus originales. H ay'm u­
chas cosas , que eb ignorante las sabe mejor 
que el sabio. Hay otras muchas,en que nunca 
pensóun erudito, y son conocidas por dos de su 
profesión, ií oficio. Y finalmente, después de 
Salomón , ningún hombre lo supo todo. E l  
sabio, si empieza á ir derecho en busca de 
la verdad, no solo la descubre con su cien­
cia , y arte , sino también la explica como 
Maestro , y deja abierto el camino , para que 
vaya á conocerla todo el mundo. Pero si por 
alguna casualidad se desvia, busca nuevas sen­
das , y arbitrios para defenderse en el descar­
río; y corre , sin sujetarse al diétamen ageno, 
por sus derroteros, alejándose á cada paso mas 
y mas del termino en que habia de descansar, 
sentado sobre el hallazgo de la verdad. N o sé 
si en ei caso presente desde Zurita han incur­
rido por falta de lección en algo de esto los
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opositores del Cantabrismo Vizcaíno. . De ;sola 
una cosa puedo yo jadiarme ,. y es de haber 
registrado con mas diligencia á los Autores 
Romanos ; á los Geógrafos, siguiéndolos por 
las huellas que nos dejaron en los caminos: por 
don-de han ido ; y  á los Historiadores por sus. 
relaciones atadas al orden cronológico. >
: Dos puntos de la mayor estimación , y  
aprecio comprehende la controversia para los 
Vizcaínos ; el uno es geográfico , y  el otro 
histórico. El primero tiene por objeto el des­
cubrir, y  describir quál fue la situación, y  
extensión de la Cantabria en los tiempos se  ̂
halados. El segundo el probar si los Cán­
tabros quedaron vencidos , ó vencedores de 
los- Romanos. En la primera idea que siguió 
Zurita en el descubrimiento geográfico de Re­
giones , se halló tan enredado, y  confundido, 
que llamó á cada uno de ellos un laberinto. ¥  
la variedad de opiniones de los dos partidos^ 
añadiendo dificultades, le ha puesto en la ciar­
se de los enigm as, atado con otros tantos ani­
llo s, enlazados , y añudados por los disputan­
tes , como razones han dado, sin haber podi­
do hallar convincente solución al punto con­
trovertido. ................
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: Eí zelo de la 'Patria que .me .anima¿ me fea-, 
ce ver .con gusto, que Edipo explico el- en ig-  
m  .del Sphinge .de Tkebas j y que Aiexandro? 
Magno soltó después de muchos siglos .el huí 
do con .que Gor.dip dejo atada la Carroza de 
Júpiter en su Templo.. Y aunque no me jadió 
de haber explicado .éste con tan pocas pala­
bras y con tanta claridad como el primero en 
Thebas; ni de haber roto de una cuchillada los 
ñudos en el Templo .de Júpiter, como el se-' 
gundo , si libre de la nota de osado, mere.de-; 
re la aprobación de V. m. m.i intento, .tendré 
la gloria .de haber recibido el premio , y  sino 
quedará mi empresa sepultada entre la de %o* 
dos jos demás, que inútilmente trabajaron por 
encender sobre las tinieblas .de este asunto una 
•lampara, que lo bolviese claro.

Los Países vecinos tuvieron sus Historia" 
dores; pero Jos Cántabros no han tenido to­
davía formalmente á ninguno. Gerónimo de 
-Zurita, Analista del Reynp de Aragón, fue el 
-primero que negó que ¡as Vizcayas se com - 
-prehendian en la .antigua Cantabria, Arnaldo 
-Oihenarto, en su Historia Latina de las dos 
-Vasconias, fue en el mismo tiempo de la opi­
nión de Zurita, sin haberse valido .dejas dos
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Obras que éste escribió «fsegun dice el Padre 
Gabriel de Enao. E l Padre Joseph MoYet,  H is­
toriador deí ReynO de' Navarra,  se arrimó , y  
apartó de la Opinión de e s to sd ic ien d o  7 que 
las Yizcayas históricamente se comprendían, 
pero, no geografícamente' en la Cantabria, E l  
Padre Francisco' Sota ren  la Historia de As­
turias, se' conformó con la nueva Opinión. El; 
citado E nao,  en las averiguaciones de la Can— 
Cabria ,  intentó desvanecería, Don Pedro de 
Peralta bolvió á renovar ía disputa. El Padre 
Manuel de Lárráfnendi le hizo inmediatamen­
te la resp u esta Y  finalmente, no dándose por 
convencido ,  el Padre Florez se puso de la 
parte de Zurita,  y  bolvió á renovar la con­
troversia ,  produciendo lodas las razones, y  
erudición de los anteriores,  y  añadiendo otras 
nuevas,  con que niega á las Vizcayas todas sus 
glorias,  y  su Cantabrísmo, 
c Si no; tuviesen los Cántabros tantas apre­
c iares circunstancias que embídiar  ̂ no pare- 
cía el negocio digno, de. tan universal empe­
ño, Hay en España otras muchas partes, en 
que sobre limites se podian suscitar iguales 
disputas y pero en ellas nadie se interesa con 
tanto ardor, Mas en ía de Cantabria no soló
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estos vecinos, que 'en sus Escritos no necesi­
taban precisamente de ésta pesquisa sino los 
Leunelavios , los Ursinos , los M asones-de 
Alemaniar del bajo- Rhm , y de Holanda se 
han metido en e lla , por atribuir a süs-paisa^- 
nos.alguna acción heroica deh Cántabro. Lá 
embidia es tan vieja como los hijos de. Adááj 
y los del Patriarca Jacob. A Zurita ya le des­
cubrió Larramendi que la causa de su según-* 
do Escrito fue el deseo de ostentar; su-vasta 
erudición , de resulta de una nota que; se lé 
puso sobre la nueva opinión que apuntó , y  
adoptó. La emulación entre- vecinos, y  cgh* 
márcanos es también en todas- partes un mal 
muy común ,* asi, aunque no me meto á cen* 
surar á ninguno de estos ilustres Escritores^ 
deseára ver una pintura , en que estuviesen re  ̂
tratadas Jas intenciones de los hombres, que 
se nos ocultan en sus pechos: No habria, no* 
otro espectáculo mas agradable ? como dijo 
Ovidio: . . ;; óA L ij

Ars utinam mores , animumque effingere 
posset; • . i

Tulchior in terris nutia tabella foret. y-
' 7 °  ’ clue s°y  n y  me precio de legitimo 
vantabro, intereso tan de lleno en el asna*-
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to , que no merezco , nLdeho ser creído en 
nada sobre mi s'olojdicho. Pero si. sobre la au­
toridad de clasico Autor Romano fundo mi 
antecedente, su legitima conseqiiencia se me 
debe de justicia estimarla, como si saliese de 
la boca de .Solon , de Licurgo , 6 de algún 
Oráculo.. Por esta causa expondré todas las au­
toridades latinas , con que pretendo probar 
nuestra opinión ^completas. Y. para, el que no 
entiende la lengua latina, pondré su traduc­
ción literal, si es importante. y  sino su sen­
tido inmediatamente antes, 6 después del mis­
mo texto. Con esto , saltando el latin , que se 
imprimirá de letra bastardilla , tendrá el Lec­
tor toda la relación seguida, y  ahorrará mu­
cho tiempo en la leélu.ra; y  el que quisiere, 
examinar la autoridad ,. la tendrá á la vista. 
Podía haber puesto separados los textos al aca­
bar las paginas; pero me persuado que no da­
lia de este modo tan palpable satisfacción de 
mí sinceridad , y  legalidad r como pretendo. 
Esto de poner el dinero en la mano del aeree-- 
dor, tiene mas estimable precio, que el re­
mitirle á que con su letra lo cobre de otro.

£1 método que desde su principio han con­
tinuado los ilustres Escritores en escudriñar
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.estos puntos que se disputan, me ensayo a 
probar'-, que ha sido errado. Intento también 
inanifestar quan parca, diminuta, y  defeéhuo- 
samente se han valido generalmente todos de 
las autoridades ampias de ios Geógrafos , é 
Historiadores Romanos, que tratan las dos ma­
terias, y con quanta falta de equidad'les han 
atribuido omisión, y concisión. •

Se- dará por mayor razón de las'Obras de 
los principales. Se responderá luego á ios nue­
vos hallazgos del Padre Maestro. Se dará á 
Ptolomeo una nueva in teligen ciaq u e e s , á 
mi ver, la que merece, y le corresponde. Y  
para que se le estime por lo que e s , se forma 
una Historia de la Geografía desde su origen. 
Se desplegará con una franqueza , hasta -aquí 
desacostumbrada á Plinio , M ela, y Strabón, 
Y se verá en ellos la descripción uniforme de 
la Región de los Cántabros en la época pro­
puesta.

En la Historia, después de haber tomádfr: 
de Julio Cesar, Lucio Floro , Dion Casio , y  
Pablo Orosio, lo correspondiente x  limites, 
se responderá á tres agravios que se hacéná : 
los Cántabros.- Seguiránse las glorias militares 
con que se hicieron famosos por todas-las par­
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tes del mundo conocido. "Estas tienen- dos par­
tes; la primera com prebende , á todos los pri­
mitivos. Cántabros., en los siglos que corrieron 
desde antes de; Aníbal:, hasta que Augusto fue 
valerosamente rechazado por ellos. La otra, con 
su cronología, empieza desde que éste adorado. 
Emperador declaró la guerra á los Cántabros, 
y  Asturianos, que fueron siempre sus compa­
ñeros. En ésta ser.pondrá, patenté quándb, y  
en qué-tiempos, con qué batallas, sitios, y  ac-* 
dones se apoderaron los Romanos de parte de 
k.Cantabria , y  las; A s t u r i a s y  finalmente la 
ultima expedición de Agrippa contra los Cán-r 
labros . Vizcainos , por acabar de conquistar 
la España, y quitar el recelo de nuevas guer­
ras., . '

Las viélorias que consiguieron con Aní­
bal., y  se individualizan mas adelante, de lo 
que en el orden natural ..corresponde, por ha­
cer „mas lucida, aquella Sesión , declaro , que 
son comunes á Navarros, Guipuzcoanos, Viz­
cainos ,.A labeses., M ontañeses, Riojanos, y  
su Sierra; porque no es mi animo disminuir 
á ninguno con artificiosa, colocación de voces 
su honor , gloria militar , y  fama.

Ocupan en este Escrito los Guipuzcoanos*
b i  y



y Vizcaínos, comò hijos legítimos de los Cán­
tabros , alto lugar en la estimación de haber 
sido los mayores Argonautas del mundo , an­
tes , después y en su> descubrimiento, osten­
tando en su magnanimidad tanto desprecio de 
Neptuno estos penúltimos siglos^ como, apre­
cio merecieron de Marte sus padres en los pa­
sados contra los Romanos» : y

Lo que buelvo á suplicar; con nuevas ins­
tancias á mi Ledlor, e s , qué'preocupado de la 
autoridad de los competidores, no me condene 
sin oirme, y juzgue por sola la razón , aten- 
diendo, con el escrúpulo que gustase , y  con 
la critica mas inexhorabie, á si me aparto, ó 
no de los Autores Romanos.; como también, el ' 
que me disimule mi atrevimiento , porque el 
deseo de desagraviar á la Patria, viéndola pri­
vada del origen de su descendencia, de la na­
turaleza de sus fueros, y de toda la gloria mi­
litar, le puso en violento, é irresistible mo­
vimiento.

Da veniam Leólor, cui nulla est gloria 
major;

Dedecus -hoc Patria, quam removere. Vale»
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LA CANTABRIA VINDICADA.
I N T R O D U C C I O N .

. i  - T H ^ id e  que renacieron en la Europa las bellas Le- 

. I J  tras, se han hecho tantos progresos, que en 
algunas de sus partes se ha excedido no solo á los anti­
guos Romanos, sino á los E gyp cios, y  G riegos; aun­
que por la universalidad con que se han abrazado, y  por 
falta de igual premio, y  protección no han sido perfec­
tamente igualados algunos.de.sus Poetas, y  Oradores.' 
Pero en la parte perteneciente á las Matemáticas , y  
especialmente en el conocimiento del globo de la tierra 
llega el dia de oy á saber mas un aficionado" á geogra­
fía , que lo que supieron los mas famosos dé los Egyp­
cios , y  G riegos, que intentaran, y  arreglaron sus me­
didas.
. 2 Era en aquellos tiempos, y  los siguientes tan er­
rado entre los Romanos el concepto que se tenia for­
mado de la tierra que el gran Doétor de la Iglesia San 
Agustín , y  Laftancio Firmiano, llamado por. su elo- 
quencia el Cicerón Christiano, negaron, como si fuese 
un imposible, el que pudiese haber Antipodas", hasta 
que con las ciencias nuevas que se desplegaron, y  con 
la navegación quedó demostrada su real existencia. Es­
te descubrimiento, y  otros que hicieron los sabios des­
pués de la introducción de las nuevas letras, pusieron á 
question muchas cosas que se tuvieron por verdaderas. 
Ño pocas se convencieron de falsas; otras quedaron en 
el rolde de opiniones; pero otras, que eran verdaderas, 
no podiendo- el error desmentir la verdad, impugnadas, 
por algunos pocos, se han mantenido firmes, sin que la 
Oposición haya podido moverlas mas , que las olas dél 
mar á las peñas de S cila , y  Carybdis; y  de este genera 
es el Cantabrismo de las Vizcayas.
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Topografía de la Cantabria , ó su- situación ,  y  
extensión en varios tiempos.

3 T  A  situación, y  extensión de la Cantabria en va- 
"  § j  fios tiempos de la antigüedad , según lo que
consta de los Autores Romanos, cuyas citas completas 
van en este tratado , fue la siguiente. '

Desde el tiempo de Anibal, doscientos quince años 
antes del Nacimiento-de nuestro Señor Jesu-Cristo;, que 
es el de la época señalada por el Reverendisimo Padre 
Maestro Fray Henrique Florez, se extendía la Canta­
bria desde el monte Pirineo , hasta las faldas Orientales 
del monte Iduveda, cerca de cuyo arranque nace el Rio 
Ébro; y  desde el mismo Pirineo, por las;-1 riberas del 
mar hasta el trecho que divide las-Asturiás de la- Mon­
taña , y desde el Océano Septentrional, hasta la famosa’ 
Numancia. Strabon dice ; que el Rio Ditero pasa por es­
ta Ciudad ; y Pablo Orosio la llama ultima Ciudad de los 
Celtiberos. Asi se en cerraba la antiquísima'Cantabria5 
éntre estos montes, la mar, y  esta Ciudad; y entraban en 
ella los Países que. oy llamamos Reyno dé Navarra , Pro­
vincias de Guipúzcoa, V izcaya, A lava, Montaña, ’Rió- 
j a , y Ja Sierra , que está situada á las faldas Oriéntales 
del monte iduveda , que empieza en la- Cantabria;

G E O G R A F O S.

S T R A B  O N.

|Ara quando escribió este, que comprebende tietíi 
r r  P° anterIor •> y posterior de la propuesta época , 1 
Navarra se halla incluida en la Región de los Ilérgeta? 
con el nombre particular de Vascones que les dá ya est 

utor . y  pone por su Ciudad á Calahorra. Por lo qu 
r^ ^ D :1'-65 Ûe se5a*a a *os Cántabros son por el Orien 
v nnr ’•  ̂ v p eon es, por el Septentrión la mar 
y por el Poniente ías Asturias, y por el Mediodía lo:



Betones., y los mismos Vascones de Calahorra. Mas no 
se puede señalar el preciso confin entre el Navarro Vas- 
con, que cae aLNorte,.y el Guipuzcoáno Cántabro; por­
que ios linderos que oy tienen en los montes, no son de 
aquel tiempo. Precedió tambien:-de-bueña féysetentaby 
un años antes de nuestra época, la fundación, ó renova­
ción de laCiiidad de Pamplona por el gran Pompeyo. 
Por estas causas no se hace creíble que los del'País 
montuoso de estamparte de-Navarra dejasen'de continuar 
su hermandad con los otros Cántabros , que no se'-lapo  ̂
dian estorvar en aquellos tiempos los Romanos. : -

P  O ' M  P  O N  I  O M  E  L  A, .

' ■ 5 Autor posterior á la ; época citada , solo describe 
Ja-costá, y desde el Pirineo7, dando -un Lugar solo'á los 
Vardulos, toda la costa, hasta Asturias /señala á- la Na­
ción de Cántabros. - ' ' *

P L I N I  O, ■ 1

6 Autor posterior, describe la Región de Cantábria
desdé el-Pirineo por los bosques de los Vascones, hasta 
la Región de Asturias, y las cercanías de las Fuentes del 
E b ro , y cerca de ellas la Ciudad de Juliobriga. Decla­
ra tambien_estar emla Cantabria las maravillosas Fuen­
tes Tamáricas. ■' ' ' r:

C L A U D I O  P T O  L O  MEO.

7 No es Autor de la Geografía Romana en particu­
la r , sino un Matemático E g yp cio , que la puso en or­
den , y redujo á reglas, delineando las esferas del Cie­
lo , y tierra, con lineas de longitud, y  latitud , mucho 
mas imperfectamente que las que oy tenemos.

HIS-



H I S T O R I A D O  R E S .

; J U L I O  C E S A R *

3 ste- que es el mas antiguo entre todos los Histo-
. l i  ¿adores, 7 Geógrafos, y  anterior á la época 

propuesta, no señala otro confin entre la Aquitania,.y 
Ja Cantabria, sino es el Pirineo, haciéndolas finítimas, 
ó confinantes en este monte, sin ninguna otra Nación 
en medio de ellas. El nombre de Vascon se diadespues 
de este tiempo al Navarro. . .

L U C I  O F L O R O .

9 Escritor mu/ posterior., pone por confin del Cán­
tabro por el Oriente los últimos peñascos del Pirineo* 
hasta las Asturias.

D I O N .  .
10 También posterior á la época, dice, que los Cán­

tabros habitaban lo mas fuerte defPirineo, y las llanu­
ras , ó campos que están debajo de él,

PABLO OBJOSIO , ULTIMO HISTORIADOR
Romano..

11 D ice, que la Cantabria empieza por el Oriente 
desde el monte Pirineo, por la parte del .Septentrión, 
hasta las Asturias, lo mismo que los demás.

12 Esta era la antigua, y famosa Cantabria, que se 
governó siempre por sus particulares usos, y costum­
bres , defendidos en crueles, y dilatadas guerras por sus 
invencibles moradores, cuyos descendientes, los Guipuz» 
coanos, Vizcaínos, y Alaveses, los mantienen en el dia» .

13 Con solos estos Autores, que son los citados por 
el Padre Maestro Florez en su Disertación, se probará 
lo que va supuesto en estos Artículos, y se impugnará 
el error de habérseles negado á los Vizcaínos el haber 
sido los principales Cántabros.

SE-
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SESION  PR IM ER A .

D A S E  R A Z O N  D E  L A S  O PIN IO N É
de los Antagonistas de la Cantabria, y  de 

lo que el Padre Maestro siente 
de ellos.

14 I T  IT"ASTA el Siglo XVI. todos los Escritores * HI tuvieron á Vizcaínos, Guipuzcoanos, y  Ala- 
, J L  J l, veses por legítimos Cántabros, y  por las 
gentes situadas en el territorio de. la antigua Cantabria, 
Patria de héroes, que se mantuvo pura sin la mezcla de 
otras Naciones, que dominaron al mundo, por no ha­
berlos podido vencer, ni aun los Romanos.

15 Luego ;que se descubrieron las Indias Orientales, 
y  Occidentales, resucitó la Geografía de Claudio Ptolo- 
m eo, á la que se dedicaron no pocos de los Sabios. De 
ella infirieron algunos, que el descubrimiento del nue­
vo mundo, que se debió al acaso, era fruto de la As- 
-tronomia de los primeros descubridores.; y  también 
que Ptolomeo era el Geógrafo Romano, que mas: pun­
tualmente describía las regiones del tiempo de Augusto 
Cesar; siendo un Geógrafo, que arregló esta ciencia en 
Alexandria, sin que los Romanos hayan tenido noticia 
de su Geografía, ni haya tratado de Regiones, sino de 

situaciones.
16 Gerónimo de Z u rita, Analista del Reyno de

A  ......... Ara»



Aragón, y  Arnaldo Oihenarto, Abogado Bearnés, fue­
ron los primeros que formaron tan errado concepto de 
su Geografía, que la tuvieron por la única de los Roma­
nos. Creyeron esto con tanta seguridad , y  firmeza, 
que I0S pareció que no habia tenido mudanza, ni alte­
ración en tiempo alguno; aunque por otra parte notaron 
las de los Imperios, y Naciones. Pero como no entendie­
ron de grados de longitud, y  latitud, que es el alma de 
la gran Obra de Ptolomeo, ni procuraron por otros Au­
tores mas antiguos fijar limites ciertos, cómo son, ríos, 
montes, puertos, y otros puntos inmutables de la tier­
ra , con que asegurasen quales fuesen los territorios de 
las gentes, ó Regiones que buscaban, se valieron asi es­
tos, como sus sedtarios para sus averiguaciones (que de­
bían ser geográficas , é históricas) de solo el orden, de 
los nombres, que Ptolomeo les dá en sus Tablas. Siguie­
ron tan pertinazmente la colocación de ellas, que aban­
donaron en lo demás la pesquisa de la antigüedad á las 
ocurrencias de la imaginación, y  alusiones de las voces, 
de las que trae muchisimos'exemplares el P. Gabriel de 
Enao en sus Antigüedades de la Cantabria.- Mas como 
algunos Documentos de la parte- contraria son mejores, 
que quantos podernos producir -cou nuestros defensores, 
se ponen los qué'ellos mismos confiesan. :■

17 El Reverendisimo Florez desde la pag. 15. de su 
disertación, hablando de nuestro primer Antagonista, 
‘dice: ''Zurita en la Descripción de su Cantabria se in- 
‘«clinó á que Concana estuvo en ■ Cuenca de Campos, 
‘»guiándose-por la semejanza de los nombres Concana, 
'»Y Cuenca; y porque el sitio de la Concana de Ptolomeo 
»le conviene (dice) maravillosamente, y es está imagi- 

'»nacion mía, y no advertida por ninguno que lo sepa.’* 
Lastimase Floréz diciendo: "Siento que tan grande hom- 
” bre tuviese tan gran desliz; pero-es preciso que incur- 
»ran en tales yerros quantos no proyecten mapa de Pto- 
»lomeo  ̂ o no-reparen en los grados , y minutos de sus 

. ^ y .  qctonces conociera Zurita quán falso es que 
-̂ el sitio de la Conestía Ptolomaica convenga maravillo­

s a -
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VlNtTCAEA.  ̂ y
^ S ie n te  á Cuenca, ni otro Lugar de Campos, aun- 
»que se llamase Concana; porque la de Ftolomeo esta- 

, »ba cercana al mar , y  unas diez y seis leguas al norte 
»de Fontibre, y por tanto es muy descaminada la ima- 
»ginacion;”  y  continúa contra otro partidario suyo, 
confirmando lo que va supuesto.

18 A  la pag. 76. que es la siguiente, añade: ”  Otro
»no menor yerro fue el del P. Sota Benedictino, que 
»impugnando á los que reducían ía Concana de Ptolo- 
»meo ácia Santillana, insiste en tierra de Burgos, re- 
»curriendo á la Ciudad de Auca en montes de O ca, que 
»es el punto meridional, totalmente opuesto á la Con- 
»cana de Ptolomeo, que érala  mas septentrional de los 
»Cántabros. A  este modo encontrarás álíi, y  en otros 
»Escritores mil reducciones de los Pueblos de Ptolomeo 
»á sitios totalmente contrarios á su mente, por no ha- 
»ber cuidado mas que de la alusión de unas voces con 
»otras, sin mirar á las Tablas en que. declaró los gra^ 
»dos, y  minutos de las situaciones." Hasta aqui el P. Fio- 
rez, sindicando á sus antecesores, é incurriendo des­
pués en los mismos errores de apartarse de las situa­
ciones de las Ciudades, que Ptolomeo señala en sus Ta­
blas por los grados, y  minutos de longitudes y  latitu­
des, como se manifestará adelante. .

19 Estos recursos tan impropios nos manifiestan que 
se buscaba la antigua Cantabria por hombres do&os en 
otras ciencias. Pues según la penuria de Matemáticos de 
aquel tiempo, en que.se buscó en Italia un Juanelo que 
divirtiese á Carlos V. en Yuste; porque ni con la linterna: 
de Diogenes se podía hallar otro en España, nos eran 
estrañas la Geografía, y  Geom etría, cuyo conocimiento 
solo puede sacar al público de las tinieblas, escuridades, 
y laberinto, en que dice Enao se hallaban los que tra­
taban estos puntos, citando para el mismo intento un 
pasage de Zurita cap. 50. pag. 284. de sus dichas ave­
riguaciones , el qual empieza asi: ”  De las espesas tinie-r 
»bias de los Vardulos pasamos a los llamados Caristos, 
»ó Caristios en la antigüedad Romana, Bien sabemos.

"A 2 »es-



^ c:   L a 'C a-ntabI ta

^scrib^ Gerónimo Zurita en la Descripción de Canta- 
«tria pam 5. y 6. que, quien se pusiese á querer decla­
mar tan particularmente las Regiones antiguas confort 
«me á la limitación de aquellos tiempos, (de los Re­
ámanos) hada á mi ver una muy gran travesura en co- 
«sa tan olvidada , y donde hay tanta falta de Escrito-' 
«res, y en tari -grande mudanza , no solo de- tiempos, 
«sino de Naciones, y Reynos.
- 20 Lo que admira, es , que teniendo este conoci­
miento, á ninguno de tantos insignes hombres le haya 
ocurrido (estándolo previniendo Strabon, y  Plinio) el 
pensamiento, de que asi como se mudaban los Monar­
cas, Legados, y  govierno de los Romanos, se-muda­
ban también los apellidos que se daban á unas mismas 
gentes. Y que por tanto, el medio preciso de averiguar 
con certeza su propio nombre, débia ser el de buscar 
su inmutable situación, y después la variedad de los ape­
llidos, que en tiempos anteriores daban los Autores Ro­
manos á los de aquel mismo territorio. Las situaciones 
fijas son perpetuas, por ser los puntos siempre firmes de 
la tierra,como rios, montes, y -puertos. Pero los ape­
llidos , ó nombres de gentes son en tanto numero, como 
los Autores que de ellos tratan; de que resulta, que 
la mudanza del nombre no es mas que un accidente pos­
terior que no puede variar su anterior calidad. Asi es
■ innegable, que si -el Autrigon, Caristio ,  ó Vardulo del 
tiempo de Ptolomeo ocupaban el mismo terreno, que 
en tiempo de Cesar Augusto ocupaba el Cántabro, el 
apellido de Cántabro se cambió tres siglos después en 
el de Autrigon,Caristio, y  Vardulo, y  evidente con­
clusion, que con el apellido cambiado eran los de este 
territorio los Cántabros del tiempo de Augusto. De este 
mismo modo, con el apellido de Vizcainos, nos precia­
mos oy de Cántabros.

21 Pero bien lejos de caer en cuenta de esta prueba, 
•toda la fuerza de los argumentos de Zurita, y Oihenar- 
*o, y sus sédanos está fundada mondamente en el or- 
t e i  de gentes que Ptolomeo puso en sus Tablas, sin que =

lia-



Y indícaM . $
Layan añadido mas razones, que sus propias con vina- 
clones, y  congeturas, como sé lee á la pag. 3 ir . de di­
chas Antigüedades de Enáo , donde dice: « E l argu- 
«m entopues , reducido por Oihenarto á brevedad , es 
«de esta suerte: Ptolomeo, describiendo el lado septen­
trio n al de España , pone por el Ocaso los primeros á 
«los Artabros, y  cerca de estos al-Oriente -los Asturés," 
«luego- los Cántabrosdespués dos Autrigonés':, y  Ca- 
«ristios; mas si se coloca á los Cántabros en Vizcaya," 
«A lava, y  Guipúzcoa, Provincias, que por la parte deí 
«Pirineo cierran las Españas , séguiráse , que no queden 
«sitios para los Autrigonés , Caristios , y  Vardulos," 
«siendo asi que deban tenerlos entre los Cántabros , y  e l: 
«Promontorio de la cumbre del Pirineo. Por lo qual pa- 
«sa Oihenarto á decir, que Guipuzcoanos , y  Alaveses 
«son losVardulos, y  Caristios; que los Vizcaínos, y  Bu- 
«rebenses son 1-os Autrigonés; que losRiojanos son Bero- 
«nes, y  señalando los términos de Cantabria,.-la dá princi- 
«pio por el Oriente en VjllafranCa de montes deüca hasta: 
«Laredo; porque Bribiesca, Lugar de los Autrigonés, está: 
«á dos leguas de Villafranca , y  el Rio Nesva de los 
«mismos Autrigonés corre á quatro de Laredo. Por el" 
«Oriente termina á Cantabria en la Ria llamada L o ar-' 
«ca , y  en-el espacio de tierra que "hay desde ella á la 
«del Bierzo, y Montes vecinos; porque el Rio Melso de 
«las Asturias distaba poco, según Sttabon, de Noega, 
« y  ésta de la Ria que dividía á los Asturianos délos 
«Cántabros. Por el Septentrión, un' lado de Cantabria, 
«se remataba en el O ceanó, otro baxaba acia Mediodía" 
«hasta Amaya. Y  aunque -confiesa Oihenarto, que no 
«puede de todo punto representar el cierto sitio de Can- 
«tabria, con todo eso d ice , que se atreve á afirmar y e r - : 
«ran grandemente los que la ciñen con los mismos lími- * 
«tes que á V izca y a , Alava , Rioja , y  Guipúzcoa,. sien -; 
«do asi, que -ninguna de -estas Provincias corresponde á : 
«la menor parte -de aquella. Y  los notados de yerro gran- • 
«de , son Ocam po, G aribai, M ariana, Ludovico Nonio, ■ 
-«Ambrosio de Salazar, y  Fr, Juan de la Puente , que él-

«nom~



6  I a Ca-ntaM ia
«nombradexando de contar otros, no J^ocos.-Fue sírs 
«duda animo también grande notar asi-;é. Escritores tan 
«honrados, é insignes. Zurita en la Descripción; de Qan- 
«tabria se templó mas, aun no citando por el mismo 
«sentir, mas que á Hernando del Pulgar „N e b rija , y  
«Ocampo, pues escribió; estas son las razones que á mí 
«me inducen á ser de opinión tan contraria ,de la co- 
«mun , y vulgar , y  no estaré tan pertináz en ella ,  que; 
«no me reporte, y reduzca no solo á lo mas verdadero, 
«pero á lo que pareciere mas verosímil; pues no soy tan 
«arrojado de mi condición , á persuadirme tan fácil- 
«mente, que no huelgue antes de confesar lo que no en- 
«tiendo, que casarme con mi opinión. Como me acaece 
«en lo de nuestra propia casa,adonde yo tengo alguna mat 
«cierta noticia de la tierra , y  he hecho mayor diligen- 
«cia, que apenas acabo de conocer en la región de los 
«Edetanos , adonde tengo yo naturaleza , que son muy 
«estendidos, y dentro de sus limites asienta Ptolomeo. 
«en lo mediterráneo diversos Pueblos , sino el primero, 
«y los dos postreros, que son Cesar-Augusta, Sagunto, 
«y L iria, que llaman E deta, y-dio nombre á toda la: 
«región , que está tan vecina de la Ciudad de Valencia.: 
«Y quien tan poco sabe de su tierra, mal haría, sino:se- 
«conformase con los hombres doélos , que tratan de las 
«suyas propias, mayormente si con las letras , y. buen, 
«juicio se juntase la diligencia que se r e q u ie r e .E s to  
Zurita.

22 Este Analista de Aragón, dice Enao á la pagv- 
309. de su Obra : « Que situaba los Cántabros en las 
«montañas de Asturias de Santillana, y Trasmiera , y  
«que su principal asiento era en las Villas de Santander, 
«y Laredo; y que encerraban en sus limites el nacimien- 
«to del Rio Ebro , y que ácia el Mediodía se continua­
b a n  por la tierra de Aguilar de Cam poo, que está ya 
«en lo llano con la sierra que llaman de Pernía , de cuya 
«montaña nace el Rio Pisuerga á la parte del Occidente 
«y que pomel Mediodía se estendia hasta confinar con la 
«tierra de Campos; y que se estendia tanto por esta par,
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•9>te, que llegaban á Tam ara, distantes solas tres, leguas 
r o b r e  Falencia, y á Cuenca de Campos, Lugar entre 
ííRioseco, y Villalon, apartado de cada uno otras tan- 
r a s  leguas: y que por la costa del Océano tocaban cer­
dea del Cabo de-Finisterre, y e n  ellos tenia nacimiento 
«el Rio Miño. -Habló prudentemente Zurita^descon­
fiando de su descripción,- porque la admirable- variedad 
de los Antagonistas de la Cantabria, prueba por lo me­
nos, que no obran baxo.de unos mismos principios, co­
mo Matemáticos.
• 23 E l P. Enaoy eñ sus Antigüedades d e  Cantabria, 
que se dieron á luz- el año de i6Bp. satisfizo á lo que es­
cribieron Zurita con m iedo, Oihenarto con duda, y  ar­
rojo ,  y  algunos otros seriarlos suyos con ambigüedad, 
probando estar comprehendidas en la antigua Cantabria 
las tres Provincias de-G uipúzcoa, V iz ca y a , y  Alava. 
Mas al principio de este siglo'el Peruano Don Pedro de 
Peralta intentó turbarlas la posesión en su Historia ge­
neral de España, bolviendo á renovar las especies mal 
entendidas de sus predecesores. Pero luego .que salió á 
lu z , le respondió el P. Manuel de Larramendi con su 
Discurso Histórico , á instancias de Don Miguel Anto­
nio de Zuaznavar su páriente, y  am igo , á quien está 
dirigida ia Carta, que le sirve de Prologo. Aun no ha­
bía llegado á sus manos la Obra que impugnaba; y  asi, 
después que la v io , porque no anadia cosa sustancial á 
las anteriores, dirigió contra ella el .apendix ultimo, 
con los quales discursos, y  apendix satisfizo e l asunto, 
sobre el quai, á la pag. 83. de su Disertación, dice el P. 
Florez: « El ingenioso, y  dorio P. Manuel de Larramen- 
•«di, de la Compañía llamada -de Jesús , á quien tanto 
•»deben las Provincias del Vascuence, tomó á .su cuenta 
•»esforzar, contra la Opinión del moderno, y  esclareci- 
-•»do Peruano Don Pedro de Peralta, la vulgar de incluir 
m  la Cantabria :á los A.utrigones,  y  Vardulos ,  procu­
r a n d o  primero responder :á los argumentos alegados 
^por Oihenarto, y  Z u rita , con .otros pocos, y  luego 

añadir pruebas ea :.su favor. La primera por Sa tradi-
r i o n



o;cion, ó-autoridad extrínseca de; Es pañoles, y  estrange- 
.„ros que reputaron Cantabria, la Vizcaya, Guipúzcoa-,
.»y Alava.tc '

24 Dio también otras sacadas del Idioma de los CanT 
tabros, y sus comarcanos, el que es muy probable fue 
jel de toda España. Hay en Strabon prueba de haberse 
.mudado en ella-su primitivo lenguage v. nombrándole en 
singular , de que se infiere era único. Las significaciones 
.vascongadas, que tienen las Regiones , y  Pueblos en los 
Autores Romanos (como mostraré al fin de. esta Sesión) 
dan á entender que fue: el universal.-de que usó la nación, 
con la variedad de sus conjugaciones ,• finales, y acentos; 
por cuya causa, los argumentos que se sacan de su Con­
servación en la Cantabria, son dignos de todo aprecío.- 
Los opuestos por el P. Florez , .son tan inútiles, como 
flacos. E!. uno es, querernos confundir con-los Gascones, 
porque hablan también ,el mismo idioma;:.Mas esto es, 
porque aunque los conquistó Craso , no dexó.este Lega­
do en aquel territorio nuevas gentes, que mudasen e! 
lenguage , y porque no usó de esta politica hasta enton­
ces ninguno. Y  aunque hubiese querido , no lo podía 
poner en práética. por falta de tiempo. La precisión dé 
llevar, como Oficial General de Julio Cesar, acelera­
damente las armas á otras Regiones distantes, era para 
él negocio mas urgente, que el meterse en hacer mudar 
al V'ascon su lengua nativa. Pero los Cántabros mantu­
vieron la suya , por no haber sido conquistados, quan- 
do Augusto, después de la paz general, hizo mudar el 
idioma, y repartir á sus Soldados los territorios de los 
Paises conquistados. El otro argumento es el del Aldea­
no Termentino, que hablaba el lenguage de su Patria 
en Siguenza, como dice Fiorez á la pag. 131. citando á 
Tácito: y el de los Gallegos, de quienes dice Silio, que 
Galicia la rica envió con Anival á su juventud , que en
estilo perruno cantaba versos en el lenguage de su Pa­
tria.

_S L a-C antabria



V indicada. 0
M issit dives Gallee d a  pubem ' :
Barbara mmc patriis ululantem carmina linguis.

Em pero, como ni en el uno, ni en el otro caso di­
cen estos Autores que lenguage hablaban estos; y fuera 
de esto, el uno, y el otro caso son anteriores á la mu­
danza del lenguage único que menciona Strabon , se 
debe inferir, que ambos á dos- hablaron-, y cantaron en 
Vascuence. El suponer que en Siguenza, y G alicia, en 
Cantabria, y  Vasconia, y otras partes de España’se ha­
blaban entonces diferentes lenguages , es suponer que 
había en nuestra Península mas lenguas que las que sa­
lieron de la Torre de Babel. De las gentes,que se intro>: 
duxeron en España, ninguna' hizo mudar el anterior 
lenguage, sino los Romanos. En su-principio todos eran 
descendientes de los de la familia de Tubal, luego to­
dos hablaban el que estos los enseñaron. » El P. Maestro 
■ vá la pag. 134. dice: Pase, que el Vascuence fue len- 
«g'ua Cantábrica , pues ni entiendo la una, ni .la otrai 
«Los nombres son diversos, como el Vascon, y el Cánta­
b r o .  “  Poco antes dixo: La lengua Vascongada publí- 
7>ca en este mismo nombre, que es lengua de Vascones, 
?>y- cita- -á Oihenarto.« -Pero ignora, que impropiamente 
llaman en romance Vascuence á nuestro, idioma,que tiehé 
■ en eT'nuestrd-áu propio nombre, que es el.de Eusqueras 

■ 25 ’ -La- otra parte de- las pruebas -que d io , fue va­
liéndose • de los Autores Romanos , asi Historiadores* 
como Geógrafos, tratando el asunto á lo. escolástico-, so- 
tire, .lp4r.4oteLC,edejites. seguros, que antes expuso Enao. 
Nuestros con triarios todos se' abroquelaron don Ptolbniéo^ 
como de infalible-rGeogr-afo.-. Pero despreciando entera­
mente su método matemático dé señalar las situaciones 

.precisas-por grados , se han solo’ servido del orden.de 
los nombres , con' que- llama en sus Tablas-á • lásJ gentes-. 
De aqui, y?, de .. sus, ideas -¡en alusiones, y  : son idos de vo­
ces , se ha originado aquélla increíble variedad, en es- 
Treehár.;'ddór.ídr.G:alargár,-: y  ensanchar la Cantabria, 
que en todos ellos se nota. Lo que no, p odia-suceder, si 
lo que. .pide atención uá.guarismos,, .y: lineas no-,sé, tra- 
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tase entre las gruesas sombras de dudas, arbitrarieda­
des , y conjeturas.

1"Sfombres de Ciudades , y  Regiones  ̂ que en los 
Autores Romanos se hallan •, y  tienen eti­

mología Vascongada.

VE lia, Cuervo. V aria, babosa. Alavaona, voz com­
puesta de Alava, y  ona, Buena hija. Otaviolca, 

Ota-vi-olca, dos argomas, que se golpean como tablas. 
Uxamabarca, Uts-an-abarca, es inútil alli el calzado. 
Vadina, Va-á dina. Es tanto como el otro , y  sino Var- 
dina, igual. Cerretanos, Cerretan— aserrando ; el os es 
adición del Castellano. Lassira, Latz-ira, Junco, ó ale- 
cho áspero. Ausetanos, Autsetan , en polvo. Ergavia, 
Er-gavia, Lugar donde hay mazo. Ausa, Autsa, Polvo. 
Betica , Bee-tica , Región que está debaxo. Beturia, 
Bete-uria , Lugar lleno , abundante. Osea , á ruidos. 
Bergusia, Bert-gucia, todo cerca. Bituris, B ituric, re­
cogido. Gavaleca, Gava-leca: N o ch e, y baina, y  ha­
ciendo la g b , Baina de aba ; y  haciendo la ultima a 
Gavalecu, Lugar de noche. Biscargu, ó Biscargui, te­
nemos caserío en Azcoitia, y  otro llamado Egossa, ó 
Egoza, en Placencia, y  son nombres de Ciudades, en 
los Autores Romanos, con otros Inumerables, que por 
no fastidiar, se omiten.

S E S I O N  II.

Limites imaginados de Ja nueva Cantabria del 
Ladre Florez 3 y  sus asertos, , - ; r .

26 T J ' l  año pasado de 1768. e l M . R .P . Fr.  ̂Henri- 
. Elorez, Ex-Asistente General de las Pro­

vincias de España ,  Orden deSan. Agustín., dió á luz
una



V indicada. i  i
una Obra preliminar al Torm 24. de su España Sagrada, 
intitulada : » La Cantabria , Disertación sobre la exten­
s ió n  que tuvo en tiempo de los Romanos, con noticia 
»de las Regiones confinantes, y de varias poblaciones 
»antiguas."

27 Entre todos los Athletas que salieron á la pales­
tra de M inerva, para disputar á las Provincias de Viz­
caya la posesión en que siempre se mantuvieron, de ha­
ber sido sus antiguos naturales los mas legítimos , y 
principales Cántabros , ninguno se vió en la arena con­
decorado con mas sobresalientes, y  lucidos titulos , ni 
en mas alta estimación de sabio, que este nuevo Anta­
gonista. La grande opinión que adquirió con los veinte 
y  tres Tomos precedentes de su España Sagrada, espe­
cialmente de descubridor de los antiguos puntos histo­
ríeos de los Romanos , por Memorias , Inscripciones, 
M edallas, y  otros arbitrios; un libro de Geografía, que 
publicó por primero; las notas que pone á Zurita, y  So­
ta de no haber atendido á las Tablas, en que declaró 
Ptolomeo los grados, y  minutos de las situaciones; la 
prevención que hace , de que es preciso que incurran en 
tales yerros quantos no proyecten M apas, con los gra­
dos correspondientes, asustó á los Vizcaínos, y persua­
dió al Público , qu e, como Theseo tuvo el ovillo de 
Ariadne , para salir del laberinto de Creta ; asi su R. 
halló en algunos de estos recursos el hilo de oro , para 
salir de este otro de la Cantabria.

28 La imparcialidad, que anunció al empezar su Di­
sertación , era también correspondiente á su autoridad, 
y  religiosa sinceridad, según se explica á la pag. 2. en 
la que nos d ice: »Al empezar esta Obra me hallaba en 
»la persuasión mas vulgar sobre la dilación de los Cán­

t a b r o s ;  pero después de rebol ver los Geógrafos en sí 
»mismos, es preciso resolver, según lo que parece mas 
»conforme con ellos, y qualquiera frase que parezca al- 
»go viva contra el sentir mas común, la debes reducir 
»al concepto que imagino seguirse de los Geógrafos, é 
»Historiadores , no á espíritu de partido , (pues entré

B 2 »preo-



»■preocupado de lo que oy impugno) y menos á desafec­
ción que sería muy necia por no tener mouvo.

20 No es la propia satisfacción la pus me mueve a 
salir á la defensa, sino el ver que nadie se interesa en- ella, 
estando ultrajadas las Vizcayas, y habiendo tantos que 
las podian desempeñar mejor que yo, que carezco de 
tituios, y obligaciones de erudito. Pero, me mueve vio­
lentamente el dulce amor de la ilustre patria;^ el deseo 
de aclarar su eclipsada gloria, y lavarla de las reas man­
chas que se la imputan, itsto es lo que aui.or.izu ia de­
fensa de justa, y hace el atrevimiento remisible. Por 
esta razón se me deberá benignamente perdonar , co­
mo á secular, y  Vizcaíno., qualquiera frase, ó voz que 
parezca algo ruda, ó viva; en el supuesto de no ser 
dirigida contra la persona, y respetada memoria del 
R. P. M. sino contra los agravios hechos en su Diserta­
ción á les Vizcainos; negándoles el marcial valor que 
hizo é los Cántabros invencibles, y afamados por las 
quatro partes del Mundo: la Alcurnia de su descenden­
cia de los primitivos Españoles, conservada en su ter­
ritorio, y el origen del goce de sus naturales usos , y  
costumbres defendido á costa de la sangre de sus mag­
nánimos progenitores, contra todo el poder del Empe­
rador Augusto, y sus mas distinguidos Principes, y  
Generales.

1 4  L a Cantabria

30 No tenia, al parecer, el P. Maestro en su Espa­
ña bagrada causa para esta disertación; porque en aque­
lla Obra está dividida la España en tres Provincias: á 
saber, en la Tarraconense, Lusitanense, y  Beticense; 
y la Cantabria igualmente quedaba en la Tarraconense, 
incluyendo, nomo excluyendo de ella las Vizcayas. Pe- 

vemos quiso tomar motivo para formar su 
CmttiDiia, disponiendo al favor de las nuevas luces una 
encamisada para robar á los Vizcainos, que los con- 
mmplaba desarmados, y dormidos •, la posesión de ser 
v-.i-kaoros. Toaos los sentidos, y potencias del hombre 
pmiecen sus ilusiones. Pareció á los Vizcainos desafec­
ción ..el. concepto que de ellos formó el P. Maestro: y

n é l
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él mismo declaró que no lo era; pareció también oca­
sión buscada; y como él mismo nos dice en su Prologo, 
era empeño en que estaba metidp, de decidir este pun­
to controvertido entre los Escritores mas visibles de 
estos tres, siglos: pero tanto hiere el tiro, que sale del 
entendimiento errado, como el de la torcida voluntad, 
aunque de esta eximimos del todo al Sabio Disertador,

31 Valiéndose, pues., de las luces que adquirió por 
los Autores antiguos, determinó los limites de su Can­

tabria á la pag. 2. de su Disertación, diciendo: ”  Digo, 
«pues, que según los Geógrafos antiguos, era Canta- 
«bria las montañas de Burgos, peñas al mar, peñas á 
«Castilla, incluyendo en lo mediterráneo hasta las cor- 
«dilleras de peñas sobre-León , por Aguijar de Campoo, 
«y Valle de Sedaño ácia Frías, dejando dentro los na- 
«cimientos de los R íos Ebro, Carrion, y Pisuerga, y por 
«la C osta, .desde cerca de San Vicente de la Barquera, 
«hasta cerca de Somorrostro. «

32 Es imposible que en esta nueva Cantabria, tan­
to por su corta area, como por su notoria esterilidad, 
se criase, y  alimentase el numero de esforzados varo­
nes necesario, y correspondiente para sostener, y aguan­
tar las pesadas, y  graves guerras que ellos sustentaron, 
y  sufrieron. Este conocimiento obligó al P. Plorez á 
decir al fin de su Disertación, pag. 219. ”  Este es un 
«espacio quadrilongo, que aun oy tiene inumerables po­
b la c io n e s ,. y  algunas muy notables, siendo asi que el 
«vecindario de España es oy un despoblado en compa- 
«racion de lo antiguo, en que sabemos ponia una sola 
«Región tantos millares de Soldados, quantos dificulno- 
«samente pondrá oy media España. Fuera de aquellos 
«limites quedaba quanto hay desde -cerca de Bilbao al 
«Pirineo , en cuyo espacio vivían los Autrigones, los 
«Vardulos, y  Vascones que bajaban mucho de Norte 
«á Mediodía. Y  si una sola Ciudad bastó para terror de 
«los Romanos, (como se vió en Numancia) no debes fa­
t ig a r te  en conjeturas, ó ponderaciones para el cuida- 
«do que los -Cántabros dieron al Emperador Augusto,

«sin



«sin necesitar agregarlos la Vizcaya, la qual (si es fír- 
«meló referido) era tan diversa déla  Cantabria, como
«las Asturias, y  Galicia.”  ~ .

oo Muchas cosas supuso al acabar su Disertación ei
Padre Maestro en este lugar; una de ellas e s , que Es­
paña es oy un despoblado en comparación de lo que 
fue en tiempo de los Romanos. ¿Pero en que se filu­
da este calculo ? ¿ Qué prueba dá para autenticarlo? 
ninguna. En aquellos tiempos no se sabía por acá , ni 
aun mucho después, cultivar el campo, ní se conocía el 
maíz, que es el alimento de la gente del cam po; ni se 
sembraba trigo para tener que comer, como ahora; ni 
se sabía beneficiar las tierras con c a l, y  otros abonos; 
ni se sabía trabajar en muchas artes mecánicas, de que 
saca oy su subsistencia la gente común. ¿ Y  quiere e l 
P. Maestro, que por solo su dicho se le crea , que en 
aquel tan reducido, y estéril País sé mantuviesen del 
ayre, como Camaleones, tantas millaradas de valien­
tes Soldados, como fueron los que componían la van­
guardia del gran Exercito de Aníbal, y los que re­
chazaron al Emperador Augusto, y  sus mayores Ge­
nerales? La Cantabria verdadera ocupaba mas anchos, 
y fértiles espacios; mas la que aqui ha delineado el R. P. 
es el País casi mas misero, y pobre de España, y sin 
las comodidades de comercio que tienen otros: ¿Y  quie­
re que viviesen en él en aquellos tiempos tantas gentes 
como las que nos dicen hay oy en la China ?

34 "U n despoblado, dice, es oy España en compa­
ración  de la antigua, pues sabemos ponia entonces una 
«Región sola tantos millares de Soldados, quantos difi­
cultosamente podría oy la mitad de aquella. ¿Qué cuen­
to? Si todos los hombres, capaces de tomar arm as, las 
tomasen en media España, padre por hijo, como en 
aquel tiempo el Cántabro, el Exercito de Xerges, com­
parado con é l, sería un destacamento suyo.

35 Ea población que en aquellos tiempos tuvo Es- 
pana se puede congeturar por lo que consta en Plinio.

s e ice , que el numero de gentes que concurrían á
qua-
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qiiatro de los siete Conventos jurídicos de la España ci­
terior ( y  omite el de los otros tres) era el siguiente: 
A  los dos de Clunia, y  Astorga juntos de 240S). A l de 
Lugo de i6o£). A l de Braga, con sus adyacentes, de 
275$. y  que el numero de toda la muchedumbre del ter­
ritorio que comprehendian estos quatro Conventos ju­
rídicos , era de 6810. personas. Comprehendianse en sus 
territorios todos los Países que caen al Poniente, y  Nor­
te de los Ríos Ebro , y  Tajo; pues sino es el Convento 
de Santaren sobre Lisboa, en el Tajo, no hay otro nin­
guno en este vasto territorio, que coge casi media Es­
paña. A  cuyo xespeto, siendo oy la población de Es­
paña de mas de nueve millones de alm as, puede sacar 
qualquiera la cuenta, y  conocer el peso, y  pulso con 
que el P. Maestro calculó el abance de su proposición. 
Todo aquello hubo de persuadir, para que en su nueva 
Cantabria hubiese innumerables gentes, y  para que las 
cercanías del origen de los Ríos Pisuerga, Ebro, y  Car­
d ó n , que están nevadas la mitad del añ o , estuviesen 
tan colmadas de la muchedumbre, como los Anfiteatros 
Romanos en las funciones de los dias mas plausibles.

36 E l exemplo de los valerosísimos héroes de Nu- 
mancia.no es tampoco muy del caso; porque era la gua­
rida de los Celtiberos, y  Vaceos , y  el antemural de 
los legítimos Cántabros; por lo que no pudo ser tomada 
por los Romanos, mientras la socorrieron estos.

37 La otra terminante decisión de estos supuestos, 
ultimo oráculo de su Disertación, deque era tan diver­

j a  la- Cantabria de la V izcaya , como las Asturias, y  Ga­
licia, la mostrarémos retratada por el mismo P; Maes­
tro en el Tom. 24. de quien fue obra preliminar su Di­
sertación.
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■;«E;SÍ.Q:N I I I '

Dase razón de ¡os nuevos hallazgos, d e lP. M, 
y impugna ,el del liáronte Cabarga. ■

38 1 1  ARA fortalecer, y  confirmar los limites esta-- 
| y  blecidos en la Sesión pasada, num. -31. conoció 

el P. Maestro la necesidad de producir algunos nuevos 
Documentos. Asi, aunque como sedarlo de nuestros' an­
tiguos, ̂ Antagonistas-, Zurita , y Oihenarto, renovó-, sin 
hacer mas memoria de ellos, que si se hubiese bañado* 
en el Rio Leteo, todos los argumentos de.que estos se va-' 
Re ron; no pareciendole.:suficientes,'añadió varias ins- 
cripciones Romanas.;La primera-á.la rpag. ^g. y es de utr 
hijo de Phebion-̂  y.Primigenia, natural de Sasamonpotrá- 
de una' Señora llamada Flamyiia. á; la ' pag. 163. otra de 
Tito Manüio, hijo de-Silon, de la Tribu Quirina, ála  pag¿ 
180. &c. Estas inscripciones, quando confirman algún 
punto histórico, son,documentos decisivos;.mas; las:.pre­
sentes, para prueba. de nuestros ..limites en disputa-, Ta­
mas-frondosas de esquisito frutal-, en año quemoTlevó un 
grano de fruta. ' • .. : • - ;c- - u

39- Las invenciones propias,;y originales del R. Flo­
res son : el haber hallado por-, puntos --fijos de la tierra, 
end-as montañas $ las; feeot&xft&tá&i&a&j y: el monfeíTo- 
doveua,qque 'escrihió-cPiinio 'h-abia-en-. la ,G2ntalbria;py 
.porque es este .Documento muy sustancial en su diser^ 
tacion, se impugnará luego. ‘ ‘

40  ̂ Estovando en este fundamento, fija el ultimo con­
fio oriental de los Cántabros por el Norte al Oriente 
de Somorrostro , y al Poniente del monte de este Lu­
gar; de manera, que el Lugar quede en Cantabria, y  el 
monte Todovena en los Autrigones, como consta á la 
pag. 7. donde dice: » Que corría la Cantabria por San



»Vicente de; la Barquera, Puertos, de San Martin de ía 
»Arena, de Santander, y Santoña, hasta cerca del Ría 
»que entra al Mar al Oriente de Somorrostro, Muz- 
»quis, y Poveña', que oy son de las Encartaciones. Des- 
»de allí corriendo al Oriente, empezaban los Autrigo-; 
»nes.”  Esforzóse con gran empeño en asegurar, y con­
firmar este ultimo confín de los Cántabros; pero tro­
pezó con la dificultad, de que.ai monte Devena de So-? 
morrostro le habian todos los Autores estimado contes- . 
temente por el monte, que Piinio contó estar en Canta­
bria. Para vencer este grueso embarazo, quiso probar 
que el monte, de quien habló este G eógrafo, era eí 
monte Cabarga dé,la montaña; porque el de Somorros­
tro de Vizcaya estaba en los Autrigones de Ptolomeo.
- 41 Para esto supone, que el monte Cabarga es todo 
vena. Siendo cierto que se recogen en él (según, informes) 
á pedazos menudos los guijarros de ella : Que su uso es 
tan moderno, que no pudo Piinio tener noticia de éí; y 
que hay en él otros muchos géneros de canteras que no. 
las tiene, según él Autor que habla de él. Esto dimana 
del informe que de la montaña se le hizo al P. Florez. 
Añade también, que con esta vena sale el.fierro de me­
jor calidad , y correa que con la de Somorrostro. Mas 
lo cierto, es, que el Montañés lleva, quando puede, y  
tiene ocasión, la vena de V izcaya, y  que el Vizcaíno 
nunca la ha traído, ni la traerá jamás de la montaña; 
lo que no sucederia si fuese verdadero el informe, ó 
informes que se le hicieron, al P. M. Si el monte, de que 
se maravilla tanto Piinio, fuese el de Cabarga, debia 
maravillarse de dos montes que eran en toda su super­
ficie , y centro solo vena; pero se maravilla de uno solo; 
con que siendo el de la montaña monte de vena en el 
cuerpo, y sus faldas solas, como vino á confesar el Re­
verendísimo á la pag. 22. de su Disertación, y el de So- 
morrostro, no solo en la superficie, centro, faldas, y 
cima, sino en todas sus partes, y sin mezcla de ningu­
na otra cantera, se sigue por precisa conseqüencia, que 
es este, y no aquel el monte, de quien dijo este Autor:

C »Que
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„One en la Cantabria había un monte ato* y-rajado, 
«cuya abundancia, era increíble; pues era todo el mate-
»ria de véna de fierro. : ,  ̂' '
. 42 Tomó tan apechos la defensa de este su monte
Cabarga, que no reparó en ninguna eosa para que sa* 
liese airosa, y perfe&a. A-si atravesó inadvertidamem 
te por una mala construcción V a m a tio a l; suponiendo, 
y  entendiendo en mal sentido-el lugar de Plinio, quan- 
do dice ácia la metad de la pag. 22. §* 39* ”  Pero sin 
«recurrir á Somorrostro, hay dentro de la Cantabria un 
«monte, que es todo vena en el c u e r p o y  sus faldas, 
«con la circunstancia, de que en él se verifica mejor que 
«en Somorrostro la expresión de Plin-io, sobre que el 
«Océano baña aquella parte, lo que en Somorrostro no 
*,se verifica tan literalmente, por estar mas tierra aden- 
Wtro al Mediodía del rio, que baja de las Encartacio­
n e s ,  donde, no pueden entrar naves; pero el- de la 
«montaña tiene á su misma falda el Océano , que-entra 
«por el puerto de Santander, subiendo al Astillero-de 
«Guarnizo, sobre el qual prosigue el Mar con tanto foii- 
«do, que admite alli navios de guerra del mayor porte;” 
Digo, pues, con la atención debida, que el P. Maes­
tro se equivocó en este lugar; porque en él dice- Plinio, 
que á la parte déla Cantabria marítima, á la qúal ba­
ña el Océano, hay un monte todo vena; en cuya Ex­
presión la bañada es la maritima de Cantabria, - y no 
la parte del monte Cabarga, como traduce el R .P . y  pa­
ra que lo examine qualquiera Gramático, hé ;aqui las 
palabras de Plinio: Cantabrice marithncs parte, quüffl 
Oceamis cilluit, mons pr¿erupte altus in ere di hile di&tu 
iotus ex ea materia est, ¡ib. 34. cap. 15. Si el bañado fue­
se, como supone ei P. M. en su traducción , el monte, de- 
biâ  escribir Plinio ai qual, quem, y entonces tendría re-?' 
lacion al monte; pero poniendo á .la. qual, quam no se 
puede construir sin solecismo-, entendiendo ser la ba­
ñada la parte del monte Cabarga ; porque en su legí­
timo, y literal sentido dice con claridad , que en. la 
parte maritima de la Cantabria bañada por el Océa­

no,
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4*0, está; ■ situado el monte. Todoyena, y-, por Cónsiguien- 
-te.v que. es este ei de Sdiñorrostm, No dudo que en la 
¡ espl'ícacion de este, punto gramatical.tengo á mi favor
- el voto de Nebrija. E ste. monte^ pues, rasgado, y  mi- 
:.nado por todas; partes, .penetrado de; profundas, espa­
c io sa s, y escutas e a b e rn a sp o r las que se acarrea ea 
•..carros tirados  ̂ de bueyes guiados con luz artificia!la

vena que se reparte á innumerables par ages desde an- 
tésd e los Romanos , es en el.que se hallan las dos cir­

cunstancias ..de la situación que le dio, y  de la increi- 
•„ble fecundidad de este mineral, que admiró el Autor.
- . 43 Este monte.ha sido tan memorable por su increí­
ble fecundidad, como lo ha sido entre los Escritores 

■ que han disputado sobre. la extensión de la Cantabria
- para prueba de. limites. Especialmente nuestro ingenio- 
¿•so Larramendi: expuso tan eficaces argumentos con éí, 
.que no. pudo el erudito FÍorez hallar otra solución que
buscar otro monte como é l, y  pretender persuadir, que 
era el de la montaña, y hacer tantos sobre este cimien­
to en contra, que son una gran parte de su Disertación;: 
ios que se arruinarán quándo confiese á este ;mpnte en 
Vizcaya , y . quedarán firmes, todos los que quiso impug­
nar á su contrario.

•Vindicada. 19

S E S I O N  IV.

Retrataciones del limité de Somorr ostro, y . del' 
ultimo oráculo de la Disertación del 

Maestro Florez* . . .

44 '\ T A  hemos^manifestado,: y enseñado el punto fi- 
JL jo de la tierra con que ha establecido el P. 

FIorez este confin entre Cántabros, y . Autrigones por 
tan cierto, y firme, como es el Rio Vidasua, y  Piri­
neo entre Francia, y España: el estrecho, de Gibraltar

C 2 en-
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entre Africa, y  España: y  el de los Dardañeíois; Pon­
to v Rio Tanais entre la Europa , y  Asia.-Esta con­
fianza le hace decir á la pag. 24. de su Disertación: 
»Dado esto, no es preciso alargar la Cantabria á So- 
»morrostro; pues cesa el único fundamento que había 
»para aquella extensión, por señalar Plinio dentro dé la 
»Cantabria el mónte todo yerro: y  este es su monte
»te Cabarga. ; . ; /•

45 A este confin tan de contravando le denuncia­
ron con cierto folleto ios Guardas de la Cantabria, que 
le cuentan por seguro, empezando desde-el brazo áe 
mar entre Asturias, y la Montaña en el Pirineo. Al re­
gistro encontraron también otro genero prohibido,-so­
bre los que van impugnados en la Sesión III. Este es 
ser contrario á las Tablas, y  M apas, no solo de Pto- 
lomeo, segundas delinea Miguel Villanobano, sino á las 
Tablas puestas por el mismo Reverendísimo en el Tom. 
24. de su España Sagrada, en el apéndice que pone á 
su fin. De cuyo reparo, habiéndole dado parte , se dió 
por convencido, pues á la pag. 7. de este su referido 
Tomo  ̂ á quien sirve de obra preliminar su Disertación, 
se retrata , diciendo: » Que la Cantabria legitima, é in- 
«dubitable se extendía hasta Bilbao.

46 ¿Quién díxera, si el P. Maestro no mudára de 
consejo, como sabio, que á aquel confin tan vigorosamen­
te fijado en el rio deMuzquis, y Poveña, y al Oriente 
de Somorrostropor. esta generosa retratación, le ex­
tendiese hasta la Ría de Bilbao? ¿No añade que hasta 
£qui llega aun su Cantabria:indubitable? ¿iNo nos dijo 
en su Disertación, que el ultimo confin no pasaba de 
Muzquis, y Poveña, y su rio, que baja de las Encarta­
ciones, excluyendo de- la Cantabria el monte de vena 
de Somorrostro , y todas las V izcayas, excepto parte

e las Encartaciones ácia el Poniente? Sí señores:, y  
anora, según la extensión que ha .dado.á la Cantabriia,
deja incluida en ella su tercera parte, que será lo que 
c.e  al Poniente de esta Ria, en cuyas orillas están si­
tuadas las ciudades de Orduña , y jas.V illas, y. Lugares

de



ele Amurrio', Luyando, A reta, yTortugalete, con Bil bao 
la vieja , porque la nueva, que está al Oriente de la Ria, 
se fundó después á 5. de Junio del año de 1300. por Don 
-Diego López de A r o ; y  asi b ien , todo lo que cae á su 
poniente * en que entran mucho numero de Lugares, y  
el monte de Vena de Somorrostro. Igualmente queda 

.comprehendido en la Cantabria, que el P. Maestro en 
el Tom o, y pagina expresados llama indubitable , todo 
el país de la Provincia de A la v a , que cae desde este 
mismo grado de longitud ácia el Poniente.

47 Por esta misma retradacion solemne queda asi­
mismo, convencido de falso el ultimo oráculo, que pro­
nunció: el mismo P. Máestro al fin de su Disertación , de 
que tanto tenia el Vizcaíno de Cántabro, como el Astu­
riano, y Gallego ; pues le concede aqui Cantabrismo 
-indubitable á mucha parte de Vizcaya , y. Alaya , que 
no se puede conceder ni á las Asturias , ni á Galicia, 
con lo que quedan derrivadas las decisiones, los asertos, 
irioraeulos, que fueron el doble fruto de su disertación.

48 Continuando el sabio Disertador su retratación, 
dá ai resto de los Guipuzcoanos, Vizcaínos, y Alabeses- 
un cantabrismo opinable, que antes les negó, diciendo 
á  la pag. 7.: de su Tom. 24. « Esta era la antigua, fa­
rinosa , é indubitable Cantabria, reduciéndose las dis1- 
«putas modernas; asi pasaba mas al Oriente, incluyen- 
-«do las tres Provincias de V izcaya, Guipúzcoa, y Ala­
r v a . Los Vizcainos dicen que sí, y han sido recibidos con 
«tal liberalidad,, que. el pretendiente de la parte se ha 
«levantado con el todo:; de suerte, que en diciendo Cán­
ta b ro s  , y Cantabria, entiende el común sentir á ios 
«Vizcainos, y su tierra , sin admitir ni aun á la parte á 
«los Montañeses de Burgos.«

49 Si ei Padre Maestro hubiera convencido en su 
- Disertación el asunto de los limites,de la Cantabria, no
se le podía desde la Vizcaya mantener ia disputa , y 
darle razones, que le hiciesen mudar los limites asenta- 

• dos, con tanto cuidado , como.se lee en estos pasages.
50. Continuando., en el. numero bicho.del Tomo 24.

■. • de '
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(de su España Sagrada su ,• 'd écl^ a ^ ^ a rté
de los Vizcaínos legi timos , e inaub.atables Cántabros; 
y á los demás por Cántabros opinables, según el grade, 
v estimación que merezcan'sus pruebas,vdtelendo : 5?Es- 
,,ta opinión se ha. propasado de las pretensiones de los 
»Escritores V izcaínospues intentando estos, .que las 
»tres Provincias entren á la parte, y  muy principal, 
»(como propone el docto, y juicioso Enao en su Tom. i, 
„pag. 388.) se ven oy mas allá de sus intentos , hechos 
»dueños dei todo, los que pretendían' ser: parte. Pero 

. »prescindiendo por ahora, si la Cantabria abrazo la 

..»Vizcaya, decimos; que los Montañeses de,Burgos; des­
dide cerca de Santander, hasta Bilbao, deben ser publi­

c a d o s  principales Cántabros, como ciertos, y  no ex- 
»puestos á prudente duda; los demás como probables en 
»un grado de probabilidad , qual merezcan las prue- 
»bas.íí En este lugar quitó el P. Maestro; ai ado de su 
retradacion algo del grado heroico con que caminaba, 
por atribuir á los Montañeses de Burgos la parte princi­
pal de Cántabros , que correspondía á los Vizcaínos,. co­
mo se hará, constar por la uniformidad de todos los Au­
tores Romanos.

51 El P. Enao en el lugar citado ■ d ice: » Mi animo 
»no ha sido vincular á solas Vizcaya , Guipúzcoa ,; y 
»y Alava; quanto he recogido de Cantabria -, y  Cánta­
b ro s  , por mí atribuyanse otras Regiones, y  gentes .Es­
p añ o las, lo que en lo recogido les pareciere fundada- 
»mente que les compete. Lo que he pretendido, y quie- 
»ro, es, que las tres Provincias entren á la parte, y muy 
»principal/' Mas el P. Florez, sabidor de esto , antes 
que escribiese su Disertación, se olvidó de este lugar de 
Enao, y no solo negó á la Vizcaya esta calidad de ser 
a ma.s legitima parté de la Cantabria, sino que las re­

chazo enteramente de ella. Esta notable variedad de li­
mites al Tom. 24.. distinta casi enteramente de los esta­
blecidos en su Disertación , que era su Obra preliminar 
y la queja^deque no se le admitan por Cántabros, ni 
os Montañeses de Burgos, de quienes no habió ningún

Au-
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Autor anterior, por no Haberlos imaginado ta le s , nos 
asegura, que un folleto- de sesenta- ,• y  mas- hojas, en 
quarto, que se-escribió de priesa1, y  sin haber todavía 
coníprehendido bien á los Autores Romanos ; pero ne­
gando esta extensión de la Cantabria á las montañas de 
Burgos , hizo conocer al P. Maestro , que aunque tan 
sabio , estaba sujeto a  errar , y  que erro , como hombre, 
en el concepto que formó de la antigua Cantabria. Y  el 
estilo mas picante del dicho papel, fue el que le hizo 
hacer memoria del doéto, y  juicioso Enao, como cons­
ta en este numero , y  las retractaciones de mas atrás, 
que se irán aumentando mas adelante. L legó , pues, tan 
tarde el conocimiento geográfico, al P. F lorez, que y’ú: 
tenia escritos veinte y  tres Tom os, y  su Disertación pa­
ra el veinte y  quatro ; por lo que llegó tardío el reme­
dio , como dice aquel distico de algún Poeta Phisicó.

■ Principas- obsta :seromedicina paratur,
Dum mala per lorigas invaluere moras.

Por lo que toma el partido de despedazarla-, como'Me- 
d e a , el cuerpo de su hermano Absirto, para detener 
én su carrera , en recoger los miembros esparramados, 
y  dispersos, á Aetas, que la iba siguiendo.

S E S I O N  V.

Invención falsa de las Fuentes Tamaricas de 
Plinio en. las Montañas de Burgos.

$2 " O  O R  aquella virtud magnética que halló por 
Jl conveniente dar á su nueva Cantabria, quiso 

el P. Maestro atraher á ella por segundo punto fijo de la 
tierra aquellas famosas Fuentes , que Plinio contó en 
Cantabria en el libro de su Historia Natural, y  á la pag. 
4. de su Disertación , dice: ln€cM abria Fontes Tama- 
rici in auguriis hab entur-Tres sunt cCtúris peáíbus dis­

tan-



tantes in utium alveum coeunt vasto singulz amne.
¿ulis siccantur duodecies diebus■, tüiquanag metes citra 
suspltionem ullam aqu&\ cum sit vicinusuks fons sitie.
in term issio n e la r g u s . Dir«w « í »«» -?<w aj/rf.
¿■¿re v o len ttb u s ; s ic u t  p r o x tm e  L a r  c ió  L i  c i n t o , L e g a to  

p o s t  prceturam  , po.fi se p tem .en im  d ie s  o c c i d i t , #&. 3 1 , 
cap. 2 . » Que en la Cantabria hay unas Fuentes llama- 
»das Tamaricas, tenidas por de mal, o buen agüero, 
»para los que ván á mirarlas. Tres en numero distantes 
»ocho pies una de otra, que ván ájuntarse , corriendo 
»cada una de por sí antes, en una madre : que se secan 
»doce veces al día, y algunas. veces veinte , sin dexar 
«señal alguna de agua.*-sin embargo de que^está vecina' 
»á ellas otra quarta Fuente, que mana sin intermisión; 
»y que habiendo por aquellos dias ido á verlas Lardo 
»Licinio Legado, después de acabada su pretura , por 
»haber llegado en hora que no manaba, murió al sep- 
»timo dia." '

2 4 . La Cantabria

. 53 Al párrafo siguiente añade: Que Zurita no cor 
noció estas Fuentes. Si hubiese sido la Tamarica la 
Fuente que intenta persuadir el P. Maestro r- se puede; 
creer que hubiera adquirido esta noticia quando estenr 
dió su Cantabria hasta Galicia desde la Sierra de Per- 
nía , de cuya cima no está distante está Fuente  ̂ de que 
vá á tratar el P. Maestro. ¿Pero quién pudo jamás ima­
ginar lo que aqui pretendió hacernos creer?

54 inmediatamente dice con gran satisfacción , y 
presencia de animo: » Yo he averiguado la situación de 
»las Fuentes que reñere Piinio en la Cantabria , y  es en 
»las Montañas de León, al Oriente de la Ciudad doce 
»leguas, junto al Rio Carrion, en el Lugar de V e lili a. de 
»Guardo , cinco leguas al.Norte de Saldada, donde hay 
»una Hermita , con titulo de San Juan de Fuentes Divi- 
»ñas. Qy no existe mas de una Fuente con arco de pie- 
»dra de sillería , que indica remota antigüedad, sin co- 
»noceise en la unión de las piedras ningún genero de 
»cal, arena , ú otro vetun. La altura del arco es de unos 
»siete pies, la,agua nace á'borbotones , suele correr

»cien-



«ciento '.y /Setenta pasos; hasta, el. R io Carrion..«
-.5 5  -.» Lo maravilloso de la- Tamarica es , que suele 
amanar seis , ó siete veces en una hora, y  casi inume- 
»rables veces al d ía , sucediendo correr también quince 
»dias , ó un. mes sin cesar., y  luego queda, seca. por. otro' 
»tanto tiempo, y aun, m as, sin dexar. el menor indicio 
»de agu a, como refiere Plinio. Formase de ella una la- 

. »guna, en que me dixo haberse bañado un anciano, que 
»entre otros me informaron de la situación, y  una vez, 
»al acabar de beber , vi-ó repentinamente quedar la 
»Fuente sin indicio de agua; esta laguna corresponde á 
»la expresión de Plinio: In unum, alveum, y  por tanto, 
»nos aseguramos que habla de esta Fuente, y  que el.si- 
»tio es dentro de la Cantabria •, y que por esto alarga- 
»unos la Cantabria-desde la costa de Santander al Me~ 
»diodia , llegando, y  abrazando las cuestas de Águilar 
»de Campoo , y Norte de Saldada, en que está la refe- 
»rida Fuente.«
. 56 Quien leyere las reglas de critica que nos dio el 

P. Maestro en su Clave H istorial, y  vea el juicio que 
forma entre las Tamaricas de Plinio , y  esta Fuente, 
pienso que hallará algo de admirable. Para mí es cosa 
tan increible, como lo fue para Ovidio otra, quando di- 
x o : Que aunque se lo aseguráran sus Dioses Júpiter , y  
Apolo en sus mas idolatrados, y  respetados Templos,' 
no les darla crédito y,los tendría por oráculos vanos, 

Hoc <mihi, si D elp hi, dodonaque diceret ipsa: 
E s s e , viderentur vanus uterque locus.

Mas fiado en este punto fijo de -la tierra ,. estableció , y  
estendió su nueva Cantabria en estas Montañas, en me­
dio déla desús predecesores, á saber, de Zurita, que 
lahevó á G alicia, y  de Oihenarto á montes de Oca.

57 ¿Qué uniformidad hay entre esta Fuente , y  las 
que nos describe? Ninguna. Aquellas son tres Fuentes 
intermitentes, que nacen á distancia de ocho pies Ro­
manos una de otra , y esta.otra es una Fuente sola. 
Aquellas manan , y  se secan doce.veces al d ia , y  alguna 
otra vez veinte, que sale, como si por lo común corrie-

D  ran
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ran una hora, y se mantuviesen secas otra/La dé nués  ̂
tro P. Florez mana, y se seca á la hora seis, o siete ve­
ces , que son ciento y quatro veces, o ciento y  sesenta- 
y ocho veces, y  otras mana los quince días y un mes, 
sin cesar; efugio , que las pone al abrigo de toda pes­
quisa. Por la diversidad que sémota en la supuesta fre-, 
qüencia, se vé la ninguna semejanza con las Tamancas- 
de Plinio. Además, tenían aquellas en su vecindad otra 
quarta Fuente perenne : Curn sit vicinus illis  fons sine 
Htermissione latgus. Estas eran quatro Fuentes , y  esta 
otra una sola, ¿Adonde , y  quándo se escaparon, Reve-- 
rcndisimo Padre , las otras tres , que son necesarias para 
probar identidad con aquellas ? Porque con tal desigual­
dad en el numero, nadie se persuadirá, que aquellas 
quatro Fuentes, y esta sola, sean las mismas Fuentes. 
No es menor el empeño de querer encerrar en el hueco 
del arco de la Fuente de Velilla del Guardo de siete 
pies de alto, á quien no corresponden mas de quatro de 
frente , ó ancho , tres Fuentes, que una de otra distan 
ocho pies Romanos, que harán como nueve de los nues­
tros , que dice Plinio : OStonis pedibus distantes , y  otra 
quarta Fuente perenne, que está junto á e lla , las quales 
necesariamente habían de ocupar una area de ochenta 
y un pies quadrados , quadrando los nueve que hay de 
distancia de una á otra. Y  no pudiendo contenerse en 
los quatro pies del hueco del arco de la Fuente de Veli-.
lia del Guardo, quadrando los quatro pies mas de diez 
y seis pies quadrados de area; por consiguiente no pue­
den caver en aquel arco las Tamaricas de que habla 
Plinio. bi esta sola Fuente (aunque es un imposible de­
mostrado) contuviese dentro, donde se supone que bro­
ta , las quatro Fuentes de Plinio, que son precisas para 
que sean las mismas Fuentes, no podía tampoco brotar, 
como le aseguraron, y supone el P. F lorez; pues en­
tonces jamás debía secarse ; porque aunque las tres 

uentes intermitentes tragesen en ŝu .turno agua , y  la 
dexasen de tra er,y  se secasen, la otra quarta Fuente 
peienne, que estaría con ellas, manaría, y  daría agua

'de
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de continuo-: Fons sine intermissione largas- con que io 
que resultaría es , que unas veces traería mucho mas 
caudal de agu a, y otras mucho menos ; pero jamás que­
daría seca, como supone el Maestro Florez, y  su infor­
mante el titulado anciano del baño. Si la Fuente se seca 
tantísimas veces cada hora, ¿ cómo cuenta este autori­
zado vejete, y  no ningún otro ,p o r raro el caso, de ha­
bérsele secado enteramente una sola vez , después-que 
bebió en ella? ¿No será esto haberse el sèrio anciano 
buelto desde la laguna en Juan rana, por transfigurarse 
en Cántabro? -

58 .Quitado eldicho dé este testigo, que afirma se le 
secó, todos los demás solo le informaron de la situación, 
y  no mas, como se colige de la relación que hace. Esta 
Fuente, que aquí nos trae el P. Maestro, no merece con­
cepto de intermitente, por las circunstancias que refie­
re. El salir á borbotones, no dimana de otra cosa, que 
de brotar la agua por condurlo estrecho de: abajo para 
arriba. Y  si esta está mezclada de materias' de azufre, y  
de hierro , por el movimiento mas vehemente que estas 

-partículas fogosas la comunican, se eleva con mas vio­
lencia' á la esfera del a ire , y bulle mas vivamente, co­
mo lo estamos viendcfen muchas de las Fuentes que par­
ticipan de esta especie de masas. El manar inumerables 

.veces , no es sino correr á gotas por falta d e . suficiente 
caudal: el correr quince dias, ó meses continuos abun- 

-dancia de humedad; y  el secarse por otro tanto tiempo, 
efedo de sequedad : sin que por esta variedad de cir­
cunstancias naturales merezca el concepto de Fuente in­
termitente, ni extraordinaria, y  mucho menos el de ser 
las quatro Tamaricas. Estas, corriendo en quatro arro- 
yuelos divididos , van caminando en una madre común: 
In unum alveum coe'unt vasto singuli, amne , lo que no 

.se.puede verificar- con una Fuente sola. E l P. Maestro 

.construyó.á la pag.4. diciendo ; que. se juntan en una 
madre copiosa ; y  á la pag. 5. dió al iti unum alveum sig­
nificación de-laguna, construyendo en diverso sentido. 
Pues Plinio.no trató de laguna; porque el verbo coire,

D 2 ir



?> ¿ uná con otro, es de movimiento, y  con estos verbos 
la preposición in lleva á acusativo: asi dice: el-P, Maes­
tro en la primera construcción} pero en la-segunda , en 
que dá significación de laguna -¡ pienso que se equivoca; 
porque para esto debia decir : Coeunt ad unum alveum 
y sino usque ad unum alveum:, qúe'van a una-madre , o 
hasta una madre común; y  entonces se ; podía pronosti­
car ,-si la madre común era de.R io, ó de .Laguna ; aun­
que qualqúiéra leerá mejor, que era de Rio. Tampoco 
dice el Autor, que, las Tamarieas. tengan algo de piedra 
de sillería , ni otras particularidades de -la puente de 
aguas Divinas de Velilla.dei Guardó , que- nos refirió el 
P. Florea. ■ . . .  o! ... ■ ■

59 A todo esto se.añade • la iñas notable acyrologia; 
ó impropiedad, para que. puedan ser las Fuentes de Pli- 
n-io, por estar situada -á muchas leguas- al Poniente del 
ultimo confin , que.Ptolomeo, P-linio ,:y Strabon señalan 
á los Cántabros, como se verá en los, respe&ivos lugares, 
de este Escrito.

Fuentes intermitentes en Cantabria , y  quálet 
las mas semejantes., á las de'JPUnió* ,

,2g La Cantabria

Uchas Fuentes intermitentes hay , según k  
voz común , en parages. adonde se extendía 

la Cantabria. Empero las mas notables r c ie r t a s y  ad­
mirables, son las de Quilimon.en el Valle de Mendaro, 
jurisdicción de la Villa de Elgoibar. Este es un boquerón 
que brota tan copioso torrente de aguas , que con ella se 
mueven las ruedas de los Barquines, ó Fuelles, y  los ma­
zos dé dos Perrerías, mayores, y unos Molinos de mas de 
doce piedras correderas de moler trigo , y maiz. Todas 
estas maquinas, con todas sus ruedas r paran de repente, 
y quedan sin visos de .maquinas hidráulicas: porque se 
secan enteramente las corrientes d.e Tas aguas. Estas 
huelven a brotar con la misma abundancia que antes, y  
entonces se ponen en movimiento todas las maquinas.

- ■ ' El



'Vindicada* , t $

El P. Larrámendi, quando había de escribir su Discurso 
Histórico, estuvo á ver esta extraordinaria Fuente , y  
sin embargo de tener otra Fuente perenne, no lejos'dé 
ella , por no convenir con las de Plinio en el numero, ni 
en los tiempos de su intermisión , no las estimó por las 
mismas, ni escribió jam ás, que fuesen las Tamaricas.

61 Tenemos, noticias ciertas, sóbrelas antes oidas, 
de que en la sierra dé la Rioja hay. unas Fuentes intermi­
tentes , tan raras, que atraían á muchos curiosos á verr 
la s , sin embargo de que hay á ellas una escabrosa, y  
penosa jornada. Pregunté (porque tuve ócasion) á un 
Mayoral de la casa de los López de Montenegro de Ja 
Sierra, de estas Fuentes, y  me dixo; que había estado 
muchas veces en aquel sitio; que era junto á una Hermi- 
ta de la advocación de Santa María Magdalena; que ai 
un lado de ella estaban estas Fuentes, con una alberca, 
■ formada de piedras muy crecidas; y  que con la ocasión 
de hacer una obra nueva en el Santuario, las traslada­
ron al otro lad o, contra el qual están remudadas; que, 
quando las v ió , salían los caños de una pared, y  solo 
había al otro lado vestigios de la alberca; y que iban á 
verlas por curiosidad muchas gentes; porque brotan co­
piosamente agua todos los caños, como por tiempo de 
una hora, poco-mas , ó menos, y se buelven á secar por 
otro tanto tiempo; que guardan esta alternativa de ma­
nar , y  secarse casi todos los caños, menos algunos po­
cos, que traen agua de continuo; y  que despües bajan 
en un arroyo á N agerilla, para correr á meterse en el 
Ebro. .

62 Otros informes de boca , y  por escrito, de per­
sonas de'toda buena opinión de la R ioja, confirman la 
relación anterior, añadiendo ; son quince los caños de las 
Fuentes, algunos de ellos de metal, y otros de piedra, 
y que son muchas las gentes qué por curiosidad suelen ir 
á verlas ; que el P. Maestro Feyjoo tuvo noticia de ellas, 
-y pidió informe-; pero se ignora'si dexó escrito algo so­
bre esta maravilla de la naturaleza. Si con las obras de
la Henuita ao las hubiesen mudado, se puede presumir,,

que
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en ellas se podían encontrar las tres Fuentes ínter»

S E S I O N  VI .

Ptolomeo mal entendido por el P. Maestro, y
su generoso conocimiento.

Mpezó 'el P. Florez la prueba de su Cantabria 
con Claudio Ptolomeo., Autor del:tiempo de

los Emperadores Trajano, Adriano , y Antonino Pió, 
con dos siglos posterior á la época que señaló para su 
investigación. Esto precisa á dar principio á nuestra de­
fensa con él mismo, dexando para después á Julio Ce* 
sar, y Strabon, que debían ser los primeros , por mas 
antiguos, según el orden de la topografía que se puso al 
principio. Valióse , pues , el Reverendísimo, como de 
invencible esquadron, del orden de sus Tablas, con la 
misma satisfacción , y confianza del triunfo , que'el res­
to de nuestros Antagonistas; y á la pag. 7. dice: »Ten- 
»gase presente , que al Oriente de • los Cántabros están 
»»los Autrigones, Caristios, Vardulos, y Vascones „pues 
»este orden de gentes en la costa , convenceque no to­
adas eran de Cántabros. La conclusión es literal :en las 
»Tablas, y Mapas de Ptolomeo, cuya vista convence lo 
»propuesto.«

64 A este reparo , que es tan antiguo, como la dis­
puta, ya dió respuesta convincente el P. Larramendi, y 
es y que estas divisiones menores de gentes componían 
una Región que se llamaba por nombre general Canta­
bria, como sucedía en Asturias., y  G alicia, en las que 
de muchas gentes, ó divisiones se componían, las H e- 
giones. Mas no quedó satisfecho, ni convencido cónes-r- 
ta íespuesta el contrario; antes bien la saludó como á



propia dé la sutileza escolástica d e . aqüel sabio Vizcaí­
no; pero como á despreciable en el teatro de la His­
toria, y á la pag. 9. de su Disertación, le responde, di­
ciendo: " Que los Caporos eran Gallegos constaba por 
«la situación, pues caen dentro de sus - limites, como 
»convence la vista del Mapa de Ptolomeo (puesto por el 
«mismo Florez en su Tom. 15.) pues si á este modo pu- 
«siese Ptolomeo á los Caristios, y  Vardulos dentro de 
«ios limites de la Cantabria, pudiéramos decir que eran 
«Cántabros.”

65 Que estos Vardulos, Autrigones, y  Caristios es­
taban situados dentro de los limites de la Región de 
Cantabria, lo próbarémos con todos los Geógrafos, é 
Historiadores; y que ácia lo mediterráneo estas dos se­
gundas gentes ocupaban en las orillas del Ebro terri­
torio de Cántabros, lo probaremos con el mismo P. Flo­
rez. Este Reverendísimo , á la  pag. 27. de su Diserta­
ción , habla de los Berones , cuya Ciudad era V area , y  
dice inmediatamente: «Y  por tanto, sabemos que los Cán­
tab ros Coniscos ocupaban lo que hay Rio arriba ácia 
«el, nacimiento del Ebro' por la tierra de Frías. « Esto 
dice Florez, citando á Strabon, Geógrafo de la Epo­
ca propuesta en su Tema. Pues en: este mismo territo­
rio sitúa Ptolomeo á los Autrigones, y Caristios, quan- 
do nos dice á la pag. 33. de su Geografía, y el mismo 
P. Florez al fin de la pag. 352. de su Apéndice al Tom. 24. 
Inter Iherum faivium \ &  Pyrentei partem Autrigónibus, 
quos medius interlv.it fiuvius, adjacent versus solis or~ 
tum Caristi. "Entre el Rio Ebro, y 'la  parte del Piri- 
«neo están situados ácia el Oriente los Caristios con los 
«Autrigones, por medio de los quales corre este Rio.” 
Según el mismo Florez, estos Autrigones, y Caristios 
ocupan ahora el mismo territorio que ocuparon los-Cán­
tabros Coniscos; luego los Autrigones, y  Caristios de 
Ptolemeo son Cántabros. Si el Caporo, y Cilino , y  los- 
otros, por estar en Galicia, son Gallegos, ¿qué razón hay 
para que el Autrigon, y  Caristio, estando en Canta­
bria, no sean Cántabros? ninguna. Sola* pues, la preo-'
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¿upacion del p. Maestro, con el orden:de las Tablas-de 
este Geógrafo, pudo, causarle tal distracción^, que no 
reparase en el lugar que estos ocupaban. Puso á los.Cán­
tabros Coniscos en su Disertación á las orillas del Ebro. 
Pone en el Apendix^ y en el Mapa del Totn. 24.' a los 
Caristios, y Autrigones en el mismo parage, y  no cae 
en cuenta de que-estas dos gentes .de Ptoloníeo ,-dos­
cientos años posterior, eran los Cántabros de Strabon, 
Geógrafo de la Epoca citada. Esta es una acrisia, ó 
juicio errado sobre la inteligencia de Ptolomeo, y un 
perfeélo anacronismo, ó hierro de tiempos el preferir­
le á Strabon.

66 Sin embargo, por no agraviar la verdad, se de­
be confesar, que á estos Autrigones, y  Caristios, que 
ocupaban en el Ebro territorio de Cántabros, los es- 
tiende Ptolomeo mas ácia el Mediodia; porque, no se 
atiene á lo que fueron las antiguas Regiones. Asi alarga; 
sus divisiones de una á otra Región, siguiendo su sis­
tema , el qual se procurará explicar en quanto conduz­
ca á este asunto.

67 Pone este Geógrafo, empezando por el Poniente, 
ácia el Oriente, á los Cántabros, á los Autrigones, y  á 
los Caristios, y á los Vardulos hasta los Vascones, y  el 
Pirineo; ¿ pero en qué parte de su Obra dijo Ptolomeo 
que estas divisiones eran otras tantas Regiones ? En nin­
guna. EIP. Maestro supone esto. ¿Pero ha dado, ni pue­
de dar prueba alguna, ni la han dado los demás Anta­
gonistas de la legitima Cantabria? Todos se engañaron 
igualmente, y  creyeron de buena fé-que este Autor era 
á quien se debía seguir, solo porque vieron sus Ta­
blas, y Mapas con las divisiones de grados que faltan 
a Strabon, Meta, y Plinio. Por esta circunstancia les 
pareció á todos ¡ellos, qué á los otros Geógrafos se les 
debía precisamente concordar con Ptolomeo, como con

e e universal de la Romana Geografía. De aqui se ha 
originado la confusión , y dudas de que, donde dicen 
una cosa, se debe entender otra para convinarlos entre 
t. ün esta inteligencia supone el P. Fiorez, á la pag. 10.

que
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que en el caso presente corresponde puntualmente á los 
demás. Pero lo cierto e s , que no conforma con ninguno 
de ios otros Geógrafos por la diversidad de los objetos, 
que cada uno se propone. Strábon trata de la histórica, 
y  Regiones del tiempo de Augusto: Mela de las costas 
de la mar : Plinio del govierno jurídico, y Regiones : y 
Ptolomeo de ciencia Matematica, y  de método de de­
mostrar situaciones fijas por-grados de longitud , y  la­
titud, sin tratar una palabra de Regiones, ni govierno 
politico, ó militar; por cuyas razones es imposible cor­
responda con ninguno de ios otros. Nombra á los Mor- 
bogos, y Caristios, que ningún otro nombra, y  pone 
á estos dos, al parecer, con solo él fin de llenar vacíos, 
ó señalar situaciones fijas, donde no supo que escribir. 
Por. estas, y otras razones desconfió Larramendi tanta 
de é l, como le alaba Florez.
.. ó8 Considerandole, pues, puntual, y  circunstancia­
do á este G eografo, refuta á Larramendi, que decia, 
pag. 16. de-su Disertación: "  Obsérvese, además, que 
»Ptolomeo, según la común lección, pone á los Cántabros 
»tan ceñidos, que en la costa no les dá ni puerto, ni 
»Ciudad, ni población , sino solamente la boca del Rio 
»Negovicesia, y  en lo mediterraneo ocho solos Pué­
blalos, y  que no declaró los limites de cada Nación, ni 
»de sus Ciudades, y  que de aquí ha nacido la infinita 
»confusión, que en esto tienen los Autores.« Le respon­
de Fiore2: ” muy de espacio parece que Larramendi le- 
»yó á Ptolomeo, sino observó la situación , y  limites 
»que dió á cada R-egion, y Ciudad. Ptolomeo expresa 
»el confin de una Región con otra por Oriente,-Ponien­
t e ,  Mediodía, y  Norte; añade el numero de Ciuda­
d e s  que conoció en cada una; señaló quales eran medi­
terráneas , quales litoráles ; explicó los grados, y  mi- 
»nutos de longitud , y  latitud en contraposición de ca- 
»da una. ¿Pues qué le- falta para declarar • la situación, 
»y limites de la Región, y  Pueblos? Nadie lo indi­
vidualizó como él, nadie, pues, merece menos la falta 
«que se le imputa ; por que una cosa es que qq acertase
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.»en todo, y  no todo lo conociese, y : otra que no de­
clarase lo que sopo sobre situación, y ,  limites, _pues 
»demás de las individualidades referidas, anadio Rio;s, 
»que son limites notorios, y todo esto es notono^en él, 
»pora quantos le vean con atención.“  Hasta, aquí Florez.

6g En vista de esta demasiada confianza que su Re. 
verenda descubría tener en este Autor, se hicieron en 
el folleto tocar con las manos, y ver con los ojos mu­
chos de sus errores en la Geografía, en ensenadas, mon­
tes,.y rios, &c. de Cantabria. Confirmóse Ja multitud de 
sus' errorres con lo que escribieron sus interpretes; y 
se fortaleció con loque dice, el mismo Ptolomeo de su 
especie de Geografía; y convencido de haberse enga­
ñado, manifiesta generosamente su equivocación el Pa .
dre Fiorez. -

70 Al fin del dicho su Tom. 24. añade un Apéndi­
ce, que estaña mejor en el p r im e ro y  . a la pag. 345. 
del num. 6. dice; ” Ni repares en los Mapas de Ptolo- 
»meo que andan estampados en sus Ediciones* pues sue­
rte no corresponder lo estampado con los números que 
»alli mismo anteponen, como reglas para la proyec­
c ió n  ; y asi como se tomaron la licencia d e . poner el 
»curso de los rios, que no señaló Ptolomeo, (pues solo 
»declaró la boca en el mar, y  tal vez las fuentes del 
»nacimiento) del mismo modo procedieron en Pueblos, 
»como quisieron, ó como debiera haber hablado Pto- 
»lomeo, si estuviese bien enterado." Aqui tenemos fal­
sificada la individualidad de los limites de los Rios, co­
mo limites notorios, que con tanta satisfacción supuso el 
mismo P. Maestro, en su Disertación.

71 A la pagina siguiente, num. 9, d ice: ”  Convie­
n e n  todos en una cosa, que por lo mismo debe atri- 
»buirse á Ptolomeo, y es, que en los Vardulos, y  Vas- 
acones dejó sin poblaciones el dilatado espacio de. dos 
»grados de longitud, (el 14. y 15.) y  uno de latitud, (el 
»44.) En todo esto no declaró mas de dos Lugares li­
torales (Menosca, y Easo) dejando entre estos, y los 
»que inmediatamente anade en las Tablas , unos dila­
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»tactos espacios sin ningún P u e b lo co m o  convence la 
avista de su Mapa.« 'Sobrecogido., y  sor prehendido, con­
tinúa diciendo: « Esto no es admisible, pues todo el res- 
«to del Mapa convence la inmediación de Lugares; ni 
 ̂«es imaginable que: los Varduios ,• y  Vascones tuvie sen 
‘«cada lirio un lugar en la costa, sin otro ninguno en el 
«territorio por espacio de unas veinte leguas de Medio- 
«dia á N orte, y  mas de treinta de Oriente á Poniente» 
«Erró, pues, Ptolomeo las medidas, sin que esto pueda 
«enmendarse....«íT ^tt¿ puede ver el P . Maestro lo que 
dijo más arriba a l num.- 68.¿z Larramenáu « \ Pues qué 
«le falta á Ptolomeo para declarar la situación, y ü- 
«mites de la R egión , y  Pueblos?«

72 Y  al num. 10. dice: ”  Lo mismo sucede en la
«costa -de los Autrigones, y  Caristiosdonde se mete 
«tierra adentro mas de medio grado, ó mas de ocho le- 
«guas, como verás en el M apa, y esto no es asi, pues 
«no hay tal cosa en aquella tierra, sino como dice Me- 
« la, que poco á poco se va angostando hasta la Galia 
«con pequeñas ensenadas, y  promontorios. Esto prue- 
«ba que se halla diminuta la latitud en Ptolomeo; pero , 
«no vemos textos suyos que la levanten, y asi damos: 
«el Mapa con aquella grande , y  falsa ensenada que re- 
«présenta en-la costa de los Autrigones, y  Caristios, la 
«qual se halla aun! mayor en los números de algunos 
«textos;-pero seguimos los mas altos, para que sea me- 
«nos el defecto. - ; ■

73 - Y  al num, 11. dice : ’’ Solo, pues, sirven las Ta- 
«blas, y  Mapas de Ptolomeo para hacer patentes sus 
«yerros en algunas  ̂ cosas; para conocer las que Ilega- 
«ron á'su noticia, los nombres, y  sitios quedas dió, y  
«por consiguiente para río contar sobre é l, sino quando 
«nó'sé descubra nada en contra. El saber que erró, en 
«unas cosas, no basta para afirmar que erró en otras, 
«mientras no haya documentó que lo pruebe.« Daránse 
mas adelante pruebas del universal, error de este Geo-* 
grafo en puntó á  la precisión dé sus Yablas raqui guan­
tas alabanzas • debemos á la .confianza del Réverendisimo
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Elorez en su Disertación , 1uud2.dE en desconfianza et$- 
el Apéndice de su Tom. 24. Estas confesiones de sus 
yerros geográficos podían entre ios eruditos hacer con­
sonante con los de su Santo Patriarca: entre ¡los €hris~ 
tianos, si hubiesen sido tan absolutas. E h . aquella de­
fendió’, que los Autrigones, Earistios , y  Vardulos -eran, 
tres Regiones distintas de la de Cantabria. Aquí con­
fiesa , como se lee al num. 71. de este E s c r ito q u e  son 
unos desiertos sin; mas que dos solos Pueblos., a saber, 
Easo, y Menosca: en aquella .le hizo el, mas .puntual, 
y  exacto, y aquí es todo lo contrario. Sok>, pnes, -fal-. 
tó algo de heroísmo en no haber publicado , qüe sin 
genero de duda eran los Vizcaínos los principales Cán­
tabros, y que quando impugnó esta opinión general­
mente recibida, se engañó, como Zurita, y Oihenarto* 
y otros que los siguieron. • '

74 Al cap. 5. p a g .ó i. del Tom. 24. dice: ” Que 
?>en ninguna parte muestra. Ptolomeo menos exactitud 
vque en Ja costa boreal de la Tarraconense,« (podía de­
cir mas claro que en la Cantabria) de cuyas expresio­
nes se conoce, que si hubiese tenido ei conocimiento 
que adquirió con las notas, puestas por los Cavalleros 
Cántabros, al tiempo que escribió su Disertación, nun­
ca la hubiera dado á lu z;. pues que confiesa siguió por 
seguro norte á una errante estrella, que le hizo errar el 
derrotero; pero tan tarde, que, como dijo Claudiano, 
ya  iba la nave i  pique.

NM j-uvat errores^ mersa jam puppe, faterí.
75 No obstante, estaba tan arraigada la.confianza 

que el P..Maestro puso en Ptolomeo, que no pudo ja­
más desprenderla de sí enteramente. Asi, al acabar su 
Apéndice, nos dice-: ”  E l saber que erró en unas cp—. 
»sas, no hasta para afirmar que erró en otras , .mien-- 
'>.tras ño haya documento que lo pruebe.« A  que res­
pondo , que están errados en las Tablas de Ptolomeo. to- 
dos los grados de longitud ,.y latitud; de tal modo, que 
■ empezando á contar los de longitud por donde él em­
pieza en un M^pa arreglado, llega el Pirineo testa ü s
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tan d as, que están situadas por naturaleza entre Bayona, 
y Burdeos; que el Edulio, que es el monte donde na­
cen casi todos los Ríos de las Vizcayas , está situado 
veinte y mas leguas mas al Mediodía de.lo: que cor­
responde ; que los Puertos de' la Cantabria están también. 
situados veinte, treinta, y  mas leguas, dentro dé lo que 
en realidad es mar Cantábrico. - . : - .: •

. 76 Aun ahora después d e: varias correcciones están' 
todas las Tablas erradas. Y  Ptolomeo las escribió., de: 
manera, que no hay Ciudad., R io , M a r n i  .Puerto :en i: 
su puntual, y  legitima situación.'Y.por^quantokestá ab -; 
soluta puede parecer temeraria., se cita por abonador/ 
de ella á Mr. Rolin en el Tona. 13.: de la Historia anti~. 
gua de Egypcios, Cartagineses«..Este, en el articulo pri­
mero de, la Geografía, dice: Que-es tan clara la falta 
de precisión en las .observaciones den los antiguos, qué> 
siendo Ptolomeo tan grande Cosmógrafo, se engañó en • 
cerca de la quinta parte de un grado de latitud en la - 
misma Ciudad de Alexandría, de donde -él era; y ; que 
esta observación se hizo.en el ultimo siglo por. orden.. 
del R ey, y  al cargo déla  Academia Real de las-Cien- < 
cias de París : ¿ si en la C iudad,en donde él está, fal-v 
ta la precisión, qué será á distancia*? No se puede ne­
gar que esta irá en aumento á proporción de ella; ¿quá-" 
les serán, pues, los errores que á una con estos, son in­
evitables por la ninguna noticia particular que este A u - . 
tor tenia de la Cantabria? Por estas razones, y otras; 
muy eficaces, que se expondrán, este orden de las T a - . 
blas de Ptolomeo Cántabros, Áutrigones, Caristios, Var- 
dulos, y  Vascones hasta el Pirineo, -con que han batido 
con tanto estruendo á las V izcayas, no se debe estimar 
como obra perfeóla de Geografía, sino como una ex­
presión de voces vagas, con que este Principe de los 
Geógrafos individualiza las ideas de su bien concerta­
da Hypotesis. Es tan claro esto, que ningún otro Au­
tor anterior á él nombró en Vizcaya al Autrigon, Ca~ 
ristio, ni Varduló, ni como gente, ni como Región; y  
según su sistema, debía poner en tan gran vacío alguna
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gente, ó lugar, y  quiso ponerá estos; asi señala,1'y  dá 
á entender los puntos fijos de las situaciones en qualqpie- 
ra parte del mundo, como objeto principal de su Obra. 
Pero entendiendo nuestros Antagonistas, que cada -una 
de aquellas voces vagas era una Región completa, for­
maron desús Tablas, y Mapas otra estatua como el 
Paladio del Templo de Troya; para ’que asi como ésta 
miraba á todas partes, asi por aquellas, y  aquellos res­
pondiesen á todos los Geógrafos, siempre que no cor­
respondiesen con sus Tablas, y  M apas; mas como la 
pérdida de -aquella señalaba la de Troya con sus -Ciu-' 
dadanos , del mismo modo la inteligencia de Ptolomeo, 
en el sentido en que él se" expresó, esperamos acabe 
con los Antagonistas de la verdadera Cantabria.

77 Indebidas fueron las alabanzas que el Reveréii- ̂  
disimo dio á este Geógrafo por individual, por expre- 
sador de las Regiones-del tiempo de Augusto, y  por 
todas las demás cosas que le atribuye; porque nada de 
esto se le debe á Ptolomeo. Debesele sí, el haber si­
do el primero-que redujo las esferas á reglas matemá­
ticas, y por consiguiente la de la tierra á los grados 
de longitud, -y'latitud, con la respediva situación de 
sus partes con los Polos. Esta es la grande Obra dé 
Ptolomeo, á saber, su Geografía Matemática. Y  para 
que se vea de lleno su mérito , y  la ninguna razón de 
nuestros Antagonistas, se hace una histórica relación, 
en que consta su triunfo, y lo mal que le entendieron 
Zurita, Oihenarto, Peralta, y Flórez.

L a C antabria
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Origen de la: Geografía y conocimiento que. del 
mundo tuvo la antigüedad^ triunfo de Ptolomeoj 

la mala inteligencia del Padre Maestro, 
y  lo que de sus Tablas resulta sobre 

Cantabria.

78 T J  Educir la Geografía á reglas matemáticas fue 
empeño de muchos Filósofos de la antigüe­

dad. Las peregrinaciones, y  navegaciones con que se 
ha ido descubriendo el mundo , han ido presentando 
materia, á la que ha costado mas de mil años darla su 
debida forma; por lo que se pondrán sucintamente las 
mas memorables.

79 Los primeros navegantes del mundo, después del 
diluvio universal, fueron los descendientes de Noe, que 
se repartieron á bolver á poblar el mundo.

80 La fabulosa antigüedad (solo por dar á entender 
la causa de la navegación) fingió á un Jason, metido 
en la nave Argos con sus compañeros, movido de la 
codicia de robar el Toison de oro, ó la lana del carne­
ro de este precioso metal , que se guardaba en el Tem­
plo de Coicos , que estaba dedicado á M arte, guardar 
do de toros, que respiraban fuego, y  llamas , y de un 
Dragón, que siempre velaba, el qual navegando feliz­
mente por el Ponto Euxino, y  Mediterráneo , venció 
todas las dificultades, y  lo robó.
. 3 i Los Fenicios, Tirios, y  otros fueron navegan­

tes muy antiguos; pues m il, y  mas años antes del Na­
cimiento de nuestro Señor Jesu Christo, el Rey Salo­
món dispuso una fiota en Axiongaver, cerca de Ailath, 
£0 la Playa del mar rojo, la qual á una con los siervos
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de Hiran, Rey de Tiro, prácticos en la-navegación, p *  
só á Ophir , de donde bolvieron con grandes .riquezas. 
En esta navegación tardaban años.

82 Strabon, en su lib. 2. tratando de las'mudanzas 
que padece por varias causas el globo de la tierra, dice: 

.«Que puede ser no sea un cuento.lo que.Platón refiere de 
«la Isla Athlantica, de la qual refiere haber sabido de 
«Solon, uno de los siete sabios de G recia, y  que este lo 
«habia aprendido de los Sacerdotes, ó sabios de Egyp^ 
«to, que esta, no siendo en algún tiempo menor, que 
«todo el resto del Continente, ó Tierra-Firme, habia si- 
«do tragada por la mar.« Quibus etiam Platonis sen- 
tentiam commodé apponit fíeri posse , ut non sit figmen« 
tum, id quod de Atlantide Insula fertur ; de qua is dit 
tr adiáis se Solone'm, qui ita ab Egyptiis didicisset Sa- 
cerdotibus, deletam eqm esse, cumfuerit aliquando Con­
tinente tota non minar Insula. ¿Qué diría este sabio His­
toriador , Filosofo, y Matemático, si viviera en nuestros 
dias, y viera el mundo descubierto?

83 Esta noticia que da aqui Strabon , es la misma 
que consta en el lib, 32. de las Obras de. Platón , llama­
do su Timeo. Este es un Dialogo entre C rid a s, y  Sócra­
tes, en el que entreoíros memorables sucesos del mun­
do , refiere un Sacerdote.Egypcio á Soion : Que los Ate­
nienses vencieron á la innumerable multitud de Tropas 
que salieron de la Isla Atlántica, y ocupaban ya casi to­
do el mundo. Hace .después de ella la descripción si­
guiente : Tune erat fretum illud navigabile habens in 
ore, &  quasi vestíbulo ejus insulam , quam Her culis co­
lumnas cognominatis, fertur que ínsula illa Lybia si- 
mul, &  Asia major fu isse , per quam ad alias próxi­
mas ínsulas patebat aditus , atque ex insulis ad omnem 
continentem , é conspedtu jacentem vero mari vicinawr 
sed ínter os ipsum portu.s angosto sinu- fuisse traditur» 
«Que entonces  ̂era aquel estrecho navegable, teniendo 
«en su boca, o como en su puerta, una Isla, á la qual 
«llamáis Columnas de Hercules, y se dice; que aquella 
¡dsia fue mayor que la A frica, y la Asia juntas, que
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•«desde-día habla camino franco á otras Islas Inmediatas* 
y de las Islas á todo el Continente , que caía á la vista, 

«vecino al verdadero m ar, y  que en la misma boca te­
cnia un puerto con una ensenada estrecha.« Después de 
esta relación , añade, que con un terremoto , y  un di­
luvio de un dia , y una noche , abriéndose la tierra , to­
dos aquellos belicosos hombres fueron tragados por la 
mar , y  quedó un innavegable piélago, lleno de lodo , y  
acaba Cricias su relación , diciendo : Este e s , Sócrates, 
un compendie de las cosas que el viejo Cricias contaba 
de oidas á Solon. Esta era , según estos s, la disposición 
antediluviana-de esta parte occidental del mundo. Ella 
está mezclada-de muchas fábulas -, y  error sobre ¡el ver­
dadero diluvio ; pero estos E g y p c io , y  Ateniense , con 
este dialogo,, han dado mucho en que discurrir á los crí­
ticos,

84 Á  Hom ero, ochocientos años anterior á nuestra 
época, hace Strabon primer Autor de la Geografía. So­
bre las-noticias generales que tuvo del mundo, adqui­
rió otras particulares en compañía de Mentes , con 
quien peregrinó -,, saliendo de Smirna , por la Asia me­
nor, por la ■ Grecia,, y  sus Islas, por E g y p to , y  España; 
y dice de é l , que señaló -en primer lugar á la tierra ce­
ñida por todas partes con el mar Océano; que declaró 
algunas Regiones por sus propios nombres, y  algunas 
otras por rodeos, con no'tas ciertas, como á la Lybia, 
Ethiopia, Sidonios , y  Erem bos, llamados Arabes Tro­
gloditas , y  por mayor -á ios habitantes del Oriente , y  
Poniente del Sol-, diciendo, que están bañados por el 
Océano ; porque este Astro nace en é l , y  muere en él, 
con todas las Estrellas, como canta en su Iliada:

J .̂amque recens térras tangebat lumine Titanr 
Oceani liquidis placidi subve&us ab unáis, 
¡fulgida Latoidce sirrml incidit Océano lux, 
Atraxitque nigram no&em.

Este Mapa estaba gravado en el broquel de Achiles.
85 Tales Milesio , uno de los siete Sabios de Grecia* 

tuvo por su discípulo al Geógrafo Anaximandro , que
F dís~
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; La Cantabria.
dispuso una Tabla Geográfica d élas  partes del mundo,
que conocio. .

86 Intentaron los Cartagineses, por los anos de tres­
cientos siete de la fundación de Roma , descubrir mu-, 
chas partes del mundo. Himilcon pasó á descubrir las 
riveras de la Europa, y llegó hasta el Mar Báltico. Kan- 
non hizo otra mas larga , y con mayor aparato de ga­
leras y gentes, y  descubrió las Islas de Canarias, y 
Cabo-verde, las bocas del Rio N egro, y llegó hasta la 
la linea ecjuinocial, e Isla de Santo Thome. P-íinio dice, 
que quando los Romanos conquistaron a C a itago , no 
existia ningún vestigio de las Colonias, que Hannon fun­
dó en esta navegación, ni los Comentarios de esta , que 
buscaron en vano.

87 Quarenta y nueve años después de estas navega­
ciones, se dice, que los Cartagineses intentaron otra, 
saliendo de España, en la qu e, arrebatados de algún 
temporal, ó por imitar á Hannon, venciendo las olas del 
Océano, llegaron á una Isla muy deliciosa; que en ella 
quedaron muchas gentes, por haberla hallado desierta, 
y  que los demás bolvieron á Cartago, y  dieron, de todo 
cuenta al Senado. Aristóteles d ice, que tratado el nego­
cio en el Senado, decretaron encubrir esta noticia , qui­
tando la vida á los que la trajeron; porque temieron, que 
el Pueblo abandonase á Africa, y  pasase á este nuevo 
descubrimiento. Algunos han creído sea la Isla de Santo 
Domingo , ó alguna parte de la Tierra-Firme.
' 83 Hecateo, también Milesio , como el Geógrafo 
precedente , dejó escritas otras Tablas., de las que se va­
hó Eratostenes. Este e s , según Strabon , el que trabajó 
mas que sus predecesores, por haberse descubierto pa­
ra su tiempo mas partes de la tierra , y del mar , como 
el mismo declara.

89 - Alexandro , como trescientos y treinta años an­
terior al Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo , lle­
go con sus conquistas en la Africa hasta el Templo de 
Júpiter Amon ; en la Asia , hasta los Scitas , en donde 
lQ sail° ^ eyna de las Amazonas T alestris, con las

guar-



guardias de su sexo'  ̂ pasó desde allí , bolvíendo al 
Oriente, los Ríos Indo, G anges, y  Enm ato, desde don­
de penetró mas adelante, Venció á los Reyes Omphis, 
y Poro, y caminó á los Reynos de los Axidracas, y Ma- 
llores, desde donde llegó al Océano. Eran sus Geóme­
tras, encargados de medir las marchas, Diognetas, y  
Betón; y  los Argonautas, que llevaron el punto de la 
navegación desde las bocas del Rio Indo, hasta las del 
T igris, y  del Eufrates, Nearco , y  Onesicrates. En es­
tas jornadas se descubrió mucha tierra, hasta entonces, 
desconocida , y  aquellos mares.

90 Estos descubrimientos, añadidos á las conquistas 
que los Romanos hadan á esta otra parte del Poniente, 
desplegaron la superficie de la tierra para sus operacio­
nes á los ojos de Eratostenes , Bibliotecario que fue de 
Alexandro. Este Cosmógrafo Cirenense, llamado el Ala­
rife del universo , y estimado por el mas famoso que 
hubo hasta su tiempo, midió muchas partes del mundo 
ya conocido. Tiró lineas equinocial, y  paralelas, gover- 
nado por las sombras de Gnomon , desde las Columnas 
de Hercules, que'están junto á C ád iz, hasta los últi­
mos fines de los mares, y tierras del Oriente. Hypparco, 
su Antagonista , le notaba la falta de certeza , y  preci­
sión ; pero no mereció por sus objeciones sino el despre­
cio de los sabios. Dividió el Globo terrestre en Zonas, y  
dixo: Que la tierra era de figura redonda; mas no he­
cha como en torno , sino que tiene algunas desigualda­
des padecidas en las muchas singulares mutaciones, que.- 
han sucedido en su form a, causadas de las aguas , fue­
go , terremotos , y exhalaciones , y  otras cosas seme­
jantes. Intentó además tirar lineas de longitud, y  lati­
tud , para difinir su figura matemáticamente ; pero se 
confundió en el mismo instante en que debia acertar, co­
mo lo expresa : Nctm infiguris , qucs incequalibus Ínter 
¿s Uñéis includuntur, cum lateribus longitudo, &  latitu- 
do explicar i non possunt* »> Que en las figuras-que se 
’ ’cierran entre sí mismas con lineas desiguales la longi­
t u d  , y latitud , con sus lados. no se puede explicar.«

F 2 ' D a-
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Dada esta razón, abandona el empeño-, y- continua en 
medir , sin proponerse mas objeto , que referir distan
cias por estadios. . .

oí Si los Egypcios., y Griegos dejaron en-este eŝ
t-ado de imperfección la Geografía, hasta, el.tiempo del 
mismo Augusto , na tuvo mas adelantamientos que los. 
ene refiere Strabon en su Hypote.sis G eográfica, como 
profesor de esta facultad. En ella dice,que el Geógrafo, 
tomó- del Physico estas cosas , casi demostradas que 
el mundo era redondo ; que el Cielo, ,, co a  sus Estrellas,, 
se movía al rededor;, que del mismo, modo ..los: Geóme­
tras , midiendo.toda, la tierra., toman las cosas; determi- 
nadas por los Astrónomos ,.y Physicos,; y- que otra vez-, 
los Geógrafos se valen de ios Geómetras. Divide- el Cie­
lo en Zonas; distingue con circuios paralelos á la- equi- 
nodal; llama Zonas templadas á las. que se - pueden ha­
bitar , á las otras inhabitables; á las unas por el fr-io,áí 
las otras por el calor. Dice , que- el Oceanomstá en me--, 
medio de nuestra tierra habitada-:,, ciñiéndola por todas; 
partes; y explicadas después las cosas propias al Geó­
grafo , acaba diciendo : «Que estas, cosas no se han ex­
plicado bastantemente por los'Autores-, que merecie­
r o n  las primeras alabanzas en, este,- genero de escribir: 
m  los tiempos pasados: « Non satis explicata ea sunt- 
ab iis , qui nobis ¿Btato priores in, kocr. genere, s.cribenál', 
primas laudis partes tulernnt

92 Entre los R o m an osel gran Pompeyo , valién­
dose de Posidonio vsabio Astrónomo de. Alexandria,,,qui­
so sacarlos de los rudimentos en. que se. mantenían, de: 
medir las ̂  distancias por-estadios-, y millas; .pero-solo» 
se governo de la Fabula ,  y de los. Astros, co.n poco co­
nocimiento, de la tierra*.

93 bío hay Autor Romano, ni Italiano-, que'haya in­
tentado formar. Tablas Matemáticas de las Esferas, en; 
todo este-tiempo, como lo-intentaron Jos. Ánaximandros,.. 
ríecateos , Hypparcos , Heratostsnes , y  otros , todos 
pliegos, y Egypcios. Augusto expuso en medio de- Ro­
ma, ui.ua gian pórtico, he.c.ho solo.para, esto., iades--

crip-
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cripcion‘general del mundo. En esta trabajaron los Ro­
manos por espacio- de dos siglos r y se acabó en su tiem­
po. Pero nunca pasaron estos conocimientos á ser trata­
dos , sino al modo en que escribieron con mayores luces- 
Strabon ,. y  Plinio. Toda la ciencia de este genero, que 
vemos en los Romanos, se reduce á alguna astronomía, 
la qual es necesario que preceda á la Geografía..

94 Vemos, que á aquella con millares de años antes 
que empezasen con ésta, la batieron, los Babilonios, y  
todos los demás referidos; mas aun con esta, astronomía* 
ahora parece, que empezaban los Romanos. O vidio, en 
los seis libros de sus Fastos,, canta las salidas de los sig­
nos c e le s t e s y  los nombres de los seis meses primeros 
del año-, y otras cosas , empezando:

Tempo.ra cum causis Latium digesta per annum, 
Lapsaque sub térras y orinque signa canam.

95 Marco M anilio, en sus cincodibros de. Astrono­
mía, trata de.- la judiciaria, empezando á- decir, voy á. 
mostrar al mundo en este poema las Artes divinas , y  á 
los Astros, sabidores de los hados, que varían la diferen­
cia de. las suertes de los hombres, obra, de superior es­
fera:.

Carmine divinas artes , &  consci'a fa t iy 
Sidera diversos hominum variantia casusy,
Coslestis rationis opus dedúcele, mundo,
Aggredior..

96 De la disputa que el Poeta forma en la égloga 
tercera , se ve , que queriendo Menalcas describir las fi­
guras que el vaso, suyo tenia gravadas , dixo: Que-la 
del uno era la del célebre Matemático de Atenas Co- 
non ; y la del otro> la de aquel que describió con lineas- 
el O rbe, pero sin-acordarse de ,su nombre; porque no; 
hubo hasta entonces ningún E g yp cio , G riego, y mucho 
menos Romano-, que venciese esta dificultad geográfi­
ca , como se lee:

In medio dúo signaConon r i  &  quis fu it alter ?. 
Descripsit radio totum, qui gentibus orhem.

9 7  La Geografía de. Sírahon. era la primera que se-:.
C.G.—

Vindicada. 4$



#6
c o n o c í?  m

7 < 'VT'T* 1 r í
______ n Roma, y la de Plinio después de ella: pero
por no mezclar la histórica, que es la de estos , con la 
Matemática, se oondrá inmediatamente después de ha­
ber hallado á esta. Ptolomeo, pues, doscientos años des- 
pues , allá en Alexandría, d ice: Que trabajando^ sobre 
los principios del famoso Matemático Marino T yrio , re­
dujo la Geografía á mas racional, y útil m étodo: A d  
majorem. &  utillorem rao dura. Este fue el primero que 
describió'la Europa , la Asia , y la Africa , y  el mundo 
desconocido , con las lineas ce longitud , y  latitud. Esta 
fue la época en que ésta útil parte de las Matemáti­
cas , después de doce siglos, tuvo su perfección, dada 
por el famoso -Claudio Ptolomeo , quien podia quejarse 
justamente de ios Antagonistas de la Región de Canta­
bria , y entre ellos del P. Maestro , que le tuvieron por 
el mas exacto Geógrafo de las Regiones del vasto Im­
perio de Augusto, sin haberse interesado en esto. Podia, 
digo , quejarse , diciendo:

Sum Ptolommus , qui radüs prior excirat orbem\ 
Cireinus liosos notat versus atrinque rotis.
Hcc satis esse puta : sed ne Augustaná- Magistsr, 
Turpe nguris me regna scidisse , camas.

9§ Q u e  no  d e s e n v ió  , no  , la s  R e g io n e s  d e l  S e n a d o  
R o m an o  , y  de  sus E m p e r a d o r e s  en  p a r t i c u la r  , s in o  las 
s itu ac io n es  d e  to d o  el O rb e  e n  g e n e ra l  , no  h a b ie n d o  
h a s ta  él co n seg u id o  n in g ú n  o tro  e s te  t r iu n f o  d e  s e ñ a la r  
en  :os án g m o s que  se fo rm a n  d e  los c irc u io s  d e  lo n g i tu d ,  
y  la ti tu d  , q u e  se c ru z a n  las s itu a c io n e s  fijas e n  q u a lq u ie -  
r a  p a r te  d e l m u n d o . D e  e s te  m o d o . en  la s  e s fe ra s  a r m i -  
l ia r  , c e le s te  de jo  f ig u r a d o s , y  se ñ a la d o s  c o n  n ú m e ro s , 
ejes . c i r c u i o s , y g r a d o s , ro d o s  lo s p u n t o s , en  q u e  c o n ­
te m p ló  a rb i t r a r ia m e n te  h a lla r s e  c a d a  u n a  d e  la s  p a r t e s  
c e  to d o  el m u n d o .

. ? 9  E i m ism o  C la u d io  P to lo m e o , e n  e l  l ib . r .  d e  su 
m ^i^ n e  O b r a , p re v ie n e  la  d if e r e n c ia  q u e  h a y  e n t r e  la  
G e o g ra f ía  , y la C h o ro g ra f ia . L a  p r im e r a  n o s  d ic e  , q u e  
eA p n ca  en g e n e ra l  to c a s  las p a r te s  d e l g lo b o  d e  la  r i e r -  

q-ae e>te es el o b je to  d e  su  O b r a : Q ue- la  s e g u n d a
r-l y5 /
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describe , y  señala en particular, y con precisión, las 
situaciones de sus partes, como son Ríos , Ciudades, 
Montes , M ares, y  puertos; que divide unas Regiones 
de otras con la misma exaéiitud, y  que para esto es ne­
cesaria la peregrinación de persona inteligente en el Ar­
te por los lugares, y sitios que se han de describir. El 
mismo corrió las Islas del Archipiélago , Italia , Grecia, 
Aiexandría , y las distantes partes del Egypto ; pero co­
mo no se arrimó á estas partes Septentrionales de Es­
paña , por falta de conocimiento , cometió en punto á 
Chorografia tantos inevitables, y  garrafales desaciertos, 
como cosas demarcó. ¿ Mas se le deben con justicia im­
putar á culpa estas faltas? De ningún modo; porque él 
mismo previno , que escribía una Geografía en general, 
por la qual se podían demostrar en qualquiera parte del 
mundo los puntos fijos de la tierra, en.que se hallase 
qualquiera Ciudad, ó lu gar; pero no una Chorografia, 
que los señalase con individualidad ,. como pretendió el 
P. Maestro , como consta al num. 68. de este Escrito.

100 Sus Interpretes Nicolás Angel Florentin, Juan 
Berenhero , y  Villibaldo Pircheinero desfiguraron sus 
M apas, por remediar la multitud de sus faltas choro- 
graficas; y á esta idea concurrieron Bercio , por Elcebe- 
rio , al quál -.¡cita Fíorez en su Apéndice. Miguel Villa- 
nobano, protestando antes la irresponsabilidad de estos 
errores chorograficos de Ptolomeo , nos presenta sus 
Tablas, asegurándonos estar sacadas de los exemplares 
mas antiguos , y  dice en el Prologo: Sed ut nobis non li-  
c.uit inveteratas Cboro.grafica-s Tabulas renovare , ita 
earum errata nobis adscribí non debent. Longitudinis; 
&  latiiudinis números , quos enmendavimus, ne cid mo­
ro sus sim , hic subticeo, cum ii satis le gen t i , &  confe- 
renti patuerint, nec in ea re d Ttolomcei mente disces- 
simus, sed tantum juxta priores typos Librariorum res-  
tituimus errata., » Pero como: no nos fue licito renovar 
’das antiguas Tablas Chorograficas , tampoco se nos de- 
” be echar la culpa de sus erratas. O m ito, por no ser 
^molesto, el decir los números de longitud, y latitud

«que
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„que he emendado ; porque estos están bastantemente 
«patentes al que lee, y confiere. Pues -en esto 00 nos 
«hemos apartado de la mente de Ptolomeo-, sino tan 
«solamente hemos corregido las erratas, según los 
«exempíares mas viejos de los Libreros.« Y  para asegu­
rarnos de que esta es la misma Obra de Ptolomeo, aña­
de * Ncun ipswfi Ptoloflifái scfiptuw inviolatuyn ¿ss<? 
whrnvs: "Pues quiero que el mismo Escrito de Ptolo- 
«meo se conserve puro.«

101 Este Autor parece nos presenta las mismas Ta­
blas de Ptolomeo , pero enmendados los números. Es­
tos no tienen casi diferencia con los que pone el P. Flo- 
rez en su Apéndice, sino es en el método en que están 
escritos los quebrados. Con todo esto están llenas sus- 
Tablas de las erratas clasicas, que confesó el Reveren­
dísimo, y de otras inhumerbles que omitió. Pues si- 
corregidas están tan defe&uosas las Tablas , ¿quáles se­
rian las erratas del original ? No se puede negar ' que 
serian tales, quales correspondían á quien desde Egypto 
describía á bulto , y  con individualidad unos países tan 
distantes, y poco conocidos como la Cantabria ; cuan­
do sus reformadores, estando tan ce rca , abundaron 
tanto en ellas, como manifiestan los números que emen­
daron en sus Tablas. El P. Maestro omitió también que 
esta Geografía había tenido estas correcciones- de sus 
Interpretes, lo que parece debía haber notado. ¿ Quién 
puede, pues, saber, sin haber visto las Tablas origi­
nales , entre qué números situó Ptolomeo á los Cán­
tabros ? Los Antagonistas de las Vizcayas que no las- 
vieron , no saben de qué opinión fue Ptolomeo. Súpo­
lo Migué! Villanobano, que emendó los números de sus 
Tamas; pues según Mr. Rolin, los Mapas se dispusie­
ron p o r Agathodamon su compatriota, y  Alexandrino 
como eh, valiéndose de ellas. Este Villanobano, que 
violas Tablas inveteradas, llama, donde no hay emen­
dadura de números (como se verá) á las Vizcayas, "Can­
uta na. á la ensenada que el mar forma en sus puer- 
* os s*ms Cnntübricus, ensenada de la Cantabria: y al

«mar
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CAPACI
«mar que se estiende después del Promontorio Nerio, 
«hasta el Pirineo: Qceanus , Cantabricus, Oceano de 
»Cantabria.« ¿Qué Documentos mas auténticos pueden 
mostrarse para , probar que , si este Geografo hubiera 
tomado ' por objetó de .su -obra declarar Regiones’', comò 
fue .señalar, puntos fijos, no hubiera dicho, ;sino que la 
Vizcaya era la Región de la antigua Cantabria ?

102 Empezó Ptolomeo después de sus prevenciones, 
y  Prologo, que son el cap. primero de su Geografía, el 
cap. 2. en , esta forma: ■ ., c;- .
»Situs Europee»,»Sitio de la Europa.

»C ap. II. Hibernies Instiles, situs tabula prima*- 
«Tabla primera del. sitio de la Isla de Irlanda,

«C ap. III» Hispanies situs tabula secunda,
«Tabla  ̂ segunda del sitio de España.
»Hispaniq^qiue apud Oreseos Iberia áicitur, tres Tro? 
»vinciessunt^ B etica ,. Lusitania,j acTarracanensis,:La. 
-«tabla de España, á quien los'Griegos llamaron Iberia, 
«tiene tres Provincias,.que son la d éla  Betica, la deXii- 
«sitania, y  la de Tarragona. j  ,

103; Continúa inmediatamente, señalando el -sitio en 
que desemboca en el mar el Rio .Duero .á js^ g ^ d p s íjé 
longitud,..y di Septentrión ale vero latus -, supra qúod
Oceanus Cantabricus est situs, sic descrìbìturi pósi Ne? 
riunì Promontorìum, aliud Promontorìum» n Mas d i la- 
.«do. septentrional, sobre el qual está.situado el Ocèano 
«Cantábrico , se-describe asi ; Después-* dé^Promónt<> 
«rio Nerio hay otro Promontorio,« y aqui éstánJas.aras 
del Sol, é inmediatos los Pesióos, á quiénes siguen los? 
Cántabros, en la forma siguiente.

: G rados»

Pesicorum,...............••••j Longitud',**,»,,*»*,,»*, Latitud»
Fiavionavia.......... n *J . • 45 3 N
Neli fluvii ostia.............. 12 45 ? . :

: C aNTABRORUM* , . _
Nasgaucesieefluvììostia. 1 3 ......... ........ ...... «4 SI - ;
.. .. .................... . • G  ....' " ' Au-
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AuTRIGONOM«,
Nervse fluviiostia...«*..«* * 3 2>=..........••»•••.*«•••»••.••441

Élaviobriga....... ......... .
CaRIstorum.,

D ivs fjuvii ostia....;.....  13 l  ?;*•••......*..................A'A~J 1
Vardulorum.

jVíenosca. ... i 4 |*.......
-V asconum*

4 4 "S , 

4 5 , .

• •««»••«••«••«•'«««•«.»••«ft
Menlasci fluvn. ostia...... 15«
Easo Ciyuas«,.«.............. 5̂?**
Easo^Promontorium......' X$-

Estós son los Lugares, y  bocas.de los. Rios desde los: 
Cántabros, hasta-el Pirineo,  á saberquatro. R í o s y  tres.

•*.•4 5 **

solos Lugares, y. entré ellos la. Ciudad de Easb^niedio gra; 
‘do mas ai Orienté , qúé. el Promontorio ¿ y ;p o r  consi­
guiente en. Francia. , . y xóntinúá v,'Zattii -autemcenm 
'ortus solis. terminum kábet Pireneri a.didio Promontorio, 
vsque ad. montes qui ad nostrum. mare. attingunt ̂ quo lo­
co erecium est Voneris. templum , cujus postilo est 
j2'<>! 42|."??,Mas. el: lada del Oriente.. deí Sol del? Estíos 
«tiene por* termino, al Pirineo , y- desdé; /éL-SicEa.Pró -̂ 
«montorio. se estiende este monté ’ hasta' :éh IMediterr a-
«neo, en donde está el Templo de. Venus, en: la  position, 
«dicha..«. 1 . 1

104. Inmediatamente buelve, ál reférm las gentes in­
mediatas 4 ió¿ éalíegós^Iiúcensésv. por la. párté del Me­
diodía de iosr antea referidos \y y  sin decir m'as:’,y que m- 
cámehte Capóros ,:Gilinos:, Lémabos:,_Vedioros ¿ Subór- 
roñes,, dice,, que se siguén loa Asturjanos^Píies si áes­
tos. no. se les, ha. negado, ser G allegos,. ni á. los.. Pesi- 
eos. Asturianos,, estando'(sin nombres. de. Regiones en: 
Ptoiomep T del mismo, modo qué. el Autrigon ,t Caristio, 
y  Varduld éfi*' Cantabria,, ¿ sobre: qué: quieio.s7sel mueve, 
la puerta, que se. abre para introducir á. aquellos, en Ga­
licia y Asturias;;-y se; cierra para: dejar, a-estos-fuera, 
de la. Cantabria? No; tiene más sólidéz esta sentencia 
que. ladeLMapa^que’elimsmQRevdiréndiéiiiá^M^iée:
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puso en suTom , i$. de la España Sagrada, y  consta 
á la pag. 9, de su Disertación,

105 Siguese en Ptolomeo la parte mediterránea en 
la forma siguiente : OrieniaUa autem Asturice lenent 
Cantabria in guibus ciyitates. » A l Oriente de. Astu­
r ia s  están los Cántabros con estas

-»Ciudades.
Vizcaya Regio.....* Longitud... Latitud.
Concana............... I2 ?...... 4 4 ! :
Otaviolca.*.,.......... i2 f ............  44|
Argenomescum..... 12..............  44 §
Vadina...................  ........... . 44 |
Vellica.................... 12....... . 44* .............Vitoria.
Camarica..............  ......... * 43¿
Juliobriga............. . 12 J............  44............... .Logroño*
Moreca....... . -n .|J..........  .42~J
Sub iisM orbogi.....

Se debe advertir, que el V izcaya Regio, ó Vellica por 
Vitoria, y  á Juliobriga por Logroño, las hallamos escritas 
en el libro de Ptolomeo de letra, bastardilla impresa; 
porque asi lo calcularon sus Interpretes-, que guiados de 
sus Tablas estimaban á los Vizcaínos por Cántabros. E l 
orden, pues, de gentes que Ptolomeo pone, es Cánta­
bros, Autrigones, Garistios, Vardulos,.y Vascónes, has­
ta el Pirineo, tratando de situaciones, y no de Regio­
nes, como consta de estos lugares de su Obra. Si nos- 
atenemos á esta su Cantabria desde Oriente á Ponien­
te , tenia de distancia la que hay desde Vadina, que la 
sitúa á 11 r grados de longitud hasta Otaviolca, que la 
sitúa á 12 J de la misma longitud , que son un grado, y  
un tercio. Estos hacen diez y  ocho leguas de ancho, 
poco m as, ó menos. Su largura Norte Sur, es lo que 
hay de distancia desde Negovicesia, que la sitúa á 45 § de 
latitud en la boca de su R io , hasta Camarica que la si­
túa á 431 de la misma latitud , que son dos grados, y  
un tercio. Esto á razón de veinte leguas en grado as­
tronómicamente medidas, hacen 46. leguas, y  dos mi- 
has; y  por consiguiente entra esta Cantabria de .Ptolo-
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meo en Castilla, mas allá del Rio Duérot Si efl utì Maf(i
bien arreglado se hace -matematicaméníé- la.gúenta,s^ 
hallará c¡ue empezaba cerca de Lárédo -, y sé- ensancha­
ba hasta cerca de Bermeo, y que • eon éste ancho pá- 
saba -el- Duero. ¿Pero quién de los de la opinion contra- 
ría se ha atenido á él mas que.'para abroquelarse-con la 
nomenclatura de sus Tablas, y defenderse con sola ella? 
La Cantabria del P. Maestro, comprehe.hdiehdo-en ella 
el nacimiento del Pisuerga, y íá extensión. ,que la dio 
al Poniente, por incluir en eliala Fuente.,de .Velilla del 
Guardo, concuerda.n fielmente, con esta, extensión ácia
el Mediodía, hasta;pasar el Duero........

106 En las-situaciones, que-el:P..Maestro.señala en 
su Disertación á los Pueblos., tampoco se atiene en na­
da-a Ptolómeo,-Llama Lugar litoral á .Coácana, dis­
tando. diez y ocho, leguas de Negovicesia, como consta, 
de las graduaciones de estos dos Lugares, E l Lugar de 
Concana tampoco puede estar situado, en la  Montaña, 
como supone el P. Maestro, por no. tener tanto fondo sus. 
playas. Supone que anduvo, diminuto, este Geografo en: 
la latitud, habiendo excedido con mas. de un grado, 
y quarenta minutos, que cuenta masen Negovicesia, 
que los que tiene, en nuestros Mapas ningún Cabo,ni. 
Puerto. Conia misma franqueza se há apartado, de. él-en 
la colocación de los otros Lugares, de la Cantabria, 
Quando habla de Vellica á la pag. 81, de su Diserta­
ción, dice: Añádese que Ptolomeo no. tiene números fi­
jos: en la individuación de Juliobriga, y esto no- es. asi, 
como, consta á la pag. 331. de suTom .24. donde pone, 
á Juliobriga á 12, grados, y 10, minutos, de longitud, 
y 44. de latitud, que. es lo .mismo que en la Tabla que- 
queda en este Escrito al num, 105. Y  en. estos, signos, 
o números está expresada perfectamente-la situación fi- 
ja de Juliobriga. A la pag. 88, de su Disertación ̂ dice:. 
que, Moreca. os desconocida en situación individual; 
ĵ y es igualmente incierto, como se ve en los. lugares 
antes cnados, en los. quales. están señalados- los puntos- 
ryos ae su situación. Olvidóse el ReyerendisiiiiQ Flores
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de lo que á la pag. 17. de sujDisertacion dijo á Larra- 
1:1 en d i: esto es , que Ptolomeo explicó los: grados, y 
minutos de'longitud y 7 latitud,'^en que se bailaban estas 
cosas.' Olvidóse de- las lecciones'.que á- las paginas 7$. 
y 76. dió amorosamente á Zurita, y  al Padre Sota con 
mas seriedad, sobre la inteligencia de la Geografía de 
ptolomeo. Y  finalmente, se olvidó de sus Tablas, y  gra­
duaciones. para establecer su nueva Cantabria, donde 
tuvo por conveniente: la hizo esculpir , , y  gravar, y  
la expuso como un tesoro'literario en la pag. 64. de su 
Tom. 24. Además,, se le añadieron las doblegaduras de 
las lineas, de lo- que-, culpa en su Prologo al Gravad or, 
quando dice: „E n  el Mapa puesto aquí, pag. 64, hay 
« algunos circuios de situación , que el Abridor removió 
«del verdadero sitio al gravar la plancha.« Con sola 
esta licencia puede extenderse la Cantabria quanto, y  
á donde se quiere; porque no metiendo pueblo dentro 
de las lineas, fiexüosas, tiene libertad el que usa de ellas 
de correr, corno- el que dejado á los vientos, vá á. don­
de le llevan las olas , como dijo Horacio:

Quo me- ewmque- rapit tempestar,, deferor hospes.
107 El P. Maestro-, según resulta de lo opuesto, nos 

ha dejado en el- Mapa ,  que ha -formado de la Canta­
bria , en lúgár de un monumento de la antigüedad , una 
alhaja llena de innumerables erratas. Quando se hu­
biese arreglado á  las Tablas de- Ptolomeo, eran estas 
inevitables, pero disculpables. M as, ¿quáíes serán, no 
habiéndose ceñido , sujetado, ó seguido, niá estas,ni 
á los- limites que señala ningún otro Geógrafo, ni His­
toriador en la  Cantabria £ ■ - ,

10S Lo que-se sáca en: limpio, es lo siguiente: ' j
Que Ptolomeo es el primer Autor de la Geografía 

M a te m á t ic a .
Que solo tra-ta; de la : España,. dividiéndola en tres: 

Provincias, dando método de señalar situácíones fijas, 
por grados, de longitud-, - y latitud.óvsiix meterse en nom­
brar Regiones.,

Que si tratara- de Reglones* declararía ser las Vizca- 
yas Cantabria* Qlie
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Que escribió la Geografía cu general, huyendo de
señalamiento puntual»; . ■ • - ; • y . 'h

Y que,; fínalment-e, h a ; sido; error clasico: §1 hacer
estimado _>$u; Geografía por -la-dei tiempo de Augusto.

Continúala Historia de la Geografía del tiempo 
de Strabón, Meta - y  Plinto-

109 Y  A Geografía, de que usan estos Autores, es 
i  ,  Histórica, y  si en sus Obras hay Mapas, 

son los de Ptolomeo introducidos nuevamente ; porque 
hasta entonces no los hubo. En aquella declaran el go-. 
vierno, y Regiones de los Romanos., adelantando para 
mas clara inteligencia las correspondientes noticias.

n o  Dicen, pues, que desde que los Griegos inten­
taron, sin efeáo, apoderarse de estas partes del mun­
do, empezaron á poner nuevos, nombres á las tierras, 
y Naciones á donde arri vahan; que á las que hay entre 
ios Ríos Rodano, y Ebro llamaron Igletas;’ que los Ro­
manos empezaron , mudando el nombre á aquella pri­
mera división, á llamar á todos los Paises queAiay bes- 
de el Pirineo hasta el Océano . Athlantico, Iberia ; el 
qual lo cambiaron otra vez en el de España. En esta 
hubo tanta variedad en los nombres que se daban á los 
Lugares, Ríos , y Montes, como se ve en Strabon, Me-, 
la , Ptolomeo, y  Plinio. Este nos dice á la pag. 34. der 
su Historia, num. 58. ” Que se mudó en algunas partes 
»por los Escritores el orden de . Provincias; que en 
»otras se aumentaron , ó disminuyeron los pasos geo- 
»metricos de los caminos; que en otras extendieron, ó 
»encogieron los mares, y las playas ; que á los R íos hi- 
»cieron cambiar sus comentes , y  que su curso , y  me- 
»didas han variado de tal suerte, que no .hay dos Au- 
-»tores que estén conformes.« A lib i mui ato Provincia  
rum modo, alibi it ¿nerum aucíis, aut diminutis passibus, 
mcubuere maria tam longo cem , alibi processere litará  
torsere se fiuminum , aut cor rexere ftexus , pr¿eterea

aliun-*



¿litoide -alus exordium mensures est, &  alia meatus , ita 
p ,  ut nulli'duo concinnarli. Expresa haber errado las me­
didas hasta el mismo divino- Augusto, á quien trata con 
este idolatra; diñado- Añade luego un gran nume«) de 
nombres, mudados á'Provincias , á Lugares ,  y  gentes; 
Todos los- Autores: varían en, los. nombres particulares 
de. los. R íos.. Con gran estudio ocultan los de los Luga­
res de Cantabria,  afeitando no poder pronunciar sus 
voces ; pero todos, todos; los que tratan de Regiones, 
están, conformes sobre los limites; fijos de e l l a y  en ha­
cerla una de; las Regiones,, de que. sé componía España, 
y darla constantemente este, titulo..

m  La facilidad de imponer nuevos nombres á las 
partes menores,  se infiere de las mayores ; aunque es­
tas eran mas conocidas que aquellas. ”  Acabada la con­
quista de. la  Lusitania por Bruto, puso< á mucha par­
óte de. e liaci apellido.de.Galicia, según Strabono Qui 
Lusitariiam debellami., c ognomentum est Gallìcicel ab lis 
inditum ,  &  fecerunt, ut nunc plurimi Lusìtanorum Ga­
la! c i  vocentur.,” Algunas; otras Colonias, añade- él mis­
sino, que demuestran la mudanza de las formas de Re-r 

publica, ■ que antes, tenían. Alies nonnulla colonice de* 
mostrant mutationem diciarum Reipiiblicce- formarum. 
Con las nuevas. Ciudades, que en tiempo- de Augusto 
formaron los Romanos , dice también,  que mudaron la 
forma del: govierno ,  los trages, y  ellenguage. Tur de- 
tani dtítem, maxime qui ad Beetim sunt y piane Romanos 
moresr assumpserunt, ne- sermonis quidem vernacuii me­
mores, ae plerique faSH sunir latini.,P rin cip alm en te  
’dos Turdetanos, que habitan- cerca: del Rio. Guadal­
q u iv i r ,  tomaron las costumbres romanas, y  olvidan­
d o  el. lengua ge cié la Patria ,  hablan et Latin. “  Y  con­
tinúa nombrando, las nuevas Ciudades. Y  porque no hay 
noticia que en España se- haya hablado, ninguna otra- len­
gua madre ,  se- puede inferir que.el Vascuence, fue el pri • 
mer- idioma de. los- Españoles..

1 1 2: • Desde el tiempo del gran Pompeyo ,  que- fue
ácia tos, añosbde 670. de la fundación de- R o m a,y  se-  
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senta ' antes cfel Nacimiento de nuéstro-SéSor-'JestK | 
Ghristo, -dice PLinlo: ’’Que la antigua forma de Ja Sspa- ! 
»ña citerior, asi como la de otras muchas Provincias, se 
»habianalgo mudado, desde que este gran caudillo pn- 
»so sus trofeos en el Pirineo, y. declaro .haber atrahido 
»á su partido ochocientos y quarenta y  seis Lugares, 
„desde los Alpes, hasta el fin de la España, ulterior,« 
Citerioris Hispanice, sic ut complurium pTovinciarum- 
aliquantum vetus forma mulata est , v t  pote cum Pont* 
pejus magnas tropb¿eis suis, qui státuebat t?t Pirineo, 
VCCCX LFI. oppida ab Alpibus ad fin es, Hispanice, 
ulterioris in ditionem d se redaBaq testatusvesí. Enton­
ces se estrechó la antigua Cantabria del tiempo de Aní­
bal por la parte meridional del lado del Pirineo,por 
haberse los Romanos (del modo que .en su lugar se dirá) 
apoderado de Calahorra, y Pamplona, J t u : -

1 13 Siguióse á la sujeción universal (segun. Strabon) 
el govierno de los Legados, y  en el tiempo de los Em­
peradores Augusto, y Tiberio, un Legado Consular, y 
otro Pretoriano, tenían el mando de la B e t ic a , y  de 
la Lusitania. Otro Legado Consular, con otros, tres Le­
gados por sus Subalternos, mandaba el resto .de la Es­
paña desde el Duero .al Océano, y desde el origen del 
Ebro hasta el Mediterráneo, y  Pirineo. La Geografía 
de este describe las Regiones, y  gentes en el estado 
en que entonces se estimaban, á saber: Galicia era una 
gente: Asturias otra; pero la Cantabria desde el Estua­
rio hasta los Vascones, y Pirineo era una Region.ente- 
ra con titulo de taí. Esta era la descripción de la Cos­
ta septentrional de España en tiempo de Augusto, y en 
la época que se pretende probar, según lo propuesto por 
el P. Maestro. Además, declaró este Geógrafo., con sus 
propios apellidos, las siete Regiones,.en que repartió 
toda nuestra Península. Expresó los nombres particula­
res de los que se encerraban en sus distritos, menos en 
los Cántabros, porque con estudio no ios quiso pronun­
ciar, pero individualizó con quienes confinaban. t

1 1 4  Pomponio Meia, del tiempo del. Emperador;
Ciau-
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Claudio, hasta el qual hubo otros tres Emperadores 
es el inmediato Geógrafo del mismo siglo, pero como 
cincuenta años posterior. A  este, como alcanzó el tiem­
po del nuevo govierno, se le ve ingerir en el ultimo 
confín de los Cántabros la primera púa de los Vardulos 
en la falda del Pirineo.

115 Para el tiempo, de Plinio, posterior á este, ha­
bía tenido España nueve Emperadores por Señores, y 
los correspondientes Legados, y la Geografía otra mu­
danza. Dividiéronla en citerior, y  ulterior, y  estas en 
Regiones, y  Conventos jurídicos. En la Betica estable­
cieron quatro Conventos, que fueron los de Cordova, 
Cádiz, Ecija, y  Sevilla. En la Lusitania, hasta el Due­
ro, otros tres, á saber: En Mérida, Badajoz, y  San- 
taren, que oy es en Portugal. Y  en la citerior, que es 
la que mas inmediatamente nos comprehende, por ser 
en la que entra la Cantabria, dice: Nunc universa Pro­
vincia dividitur in Convenías septem Cartiginensem, 
Tarraconensem, Ctzsar-Augustanum, Clunienssm, A s -  
turum, Lucensem, Bracarum. ” Que en aquel tiempo to- 
»da la Provincia se dividía en .siete Conventos, que 
»eran el de..Cartagena, Tarragona, Zaragoza, Clunia, 
«Astorga,-Lugo, y  el de Braga de Portugal; y apa­
recen en la Costa de Cantabria mas numero de Lugares 
de Vardulos,; sin que conste, si los Legados, ó Tribu­
nales Jomaron algunas, providencias para estas mutacio­
nes, ó fue libertad de Geógrafos.

ir6  Quando fundió de nuevo este-Autor la Geogra­
fía , refirió los apellidos de las Regiones, y  los nom­
bres de los Lugares, ó Ciudades que. en ella se con­
tenían. Dió menuda, noticia de la descripción del Orbe, 
que se hizo poner en un pórtico de Rorha.por Augus­
to, sin dejar de vituperar á Agrippa, de que en un 
encargo de tamaña monta ae-hubiese. dejado engañar, 
y engañado á este Emperador, por haberse fiado de 
esta Obra, que su hermana tenia-empezada, Valióse de 
otro gran numero de Escritores de varías Naciones, y  
dió razón de muchas medidas generales ? y  particu-
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lares de la tierra, y dispuso, una Geografía tan colma- 
da, que es, á lo que parece, la única que siguieron los. 
Romanos antiguos mientras duro, su, dominación. Pues 
el Itinerario del tiempo, del Emperador Antonino, y el 
MapaTheodosiano,. que se encontró., en  el Estudio de 
Peutinger, no son tratados, de Geografía Histórica, ni 
Matemática, El primero,, que es Itinerario,. explica lo, 
que es. con solo su nombre. E l segunda es igualmen­
te una tabla quadrilonga, de; caminos, militares. Estas, 
son las ultimas obras, de los Romanos, en. este genero.

117' Ptolomeo, célebre M atem áticoposterior á Pli-, 
nio, pero no á estos dos. Itineraristas,, pusa la Geogra­
fía en el estado en. que oy la. gozamos. Describióla con 
las lineas de longitud, y latitud, con que. se demuestra, 
la respectiva posición que. tienen todas, las. partes, del, 
mundo con los. Polos; pero sin, tomar por asunta princi­
pal ni la descripción del Imperio Romano, ni la del de: 
los Parthos,. ni la de ninguna., otra parte del. mundo en 
particular, sino todas en general.Después, de. el.Pausánias,. 
Arriano, y Esteban de. Ryzancio, Griegos ,. ó Egypeios: 
escribieronEl uno. una breve, descripción, d e  los,Ríos,, 
y marinas de la Grecia;, el otra la. del. Ponto  ̂Eúxino;.y 
el otro la del. Mar Rojo., y" algunas, noticias, de. Ciuda­
des, compendiadas. de los Autores. G riegos,. y; fuera de 
estas no hay obra ninguna Geográfica ni- entre: estas. 
Naciones, ni. entre otras, en los. tiempos; posteriores,

progresos de- la Geografía:, y? descubrimiento¡ 
del mundo r bajo, la, protección, de- los, Catholkos: 

Reyes de.: España y y las. glorias que: en: él tu*- 
viexom los primeros: Argonautas; de. Es?-

11 ' ÌT Romanos; na tuvieron-,, af parecer, noticia 
i u• "W reglamento. Matematico, qué del mun­

ido. Ptolomeo, como, la dan á. entender las Obras
p os-
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•posteriores que hemos citado. Las de los Griegos , que 
también hemos expuesto, dan igualmente á entender, 
que después que se arregló esta ciencia, quedó sepul­
tada en el olvido. Y  en efeéto no despertó de su profun­
do sueño, hasta doce siglos, después que el descubri­
miento del mundo la presentó superabundante materia; 
pues sino es algún Códice de Ptolomeo , que suena en 
Florez, impreso en Olma algún poco antes  ̂ todas las 
demás Obras de este genero son posteriores.

119 Nadie hacia én este tiempo memoria delTimeo
de Platón, tenido por cuento, según Plinio, qüando di­
ce: ”  Que si creemos á Piaron, el mar Atlántico sorbió 
■ «por inmensos espacios enteramente las tierras que antes 
»hubo donde él está.“  In totum abstnUt térras, primum 
omnium , ubi Atlanticum mare est, si Píatoni credimusy 
inmenso spatio.Tampoco se acordaba ninguno, de lo que 
Aristóteles escribió de los Cartagineses. Ninguna de es­
tas nuevas, rancias, y  tenidas por fabulosas, dió jamás 
tanta seguridad á ningún hombre, que se atreviese á sul- 
car tan á ciegas el vasto piélago del O céano, que to­
dos aseguraban rodeaba las tres partes del mundo. Aun 
las Islas Canarias, que fueron tan conocidas en la anti­
güedad, se hallaban un siglo antes del descubrimiento 
de las indias, desconocidas. :

120 Eran entonces -, como lo fueron siempre , famo­
sos en la navegación los Cántabros, como se lee á la pag. 
24. de las averiguaciones de las antigüedades de la Can­
tabria de Enao , en donde dá las noticias Siguientes: Que 
poblaron en Inglaterra, 'en Irlanda, y  otras partes;dei 
mundo. Funda estas noticias sobre la autoridad de mu­
chos, y  gravísimos Autores , dignos de la fé pública. 
” Y cuenta, que mostraron bien los Guipuzcoanos, y Viz­
caín os su pericia en la marinería , y  sü valor en las ar­
omas: siendo los primeros que en estos siglos descu- 
»brieron las Canarias el año de 1393* reinando, en 
»Castilla Don Enrique III. que vencieron al Rey de Lan­
g a ro te , haciéndole prisionero con su muger, y otros 
»muchos Isleños, que bolvieron cargados de despojos;
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'»para dar noticia del nuevo descubrimiento al R ey Don 
.»Enrique, y que desde entonces ios Reyes de Castí- 
»!ia tomaron por suya la conquista de aquellas Islas tan 
»celebradas en la antigüedad, quanío entonces descono- 
»cidas: Que aquella conquista la acabó el Cántabro Alon- 
»so de Mugica en compañía de Pedro, ó Miguél de 
»Bera, Andaluz, ó Soriano.« ■ .

121 En la misma pagina continúa, d ic ie n d o Q u e  
»Alberto Krancio los alaba con el elogio de linage de 
»hombres inviétisimos; que el Maestro Pedro de Me- 
»dina, de gentes muy prestas, y belicosas, y. por la me- 
»jor gente del mundo, para ir sobre la mar;« que el eru­
dito Botero, dice: ’’ No tengo para que me alargar, en- 
»careciendo el esfuerzo, y valor de los Vizcaínos en el 
»manejo de las cosas de m ar, donde todos á una mano 
»salen excelentes Pilotos, y  diestros en el ministerio 
»de la soldadesca, envistiendo con igual ferocidad á los 
»enemigos armados, que al violento furor de los espan- 
»tosos ímpetus del mar Océano. Y  antes había dicho: 
»Los Vizcaínos son excelentísimos en el arte de la na- 
»vegacion, Pilotos, y gentes de guerra.« Antonio de 
Nebrija escribe de los Guipuzcoanos , y  Vizcaynos: 

d’ Eran mas instructos que ninguna otra Nación del mun­
ido en ser gente sabia en el arte de navegar , esforza­
d o s  en las batallas marinas, y tener naves, y aparejos 
•para ello.« Lo mismo contextan Enciso , Paulo Jovio, 
-Juan Metelo, y otros muchos.
• 122 Por la opinión en que se hallaban de ser los Ar­
gonautas de la: Europa, en el tiempo de lo s. Cathólicos 
Reyes de España. Carlos. V. y Felipe II. se hizo hono- 

•rifica memoria de Jos Cántabros. Levantóse en Flandes 
•el año de 1548* un arco triunfal, sobre el qual estaba el 
Filosofo Anacris con la ancora en la mano por habérse­
le atribuido su invención, y debajo de él se leían los 
tersos siguientes de Polidoro Virgilio. .

Gens inviSta mari fertur Cantábrica, namqne 
NuHam Euri rabiem, nuil a pericia timet.
Docta per adversos flu ñ u s , vento sane meare,
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E t dubias certa regere arte ratee,
Ejem plo quorum reliqua est Híspanla , primum 
Ausa per insanum áucere «tela salum.

Que en Romance pone Enao:
” Por mar invencible , dicen,
«Ser de Cantabria la gente;
«Pues ni del Euro la rabia,
«Ni peligro alguno teme.
«Industriosa en navegar 
«Contra vientos, y  olas fuertes,
«En enderezar los leños,
«Es su saber eminente.
«Con tan valeroso exemplo 
«De España el. resto acomete,
«Entregar al mar insano 
«Popas prestas , velas leves.«

123 El uso de la aguja, tocada al im án, estaba apli­
cado á la navegación por un natural de Melphi en el 
•Reyno de Ñapóles , llamado Juan de Goya , desde cer­
ca del año de 1300 ; y  siendo su apellido puramente 
Vascongado , se puede inferir sin violencia , que lo fue 
de origen , y  alguno que pasó á Sicilia, ó sus cercanías 
en servicio de Don Pedro , Rey de A ragón, que por los 
años de 1276. casó con Doña Constancia , h ija , y  he­
redera de Manfredo , Rey de esta Isla.

124 Acia el fin del siglo quince , prosiguiendo en sus 
navegaciones los Cántabros, uno de ellos, que debió de 
navegar desde su País á la A frica , intentó, por abre­
viar su viage , dirigir su derrotero en derechura , dejan­
do al Oriente las Islas de Canarias. De este modo podia 
entrar en las corrientes de las aguas, ó donde son los 
vientos generales , y  ser arrebatado por los dos elemen­
tos juntos , hasta que encontró tierra al Poniente. «Enao 
«dice que la Nave que bolvió , descubiertas tier­
n a  s eniel Poniente , era V izcaín a, y. que su-Capitán se 
«llamaba Andalouza, y que encontró á Christoval Co~ 
«lón en la Isla de la Madera. Asi dice lo publican Gon- 
«zalo Fernandez de Oviedo , y  Esteban de Garibay,'
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«quien sabía bien quán competida era1 esta gloria ; y asi, 
«añade, que' otros hacían aquella Nao Andaluza^ ó Por­
tuguesa. Punto , en que el curioso , si quiere tener un 
«buen rato , lea á Don Juan de Solorzano , Torm y lio. i. 
„de Jure Inátarum ,/cap.g. al num.6.« Hasta aquí Enao. 
El Reverendísimo Padre Maestro Feyjoo., desterrador 
de errores, cuyo voto en este punto vale por los de otros 
m il, al Torn. disc. 15. pag. 325. « Sabido es , escribe, 
«que el primer origen del descubrimiento de las Indias 
«Occidentales, hecho á los Enes del siglo quince , se de- 
«bió á una tempestad, que arrojó ácia aquellas partes al 
«Piloto Vizcaino , llamado Andalouza, el quaL, murien- 
«do después en los brazos del famoso Colón , le- pagó la 
«caridad del hospedage con la noticia bien reglada de 
«aquel hallazgo.«

125 El porte de esta N a v e , la cantidad de sus pro­
visiones, y  el numero de los Mareantes era necesario, 
que fuese correspondiente á alguna larga navegación. 
Por lo demás era imposible el que dejasen de perecer to­
dos , ó por falta de víveres, ó por la debilidad del bu­
que , ó por la de las personas que lo manejasen. Los Cán­
tabros , que tenían en aquel tiempo armamentos maríti­
mos, y han acostumbrado, hasta nuestros dias , esten- 
der su pesca á las Regiones subpolares , podían también 
entonces haber formado algún proye&o de esta clase en 
los mares del Poniente, ó ácia la Africa , y haber em- 
biado á la prueba al Piloto Andalouza, que arrebatado 
en la altura por alguna tempestad , descubriese estas 
nuevas tierras; pues nunca puede suceder., qu.) desde la 
■ costa de Africa arroje una tempestad á ninguna Nave á 
la America. Con este, y  los demás Pilotos, y  Oficíales 
tendría sus conversaciones el famoso Colón. Tenia este 
mejores brazos, y conocimientos que los Vizcainos, y 
se presentó en las Cortes de Portugal, y  en la de Ingla­
terra , en donde tenia á su hermano Bartholomé Colón. 
Esta recomendación le hizo hallar la protección que 

eseaba para la empresa del descubrimiento de las In- 
las, que palpó, y tocó con las manos de los Vizcainos

en
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en el Catholico. R ey  Don Fernando, á quien la Divina 
Providencia, al mismo, tiempo, que echó de sus Rey nos. 
á los M oros,. y Judíos,.. atendiendo, mas á. la pureza de: 
la Religión v que. al interés, le remunera este heroico 
ado con. estas incomparables usuras-

126 Asi tenia Colón;,. no solo, la seguridad' de las re­
laciones de. los. V izcaínos, sino también la de que le se­
guirían y  ayudarían, en la  empresa „ quándó. lograse 
intentarla., V  es muy n a tu ra lq u e  alguno., ó* algunos de. 
los; que- se van á. nombrar- fuese de los de la Nave de 
Andalouza- ,, según lo-que: se dice por Enao. en 1a- pagina 
dicha:-. « L a s  hazañas de Cántabros en las Indias O cci- 
«dentales-, los. descubrimientos y  servicios que. han he- 
«cho..á. los Reyes, de: Castilla sus, Señores,, pueden ocu- 
«par dignamente, un Tom a entera. Yo< ahora referiré 
«solamente: algunos-, que se hallaron en las primeras 
«conquistas.. Berna! D íaz del Castilla cuenta que pasó 
«con Hernán. Cortés-,. nuevo- Alexandro? Español , un 
«Ochoa Vizcaíno,,hom bre r ico ,.y  preeminente,, y  un 
«Zamudio.. Hace Antonio de Herrera mención de Juan 
«Vizcaíno,. que1 había sido compañero del Almirante 
«ChristovaL Colón,,, y  también la. hace. de.un Zamu— 
«dio. <C.

127 Esta- fue- la época en  que la  Cosmografía em­
pezó á tener á. la vista, nuevos, campos; para su extensión,., 
y sus: operaciones;.- pues hasta, entonces ningún Geógra­
fo, descubrió con catalejos-, de- reverberación, países- en 
las estrellas, sino? que los; países descubiertos•: presentaron: 
siempre materia- para reducirla, á’ forma delineada.. Asi. 
Christoval Colón,, á  cu ya  astronomía: han atribuido al­
gunos, los descubrimientos-,, y- otros á¡ su entusiasmo-, pa­
rece se engañaron $ pues, tenia cincuenta años,. y  nunca 
había concebido.- e l pensamiento de. buscar nuevos mun­
dos. Las- noticias; de Andalouza 7r y* sus compañeros-fue­
ron. las que dieron á  C o ló n ,, varón d e  grande: ánimo,, 
seguridad de encontrar e l nueva mundo.. Con. poca teó­
rica , y 'm u ch a práética en el' arte- de- navegar, vemos 
en. todoslos siglos grandes, hombres, de. mar * sin que ha-

V indicada.. 63



va que atribuir á otra cosa estos descubrimientos. Sa- 
liendo, pues, en busca de este hallazgo , con sus com­
pañeros Argonautas , á los primeros viages descubrió 
este Heroe. todas las riveras
desde la tierra del fuego, hasta a. del Bacallao,A) Ter- 
ranova, hazaña, que con razón le hace memorable por 
los siglos, por atribuírsele á é l, que era el caudillo, to­

i 28 Luego que supieron los Portugueses los descu­
brimientos, que hacían los Lspañoles, enviaron al .Brasil 
á Pedro Aivarez Cabral. El año inmediato ..bolvieron.á 
enviar á Americo Vespucio, Fíorentin, y  Astrónomo. 
Este mantuvo correspondencia con Pedro Sodenno, 
Confalonier , ó Direétor perpetuo de te Academia de 
Florencia,y dióel sumario de, las navegaciones, por cuya 
causa, sin embargo de no haber él executado en aque­
llas partes cosa digna de memoria , á los descubrimien­
tos de Colón se les vino á dar el nombre de America, sa­
cado del suyo.

129 Otro famoso Cántabro pasó mas adelante, co­
mo consta en Enao, que dice: ”  Y  asimismo , de que • 
»Vasco Nuñez, descubridor del mar del S u r, eligió á 
»Pedro de Arbolancha, natural de Bilbao , el qual ha  ̂
»bia andado con éi en todos los trabajos, y estaba de 
»ellos bien informado, para enviar á España.« La esti­
mación que Nuñez hace de Arbolancha, es prueba de la 
gran opinión , que tenian siempre los Cántabros de ; ser 
distinguidos hombres de mar.

130 Fernando de Magallanes, Portugués, formó, el 
mayor proye&o que imaginó hombre. Este fue eí de 
buscar las Indias Orientales, navegando por el Ponien­
t e , y lo cuentan. Mariana, G aribay, Mendez Silva , y 
otros muchos. ” Enao dice, que entre los Capitanes que 
»escogió, eran dos Cántabros, el uno Juan Sebastian de 
»Elcano ; y del otro dice: No es para olvidado Juan de 
»Elorriaga , Vizcaíno, á quien pone Herrera .entre los 
»Maestros de las Naves-, que sacó de,EspañarMagalla- 
»nes, caudillo el mas principal de , tan ardua- empresa,

»en
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••'Vindicará.-
»en la qual- Elorriaga'-rigió la segunda Nave. «

131 Pasado el estrecho de Magallanes, á quien se: 
di ó el nombre de su apellido', perdió lá vida Fernando, 
Autor d e  esta valiente navegación. Mas sin embargo de •- 
de haber faltado el caudillo , y  de haberse, abierto, y  
perdido otro Navio á la entrada de este estrechoVy de- 
haberse otro Cápitan atemorizado, retirado con el su-: 
yo de noche para bol verse á España, y  de ihaber muer--: 
to los Salvages de la Isla de Zubu , á una con Magalla­
nes ,á  otros compañeros, y  de haberse visto en la pre­
cisión de dar fuego al tercero, por falta de jarcias r y: 
m a rin e r ía y  de haber llegado con los otros dos á. las-' 
Malucas , haciendo el uno de ellos tanta agua , que se 
hundió ; el famoso Cántabro Juan Sebastian de Elcano, 
natural de la Villa de Guetaria , en la-Provincia de Gui­
púzcoa , con su Navio solo, llamado la Vi&oria , hizo 
la carga que se solicitaba en la. Isla de Tidor. Y  sin que 
el verse solo en los países mas distantes de su patria, que 
se halló ningún nacido, y  sin que la falta de los amigos,: 
y  compañeros , con quienes emprendió tan arriesgada- 
jornada, le hiciese', entre tantos desastres, caer. de ani­
mo , continuó su viage por otro diferente rumbo. Nave- ' 
gó por delante de los cabos de las quatro partes de eb 
mundo , y por entre inumerables Islas, sin cartas de ma­
rear , ni noticia de tos par ages en donde podía hacer: 
aguadas ,-y  al tercer año bolvió á España. .Este es-el 
primero de los hijos de Adán, que por rumbos, estre­
chos , y  cabos desconocidos de todos los Navegantes,- 
dio una buelta entera, con su Navio la Viétoria, al glo­
bo del mundo, desembarcando en Sevilla, en donde se 
embarcó , . como el-Sol, que buelve, dado su g y ró , al 
parage de donde salió.: Esta es una especie de hazaña de 
superior clase , que ño la imaginaron los antiguos Poe­
tas; que la ideó,.y emprendió un magnánimo Portugués: 
ofendido; pero que la ejecutó un leal-, y  verdadero Cán­
tabro. Si se graduára, pues, por la grandeza de. las na­
vegaciones la ciencia de los Mareantes, se debía tener; 
á éste por el mayor Astrónomo; mas con todo esto,no

i se
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gg ]g dá;este magnifico titulo, sinoel dé. M aestre, Ga-;
pitan, ó gran Piloto.. . TT

102 Po.r esta famosa hazaña mereció este Heroe,, 
que Carlos V. fe concediese por blasón, de sus armas un 
mundo , con la inscripción :■ Tu svju.s. circwndedisti 
me. ” Tu solo me. rodeaste.«;- Esta corta, memoria se dedi­
có^ las cenizas de. este varón, primero-sin segundo en-, 
tre. quantos Argonautas, hubo, en el mundo-, sin. que co­
mo. ellos, hubiese robado, el Vellocino, de oro* para, ha­
cerse rico, ni se: pusiese su nombre,. como los de- Cas­
tor , y Polux, entre, los. Planetas del Cielo ,, sino esta glo­
riosa inscripción, referida,, que su. Patria 1&; Villa, de. 
Guétaria , en el rincón del mundo, le puso despues.de. 
su muerte en el sepulcro.. Este., y. los demás sus hijos de­
jaron. estas, glorias, en herencia, a los V izcaín os, sobre 
las antiguas, quede invencibles. Cántabros * les. dió su. 
heroico valor en los. Autores: Romanos s.u.s émulos..
■ 1 3q Descubierto, de este., modo,el m undo.se dedica­

ron á. describirle los Matemáticos sobre: el arreglamento, 
que tenían hecho por Ptolomeo.. Entonces, le. despertaron 
del profundo sueño, en que había, estado, sepultado,. ol­
vidado., y desconocido su nombre por el largó , tiempo, 
de mas de mil. años.. Entonces los Musteras , los Eras- 
m o s,y  otros; se empeñaron, en. dar alPúblieo. los. perga­
minos de su Geografía.. Arhaban. Hortelio , llamado el: 
Ptolomeo de su tiempo. r y  Gerardo; Me.rcator ,, protegi­
dos, de Monarcas formaron Mapas, mas. corregidos de. 
las. partes del mundo r que mejor conocieron.. En esto, 
mismo, se han empeñado, después los, Principes de la Eu­
ropa, teniendo, cada uno- de. ellos, sus, particulares- Geó­
grafos ,_ que se emplean en corregir-? y  poner en mejor 
orden, la Corografía,: ó. Geograla^xa.aa^.. este.-
fín tomar- á ios viajantes, por mar*, y  tierra, puntuales: 
medidas de las graduaciones, en  que se. hallan, si tuadas, 
muchas Ciudades, ..Puertos ̂  y Lugares-del universo ? en­
contrando. siempre mas., 4  menos: .que refinaró\. correa 
gir.. Por e.sta. razón los, Sansones Deslíes , Coronelis,. 

■ emones, Noiines, Vites., y otros tenidos, por los. me-



jores G éografos, quando describen, ydelirréán ios paí­
ses distantes, poco conocidos, y  trillados , eoroo-áon 
ja Siberia-, lös Calmunques, elouevo A rchipiélago, Jas’ 
Californias -, y  otros países, son tan poco estimables-por 
su puntualidad, ebmo lo es Ptolomeo en la 'Cantabria. 
Siendo -, pues, innegable lo que va supuesto, parece que 
Zurita, y-los demás.Antagonistas del Cantabrismo de 
.las Vizcayas se engañaron de lleno,én haberle tenido 
por Geografo Rom ano, por expresador de Regiones, 
por el mas exaéto, y  por haberse valido de él con tanto 
ahinco , para describir la Cantabria. Porque solo fue ei 
que arregló la Geografía Matematica , sin empeñarse en 
otra cosa, que en dar reglas de demostrar situacioneslfi- 
jas en todas las partes del mundo. Está vasta idèa le exi­
me de la Obligación, de responder de la puntualidad, y  
exactitud , especialmente en países desconocidos, y  dis­
tantes. No obstante , el P> M aestro, como se lee al muri. 
68. de esta respuesta ,. hace á  este primer Geografo, 
desde Egypto , en Sus: lineas, casi tan puntual en la Can­
tabria , como lo son estos modernos que hemos nom­
brado , en Ita lia , Francia, Holanda , y  Alemania, y  
Don Thomás Lopez en España,

Vindicada,

S E S I O N  ;VfHv .....

Plinto señala los limites de la Región de Can- 
t abr í aen  la que entran, las Vizcayas , y  se 

muestran las cosas que omitieron todos ;
¡os que de ella trataron*

A  Ntes .de mostrar dos: limites de la Canta- 
j t lL  bria por Ptinio, clasico Autor del : 

po del Emperador Vespasiano ochenta anos poste­
rior á nuestra época, se debe confesar con ingenuidad,

I 2 ■ que
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q u e . no solo eVMaestro Fiorez ,  sino también todos; los 
demás que han tratado de este asunto, se,han valido de 

. solos algunos textos suyos, para argüir á su favor. Nues­
tros defensores del monte de Somorrostro, para sacar 
la conseqüencia , de que Vizcaya era la Cantabria: Y el 
•P. Maestro, negando fuese este el monte de quien ha­
bló este Autor , hizo los mismos argumentos, con el de 
Cabarga, para llevarla á las Montañas. -Con solo esto,

. y corroborar los unos el Cantabrismo Vizcaíno con los 
r Historiadores, y otros textos sueltos, formaron los ar­
gumentos invencibles, que al parecer resultan de ellos. 
Los otros, intentando concordarle con Ptolomeo, has 
abandonado todo ío que se manifestará .consta de Plinio 

-sobre Regiones. Zurita , y  Qihenartó' fueron los prime­
ros que se valieron de este modo: de argüir y y los demás 
han seguido su método , para satisfacer- á sus reparos. 
Esta es, si yo no me engaño, la causa por que entre 
tanto varón , lleno de sabiduría , no haya habido uno 
que haya buscado en su origen la Región antigua de 
Cantabria, habiendo Autores que traten de e lla , como 
son Strabon , y Plinio. :

135 Escribió este la Descripción dé las tres, partes 
del mundo conocido , Europa , Asia , y  Africa , si- 
guiendo á Pollvio , y áA grippaí Ageste libradle dio el: 
titulo de Historia Natural, y  en el lib.3. describió la 
Europa. Valióse1 además de un-gran numero de Autores; 
escogió de ellos lo que le pareció mas seguro; y  empezó 
esta O bra, diciendonos en su Proemio:.” Que ningún 
«hombre era capaz de dejar de cometer muchos yerros, 
«y. que en ninguna:otra debia ser mas laéilmehte per- 

onado, porque niguno puede conocerlo todo. « Haud 
ai o in genere venia jnstior. est, si n>odo~minime mirufli 
s s t , ominem genitum-non omnia humana novisse.

130  ̂ Dividió la España en citerior, y  ulterior. Esta 
pfn -etí ens.e ’ pFusitanénse, separada mhácje otra por 

10 Ouadiana, cuyo origen, d ice, tenia en la Tarra­
conense, que es el nombre de toda la Citerior. Sübdi.vi- : 
c estas en los Conventos jurídicos, que dejamos, nom-.  ̂

- : : bra-
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bradós ,;y estos en gentes, C iudadesLugares de los an­
tiguos Romanos,' otros de paéfco , y  tributarios. Y. ade­
más de esto declara los nombres de las Regiones, en que 
estaban situados , como partes de ellas.

10^ Las Regiones, pues, se componían de todos es­
tos géneros de poblaciones, como se lee á la pag. 34» 
del dicho libro. Aqui trata muy á la larga de la Región 
de Beturia, y  del Convento jurídico de Sevilla, como 
norma de los demás que se siguen, en la que entran los 
Conventos, que antes refiere, las Colonias, Lugares tri­
butarios , y  d ice : ■”  Que de. este Convento son las de­
tr á s  Colonias libres«.... Hujus Conventus sunt reliquce 
colonice inmunes. Y  las nombra con otras; de varias cla­
ses. Y al.num. 20. de.la misma pag. d ice : jgu¿e autem 
regio d Beti ad fiuvium Anam teridit extra.prcediSia 
Beturia appellatuf in áucts divisa partes , totidemque 
gentes. ” Que esta Región se estiende desde el Rio Gua­
dalquivir , hasta el Guadiana ; y  que además de los 
»nombres dichos, se llama Región de Beturia , dividida 
»en dos partes, con dos géneros de gentes.« Aquí te­
nemos explicado muy por menor, y  con gran claridad 
el orden que sigue Pimío-, y  mostrado, que las Regiones 
se componen de varios generes de: poblaciones de todas 
clases, y  de parias gentes, como el que , aunque estén 
comprehendidas en ella con muchos nombres particula­
res-, tienen un apellido , cómum de la R e g i ó n a  la qual 
pertenecen.

13B Demostrado esto , pasamos á desmenuzar la Es­
paña Citerior. En esta, que es la Tarraconense, vemos 
á la pag. 3$. que'-dá nombres de Regiones á la de M a- 
vitania , á la de Edetania , á la de los llérgaos,  á la de 
Cosetania;, á la de los Ilergetas ; á. la de Sedetania, y  á 
la de Vescitania. Y  porque la de los Ilergetas confina 
con la de Cantabria , se pone; su descripción entera , y  
es la siguiente: :: '  ̂ v '

139, Regio ílergetum eppjdum subur fiumen Rubí- 
cútum; ú-quo-'LaUtáni^&■  indtgetes per eos ^quo dice* 
tur ordine , intus recedentes radice Pirencei Áusetani?

~ r I ta -
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Itc m l L a c m n í  , p e rq u é  P ir e t w u m  Q e r r e t a n l,' dei'nde 

F a s c i n e s .  *  La Región 'de los Iiergetas son el Lugar de 
„Subur, los La leíanos, y  los Indigetes-, i  las orillas del 
?;Rio Lobregat t y después de estos , por el orden que se 

. «dirá, buelven ácia las faldas del Pirineo los Ausetanos, 
«líanos, Lacéranos, y  por el Pirineo los Cerretanos, y 
«después los V-ascones, Estos Vascones, ppr lo que 
aquí resulta, no se: puede-decir , que llegaban hasta las 

, montañas de Navarra, que confina:con Guipúzcoa.
140 Plinio, describiendo los limites de la Cantabria, 

dice en su lib. 4. cap. 2% Próxima ora ciierioris est, 
ejusdemque Tarraconensis sitas á Pirineo per Qceanum, 

Vascm im  saltus, Olarso, Vi.rdulorum oppida, Moros* 
g i M e n o  sea , Mesperies, Amanum portas , : ubi nano 
Flaviobriga colonia ■civitatum IX, regio Cantabroruw, 
flamen San da, portas Vidtorice Juliobrigen sium, Ab eo 
Joco fon i  es iberi X L M , p. Portas JXiendium^ or i geni 
rnixtis Cmtahris, Portas eonm V e s e t , Fes-a q Regio 
Asturum , Niega -oppidüm, penJ&sula Pesicr i &  de* 
4nde Conventos Lucensis*. ”  L oriUa inmediata ¿  la Ci- 
«terior, y el sitio de la misma Tarraconenseempieza 
«desde el Pirineo, por la p á rte le ! O c é a n o á  quien si­
eguen ácia el Poniente los Bosques de ios Vascoaes, 
«Olarso, los Lugares de los Vardulos, M otosgi, Menos- 
« ca , Vesperies, el puerto de los Amanos, que'es don- 
«de ahora Flaviobriga, colonia de nueve ’Ciudades , Re- 

. «gion de Cántabros, el Rio Sanda-, el puerto.de la Vic­
to r ia  de los Juliobrígenses, Desde este Lugar distan 
«las Fuentes del-Ebro quarenta mi lias» E l puerto Viendio, 
«los Origénios de C a ta b ro séáxxói; $us:puertos Vesei, 
«y V eca, Reglón de Asturias ,: L u g ^  d e  N e g a , y en
«la Península los Pesicos, á 'quleaesoseí'isigíien -los - - Galle- 
«gos.íf v A  . ..

141 ¿Quintas Reglones cuenta aqui -PUnio en los dos 
números precedentes, en las faldas del Pirineo., "y desde 
este monte, y el Océano, hasta las Astürias, y  de estas 
hastaQahcia? ¿No-se v é ,q u e la :de los Iiergetas, con 
ruem os, y  varias gentes , compone una sola- Región?

¿Y



¿Y que con l°s Asturianos , el. Lugar de N e g a , y  Pesicos 
otra ? i En la Región de B etu n a,, que acabamos de citar, 
no nos d ice, que con Conventos., Colonias, y  Lugares 
de varias ciases ,  y  la distinción de dos gentes, divididas 
en dos partes, además, de los nombres particulares, te­
nían otro com ú n, y  se llamaba, la Región de Betuna? 
Pues si Betuna ,  con todas sus partes ,  era una Región, 
los Ilergetas otra ,  y  las. Asturias otra ; ¿ por qué la Can­
tabria ,  con las su yas,  na ha de ser .otra,? Esta es , al 
parecer, una re c o n v e n c ió n á  la. qual se. puede hallar 
con dificultad respuesta, -por estar fundada en el orden 
que sigue el mismo  ̂ Plinio. en las Regiones citadas , y  
consta á la pag* 34.. y  33, de. su lib. 3 , Solo esto concluye 
demostrativamente , que desde el Pirineo , basta, las As­
turias , Vardolos* Colonia , y los demás, mixtos son por 
Región una sola- Cantabria... Adem ás, parece que resulta, 
que á los Vascone-s de ácia el Mediodía los. comprehen- 
dióeste. Autor en la. Región de los Ilergetas, y  que á los 
del Septentrión , con e l  nombre de Vosques, los com­
pre! end.ió, en la de Cantabria, -

142 Hasta, aquí bemos probado ,  que aunque los Var- 
dulos estuv'iesen situadoscorno, gentes; en V izcaya ,  eran 
por Regioj^ Cantabria. Ahora haremos, evidencia ,  que 
estos Vaf-dulos no tienen susituacion comogentes , ácia 
la costa de Cantabria..,, sino, como. Pueblos, de, otras;, Ppes. 
si se repara, en e! textor,  lo. expresa el mismo Plinio  ̂̂ lla­
mándolos, na Vardulos. en seco ,, sino- ofpiSa Ifardulo* 
rumx. Esto esr, Lugares, de "Vardulos., que como, gentes 
tienen su. situación en otra .parte* Podía ser- e l motivo de 
darles estos nombres, e l de las arribadas: de, los,Varán? 
los á. estas, partes ,  á- beneficiar sus, frutos., y  llevar- pes­
cado , y- herramientas ^como lo están haciendo, siempre. 
Pues asi corno/Remar tenia: Colonias en, paises, distan­
tes de. Italia., asi tenian tamBicn los. particulares:,, -y las 
paciones podían: tener'Lugares destinados, por los L e­
gados ,  ó  Conventos %© convenio particular paja, trafi-- 
car con. los frutos que le. sobrasen , y  proveerse: dedos 
que necesitaban*, por esta, razón:, puede Phido Úam^r, ta i-  

-  . ....... ■ .....ga-
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izares de Vardulos en la Cantabria á los que, como gen­
tes , están situados en lo interior del Reyno , lo que pro­
bamos en la forma siguiente. . ' ;

143 A l lib. 4. cap. 22. num. 31. habla delR io Gua­
diana , y  de la separación, que este hace de la Lusitanis,-' 
y Betica, é inmediatamente dice : A  Gadibus C 1IM  p. 
additis gentes Celtio i , Varduli , &  circo, iagum Veu~ 
nes: ”  Que á ciento y dos m illas, que es á 34. leguas de 
»Cádiz, están situados, como gentes, los Celtas v Var- 
»dulos, y Vetones cerca del T ajo .« Esta posición es sin 
duda en lo interior del Reyno , y  muy distante de la cos­
ta de Cantabria, en donde les dá Piinio á M orosgi, Me- 
nosca , y Vesperies el nombre de Lugares de estos Var­
dulos, que como Nación estaban situados en Castilla; 
de que se convence que en la costa no existían sino 
como Lugares de aquellos, á quienes con aquel diétadó 
los situó en lo interior del Reyno , como Nación entre el 
Guadiana, y el Tajo.

144 Igualmente, en su lib. 3. cap. 3. dice: In Con­
vertían Ciuniensem Varduli ducunt popules X I1IL  ”  En 
»el Convento jurídico de Clunia tienen los Vardulos la 
»representación de catorce Pueblos..« Estos son los que: 
merecen nombre de gentes , cuya situación es en la. 
Mancha , ó Estremadura; porque los d os, ó tres Pue­
blos de ácia la costa, aunque todos tuviesen representa­
ción en el Convento , no pueden serlo por su menor nu­
mero. Por esta razón, y porque poco después dice vAd 
Oceanum reliqua vergunt, Vardulique ex prcediñis , & 
Cantabrz. ” Que acia el Océano caen los demás , asi los 
»Vardulos de los antes expresados, como los Cántabros,« 
pero sin señalar en ellos ningún Lugar , para ir á Clu­
nia, habiendo declarado antes, que entredós quatro; 
Pueblos de Cantabria solo se hacia mención de Julio- 
briga. Por estos Lugares de Piinio se hace evidencia, 
que desde el Pirineo á Asturias no cuenta ninguna otra, 
gente , sino Lugares de Vardulos, que tienen su sitúa- 
cion en otra parte , la Colonia, y, los demás’ Puertos,
que componen la Región de Cantabria 4 es. á saber, pura
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hasta pasada la Colonia, 7  llegar aíJPuerto'de'Ta Vi¿to- 
ría de los Juliobrigenses, y  al remate mezclada desde el 
Puerto Vindio, hasta Asturias. ■

145 Por lo que vá probado, -quedan señalados por
confines de la Cantabria en Piinio el Pirineo por el Orien­
te , desde donde corre hasta las Asturias, que caen á su 
Poniente por todas las orillas del mar Cantábrico. Que 
de este Meridiano corre hasta el origen del Ebro , cons­
ta á su lib. 3. Iberas amnis navigabñi comercio dives or- 
tus in Cantabrís haud procul oppido Juliobriga. ”  El 
»Rio Ebro , rico por su navegable com ercio, nace en la 
»Cantabria, no lejos del Lugar de Juliobriga.« Com- 
prehende igualmente el territorio de las Fuentes inter­
mitentes , que declaró estaban en la Cantabria , y  oy es 
la sierra. Este mismo Autor dice , que las Asturias se 
dividen en dos; es á saber, en Augustana , y  Trasmon­
tana, siendo su Ciudad la magnifica Astorga; con qué 
podian estenderse por aquel lado aun mucho mas al Me­
diodía. De los Pelendones tenemos texto en Piinio , de 
que eran parte de la Celtiberia; y en Orosio , de que 
Numancja era la ultima Ciudad de esta dilatada Región; 
con que la de Cantabria confinaba con esta un poco mas 
adelante , ó  mas atrás , según la extensión de la jurisdic­
ción de estas gentes, ó de esta Ciudad. Asi, no se puede 
negar , que en los limites ciertos no estén comprehendi- 
das desde el Pirineo las V izcayas, Navarros de aquella 
parte , la Montaña , la Rioja , y ■ su cercanía de lá 
Sierra. ’ . ,

146 El P. Maestro no hizo mención en su Diserta­
ción de la situación que Piinio dá á la Nación de los Var- 
dulos entre el Guadiana , y  el Tajo , siendo un Lugar 
tan decisivo , y-terminante para probar, que los de la 
costa marítima de la Cantabria-no existían en e lla , sino- 
como Pueblos de aquellos. Recorrió la pagina, en que 
se halla esto tantas veces, como se conoce de su Diser­
tación , y  Tom. 24. pero se distrajo tanto, que por ha­
cer Vardulos á Guipuzcoanos, y Alabeses, no advirtió 
que aquellos eran Manchegos, ó Estremeños.
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'347 A la pag. 14* del mismo Tomo, dice : 5>Plinio 
„nombra en Lusitania unosTurdulos, con sobrenombre 
„de Bardulos. Puede ser que denote parentesco con los 
»presentes,  pues e l  escribirse aquellos, con B ,  y estos 
»con V , no es diferencia notable en voz de una misma
»naturaleza.« .
. i 48 El P. Maestro, por hacer una Región deVar-
¿lulos en Guipúzcoa, y Alaba, no halló otros en su Di­
sertación por toda España y en el Tona. 2̂4» t-rat. 62, 
cap. 2. de gentes de esta Provincia encontró a estos Bar­
dulos con B. En congeturar su parentesco-no creo que 
erró; pues aunque no dio prueba ninguna, parece cons­
ta por Strabon , como se mostrará. La diferencia de la 
V , y de la B es de dos gentes, situadas en diversos ter­
ritorios , aunque, sean de una misma generación; pues á 
los Vardulos con V los hemos mostrado en medio de los 
Celtas, y Vetones entre los Ríos Guadiana, y  Tajo; y 
á los Bardulos con B , que mudaron su nombre en el de 
Turdulos, como consta del mismo Autor á la pag. 63. 
renglones 46. y 47. que dice: Turduli,: qui.Barduli, &  
Tapori: ” Que los que se llamaron Bardulos ,* y  ̂ Ta poros 
«cambiaron su nombre en el de Turdulos,«los.hallamos 
en distinto parage , cerca del Rio Duero. Su segura 
situación la deciará en la misma, pagina , añadiendo: 
Durius amnis..., lapsus delude per Arebacos, Vaceos- 
que disterminatis ab Asturia Vetonibus, á Lusitania 
Galleéis, ib i quoque Turdulos á Bracaris arcens: ”  Que 
»el Rio Duero.... corriendo después por los Arebácos, y 
»Vaceos, separados de los Vetones por las A sturiasde 
»ja Lusitania por los Gallegos , estrechando también 
»allí á los Turdulos con lós de Braga, entra en el mar.« 
\ como habla antes-del Rio; Miño ,,y:.es lo mismo: Tur- 
dulo , que Bardulo con B r tenemos averiguada su situa­
ción cierta cerca de Braga de Portugal , en la Provincia 
que oy se llama entre M iño, y Duero. A si resulta , que 
como gentes tenían su situación ios unos en Portugal, y 

a otros en Castilla, y estos tres Lugares destinados por 
policía, para venir, como o y , con sus requas, y  borri-

que-
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querías, á vender sus géneros, y  comprar los que nece­
sitaban en estos Lugares , á quienes llama Plinio Lugar 
res de Vardiilosí Qppida Vardulorum.

149 Del.m odo de argüir sobre la extensión de la 
Cantabria, que los primeros Antagonistas dieron á los 
inmediatos , se puede presumir, que se ha seguido el 
no haberse yalído ninguno de estas autoridades de Pli­
nio. .

V indicada, ’ ^

SESION IX. 'ifST/'
I §  i  {  

s5  \Esfuerzos del fa d re  -Florez para convinar \  \ 
Plinio con Ptoloméo. \  dv

150 O U puso , sin haber.dado prueba de su satisfac­
í a  cion , el Reverendísimo, que iban conformes 

Plinio , y  Ptoloméo. Pero siendo diferentes su . método, 
su idèa , y su objeto, parece tan imposible lo supuesto, 
como mudar con jabón á un Ethiope en Flamenco , co­
mo lo dijo Alciato , definiendo lo imposible. Emble­
ma 59.

Abluiis JEthiopem , quid frustra  ? Ah.\ desine nodris 
Illustrare nigrce nemo potest tenebrasi

151 Recurrió , pues , á hacer eferiiva esta confor­
midad de ambos.9 y al §. 12...de..sii Disertación., num. 
89. pag. 56. y  57. dice Florez : ”  Acerca de las poblar 
-aciones de los Cántabros encontrarás variedad en los 
»»textos de Plinio sobre el numero ; pues no quiso nom- 
»»brar sino á juliobriga. Mela anduvo mas escaso. Ptolo- 
«meo nombró ocho Ciudades, y  un Rio. Horacio , y Si- 
»»lio Italico expresaron el nombre de Concana , Floro el 
«de Arraciiium. « ¿De esta mezcla de dichos podra salir 
alguna determinación fundada?
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-- 152' :"Continua diciendo: "Q u e en Plinio hay varié, 
»dad sobre el numero, pues que en el cap. 3. dei lib. 3; 
»leerás sobre el Convento de Gluma , que de Cantabria 
»concurrían quatro Pueblos , con VIL- á la margen, y en 
•»el de Arduino en ei texto en el lib. 4. -cap. 20. hay el 
»numero de nueve mal'aplicados a Fiaviooriga. Colonia 
»Civitatum IX. regio Cantabrorum. -Este y erro nació de 
»apuntar mal la clausula , como notó Arduino, pues el 
»puntóse debió colocar después de Colonia, para aca­
ld ar con decir , que lo era Fiaviobriga^ - y  dar. lúego 
»nueve Ciudades á los Cántabros, evitando la ruda equi- 
»vocación de hacer á una Colonia Ciudad de nueve Ciu~ 
»dades. « De este modo empieza á concordar á estos 
dos Autores;.en. el numero de las Ciudades de su nueva 
Cantabria, añadiendo á.las ocho de Ptolomeo el Arta- 
cillum de Floro; y suponiendo , que Piinio cuenta tam­
bién nueve Ciudades en Cantabria.

153 No se puede negar , que otras, tantas Ciudades, 
y  muchas mas de' las que ’entonces tenían este nombre, 
que eran , según Ptolomeo , todos los Pueblos que él 
nombra hubiese en la antigua Cantabria, que hemos de­
jado con limites conocidos en Piinio. Pero sí negamos 
•con toda satisfacción, que. este Autor las.hay a nombra­
do en ninguna parte de su Historia Natural , ni. haya 
hecho mas mención de la Cantabria, que la que lleva­
mos referida. '■

154 El P. Maestra, para probar que Piinio cuenta 
los nueve Pueblos en la Cantabria, trae un retazo del 
pasage que antes trajimos, y lo- puso, él mismo, á la pag. 
■ i8. de su Disertación , al- que apunta a s i: A  Pirinteo 
Vasconum saltus Olar so , X'ardulorum oppida Mot'es-

Menosca , espertes Amctnum portas ubi nunc FH~ 
viobtiga Colonia. Civitatum IX  regio Cari ahroruwi.

155 No se hacia creible, que nn M. R. P. M. conde­
corado , con los titules de Ex-Asistente General de su 
Oí den y Escritor público tan famoso, nos trajese por 
vasa de ia fundación de su nueva Cantabria un periodo 
tan adulterado, y contrario al sentido en que lo escribió

su
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' su Autor. Aquel puso el punto de'la oración en* IX. Nues­
tro P.„ Florez en C olonia, y  con esta mudanza de or-. 
tografia las nueve Ciudades, ó Lugares que eran, de la 
clausula, y  oración precedente, las traslada á , la posr  
terior, haciendo ú Civitatum genitivo de regio , .siendo 
de Colonia.. Con este artificio aplica á la Cantabria, las 
nueve Ciudades de la Colonia romana de Flaviobriga, 
dejando escrito: Civitatum I X  regio Cantabrorum, don­
de dice: Amanum portus ubi nunc Flaviobriga colonia 
Civitatum. JX. .

156 Para apoyar esto, llama, como vimos,.en su 
•socorro á Arduino, Autor de estos dias,, que escribió.no­
tas sobre Plinto y á quien estima en poco el P. Fiorez, 
quando sitúa.sus Fuentes. Tamaricas- en Galicia r como 
consta á la pag. 4. de su Disertación. Podemos suponen, 

-aunque no hemos visto su Obra, que en nada se opondrá 
á Enao ,̂ ni Larramendi sobre la situación de la antigua 
Cantabria, y  que lo que. habla en ella , favorecerá la 

-opinión que siempre ha sido corriente, y es Ja .verda­
dera 'de qué los Paises Baseongados son la principal par­
óte de ella.
• 157 Ningún Autor de los que hemos visto tratar de
*:este asunto, ha puesto semejante nota á Plinio'. Hemos 
visto muchos- exemplares suyos,. y  en ninguno hay di­
ferencia en la ortografía de esta clausula. Todos están 
conformes en la fundación de Flaviobriga , Colonia de 
•nueve Ciudades. Enao dice, que las cuenta Luitprando, 
y  que son Uxanabarca, Seguisamunculo, Antecuya, Vin- 
delia, Salionca, Viruesca, Trido Tubolico, Vindelegra, 
y Flaviobriga, á quien todas la reconocian. por cabeza 
de partido. . • ■" . .
. 158 Vease ahora en que consiste la ruda equivo­
cación que dice nuestro Padre Maestro, de hacer á 
una Ciudad cabeza de nueve Ciudades. No sería esta 

-rudeza , ni equivocación , quando higese que una Ciu­
dad era cabeza de nueve. Pero aquí- ni esto dice Plinio; 

<. sino que era Colonia compüesta de nueve Ciudades, 11a- 
i mada Flaviobriga, Mas como se le. dio el nombre de i.?
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mas famosa, por eso se infiere bien, que sería cabeza 
de todas. ¿Y hay en esto, ó en aquello, alguna ruda equi- 
vocación? ¿Quántas otras estarian sujetas.á Cesar Aû  
gusta, y las demás Colonias Romanas? ¿Quántos Luga, 
res están sujetos á las Capitales de las Colonias, que en 
las quatro partes del mundo tienen oy las  Potencias 
de la Europa? ¿ Quintos Lugares están sujetos á las 
Ciudades que tenemos en España? Es cosa de risa que 
el Reverendísimo haya estrañado tanto una cosa tan 
común como ser una Ciudad cabeza, ó capital de otros 
Lugares, á quienes llamaban Ciudades - en aquel tiem­
po, y especialmente Plinio en este pasage, y. Ptolomeo " 
siempre, y á todos los Lugares sin distinción. Hasta 
aquí llegaba el empeño de nuestro Antagomsta¿ [Cosa 
estraña! Llamase un- Fray le, ó un- Soldado cabeza de 
Fray les, ó Soldados, porque le hacen Prelado, ó Capi­
tán, y será ruda equivocación - llamar á la  Colonia de 
Flaviobriga cabeza de nueve Ciudades. .

1 59 Las fundaciones de lás Colonias Romanas, se Sa­
cian quando los Emperadores tenian la satisfacción de 
que los Países adquiridos por conquista, ó negociación 
estaban enteramente apaciguados, para sacar de ellos 
la utilidad que pudiesen. Pero como los Cántabros desde 
la venida personal de Augusto,. y  de mucho, antes se 
resistieron álos Romanos, hasta el tiempo de- Vespa- 
siano no se atrevieron á formar ninguna Colonia por 
■ el rezelo que de ellos tenían. Entonces formaron en lo 
■ mas ameno que hay en este país este establecimiento, 
donde-estaba aquel famoso, y antiquísimo: Puerto que 
llamaron dé los Amanos, á donde pareceAllegaron ios 
nietos de Noe, primeros Pobladores de España^ que 
le dieron este nombre, hasta que los Romanos le mu­
daron -.en el ae Flaviobriga, y después se quedó con el 
de Bilbao. . V  :

ido Para dar algún colorido á  su intento, se es- 
fueza el P̂adre Maestro á desacreditar á Plinio. por sus 
■ ineonsequeneias, qive no las tiene, como veremos, -sino 
las que le ha -querido imputar, para autorizar á todo

tran-
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trance su opinión con éi. Supone para esto, ”  que según 
«su modo de escribir, debe estar el punto en Colonia, 
«como se ve quando en el Convento de Clunia, dice:« 
Pelendones. Celtiberorum quatuor populis.... In vaceo-  
rum X m i  Civitatzbus..,Jn Autrigonum X  Civitati-  
bus.,.. ” y á este modo d ijo: « Civitatum IX  regio Can- 
tabronm. Es pasage del Reverendísimo á la pag. 57. 
de su Disertación.

161 Antes de hacer análisis de este exemplo, ó 
v. gr. que nos pone el P. Maestro, que en nada prue­
ba la errata supuesta de la mala apuntación, preveni­
mos, que Piinio trata en dos partes de: los Cántabros^ 
en la una como'de Región, y en la otra de los mismos, 
como de concurrentes al. Convento jurídico de Clunia; 
y que de los otros que se citan en este v. gr. solo tra­
ta como de concurrentes á este Convento. E l Padre 
Maestro mezcla aqui estos dos diferentes asuntos; por­
que con los que van á los Conventos , introduce una 
clausula que trae el Autor, tratando de la Región de ios 
Cántabros, que en su propio lugar tiene muy diferente 
•sentido, cómo se verá mas abajo.

162 La relación que Piinio hace de la Cantabria es­
tá en el mismo método, y  orden que las de los Ilerge- 
ta s , las de.Beturia, y todas las demás á quienes dá este 
•titulo en la división de España. Cuenta en cada una las 
clases de las Ciudades, Colonias, y  Lugares, que se 
comprehendi'an en cada Región, dando al principio, me­
d io , ó fin.el nombre de Región que tenia, al modo que 
.en nuestros Mapas se escriben r y pintan los Lugares, 
y  dentro de la circunferencia el apellido de la Región, 
con letras.mas abultadas. ¿Pero en qué Región ha con­
tado Piinio el numero solo de los Pueblos , como en la- 
clausula que ha escogido el Padre Fiorez para su exem­
plo, ó v. gr.? Quando trata de los Pueblos que concur­
ren á los. Conventos jurídicos, es, quando dice el nume­
ro de los que concurren, y  no quando trata de Regiones.

163 Si lo que el P. Maestro le imputa malamente 
fuese cierto, com o410 lo es, estaña al mismo tiempo

que
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que nos asegura que nos dice la verdad, nó en grado 
comparativo, sino en superlativo, contradiciéndose: Su­
pondría que había en la Cantabria nueve Ciudades, que 
había siete, que había quatro, y  sola una digna de nom­
bre , cuya grande variedad no se puede atribuir á un 
tan clasico Escritor como Plinio; siendo efeéto de la 
mudanza de la ortografía, y  de haber juntado el Anta­
gonista de las Vizcayas clausulas de distintos asuntos, 
y  paginas, -

164 Plinio en el proemio de sulib. 3. en que trata de 
este punto, nos asegura: ” Que no ha de seguir á ningún 
«Autor determinado por las continuas mudanzas que en 
«ellos había, sino que tomará de cada uno, lo que le 
«pareciere ser muy verdadero.« Quapropter Auñorem 
neminem seqüar, sed ut quemque verissimum in quaque 
parte arbitror. Y  despües de esto, j qué nos dice de las 
Ciudades de la Cantabria delP. F lo re z? L o q u e  se si­
gue. Y para mejor inteligencia del modo en que puso 
el exemplo, ó v. gr. le tomamos, de donde Plinio lo 
empieza. Y  asi quedará claro lo que ocultó, ó lo que 
saltó; que es lo que hay menos que aqui: Eodem, áics. 
Plinio, PelendoneS Celtiberorum qua.tu.or populis^ quo­
rum Numctntini fuere ciar i ,  sic ut in VacceorumiXIIII. 
Cimtatibus Intercacienses , Valantini, Lacobricenses, 
Cau censes. Nam in Cantabricis quatuor populis Julio* 
briga sola memoratür.... 1:o

. 16$ Asi está escrito, en todos los Plintos que hemos 
visto, el v. gr. que nos puso tan adulterado eLP. Maes­
tro, y en-ninguna otra parte hace numeración de los 
Pueblos de la Cantabria; por lo que los V IIM e la mar­
gen estarán puestos con la tinta, y  pluma, de quien 
quiso escribirlos, y los IX. de Civitatum IX . regio 
^antabrorum de la mudanza de la ortografía, imitan­
do al Judio, que añadiendo en el resurrexit non est bic 
un punto antes del est, significó, resurrexit non. E s t  bici 

es todo lo contrario.
166 Eran, pues, los Pueblos de-Cantabria, que co­

mo concurrentes á Climia cuenta este Autor, tres Pue^
blo
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blos sin nombre, y  por .quarto Juliobriga. Esto lo vió 
su Reverendísima quando puso el exemplo. Pero no. puso 
lo que está seguido, antes bien apuntó en aquella pri­
mera broma que m etió , que había variedad en los tex­
tos de - Plinio sobre e l : numero de las C iu d ad esq u e 
decía que eran quatro, qüe eran nueve, que eran siete,, 
y que solo nombra á Juliobriga; mas al tiempo que de­
bía poner á la vista del Ledor en su propio lu g a rq u e  
es donde tiene, el peso correspondiente el texto: Nam 
in Cantabricis, qúatuor .oppidis Juliobriga sola memo-  
ratur: ” Que entre los quatro Pueblos de la Cantabria so- 
»lo merecía nombre Juliobriga« lo pasó, lo ocultó, y  lo 
adulteró todo. Y  no podía menos, sin abandonar el em­
peño , de concordarle. c o n s t ó t e  á los
ocho Lugares de este el Arracillum  de Floro, y  en lu­
gar de aquel texto!poner iesté otro: ¿Civitatum I X  re­
gio Cantabrorum. ”  Que la Región de los Cántabros era 
?;de nueve Ciudades« texto, que con.la mudanza de la 
ortografía, no es.de Plinio, y  que no está en aquel lugar, 
sino quando señala la; Colonia de los nueve Lugares de 
Flaviobriga., diciendo.* Flaviobriga Colonia Civitatum
i x ,; - ' ..............

167 Plinio está firme en solo nombrar á: Juliobriga 
por Ciudad de Cantabria, sin variar en elr numero de 
ellas;: y  sirio. fuese asi, sino lo que., ha -pretendido el . P. 
Maestro., .estaría:tan; inconsecuente después de las pro- 
textas'que hace de su veracidad, de haberse valido de 
tantos Autores viajantes, de quienes tomó, lo mas ver­
dadero, y  de haber perdido la vida por averiguar por 
sí mismo-la causa de las llamas.del Vesubio: estaría, re­
pito, tan inconsecuente, que á la pag. 50. de su. Histo­
ria nos diría una. cosa-, y á la pag. 89. otra muy di­
versa': Esto es, en una parte que había en Cantabria 
nueve Ciudades, y en otra que había quatro , lo que no 
se le puede imputar, sin agraviar á persona que fue tan 
gelosa en averiguar la verdad, como lo.hace el P. Maes­
tro , queriendo desautorizarle , por autorizar su falsa
proposición con él. . . . . ~ •
..  ................................  L  Qual-
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16B Qualquiera qué v e a , sin pasión, la diversidad 
que hay en las descripciones de la Cantabria de Pü, 
nio, y Ptolomeo, cuyos pasages hemos puesto á la vis-.. 
ta del mundo, podrá hacer juicio de la idea que formó 
el P. Maestro en su Disertación de concordadlos, para
formar, según su uniformidad, su nueva.Cantabria pe­
ñas al mar, y peñas á Castilla , cogiendo los orígenes 
de los Ríos Ébro, Carrion, y Pisuerga, y  la costa.de 
Ja Montaña, extendiéndola al Poniente á-los montes de 
Burgos, y León, Países, Ríos, y Montes, excepto el 
Ebro , y la Montaña, que ningún G eógrafo, ni Histo- 
riador los nombró en aquella Región,

g 2 La Cantabria

S E S I O N  X  ;

Tomponio Mela da toda la Costa, desde elPi- 
riñe o á Asturias, á solos los Cántabros r y  

lo que el Padre Maestro -omitió,

169 T 7  L  Padre Maestro, á la pag. 25. de su Diser- 
J jy  tacion, dice: ” Que este Geógrafo, en el lib. 

»3. cap, 1. que se intitula de las Costas“ de España por 
»el mar Océano, escribió antes de Plinio en el Impe- 
»rio de Claudio, y  que no pensó en dar á losCánta--. 
»bros toda la Costa desde Asturias al Pirineo, pues aun- 
»que mencionó menos Regiones, (por lo muy conciso 
»de su estilo) con todo-eso expresó • desdé Asturias al 
»Pirineo dos, que son los Cántabros, y  los Varduios:« 
Tra&um Cantabria &  Varduli tenent, '' tirio '

170 El Padre Maestro se- apartó de M elá, impu­
tándole concisión, y dejando toda la descripción que 
á continuación hace de la Cantabria; Tradíum Canta- 
b ji  ̂ &  Varduli tenent, Cantabror'um aliquot pQpulh 
ammsqué sunt, sed quorum nomina, nostro 'cre eonuipiy 
ñeque ant, Per eosdem, &  Sálenos saurium. Per Autrh

g0-
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gQfies &  Oregíviones quosdäm Nesva: descendit. Debil 
tritium Tubuli cum äUingit delnde Iturisam , &  Easo-i 
nem Magrada; Ifarduli una gens bine ad Pirincei Pro­
montorium pertinens claudit. Hispanias. Todo esto está 
seguido , y  el P. F lo tezlo  cercenó, y: ¿ por qué? ■ ? Por- 
«que expresa que el tramo desde el Pirineo á Asturias lo 
«ocupaban-los Cántabros, y  los Vardulos. Que: los Cán- 
«tabros tenían algunos P u e b lo s y  R íos, :cuyos nombres- 
«particulares - no ios podía, concebir; ni pronunciar; que 
«por ellos, y  los- Sálenos; bajaba .el Rio Saurio: Que 
«por los Autrigones, y  ciertos Oregeviones; bajaba el 
«Rio N esva: Que el Rio Deva bañaba á Tricio Tubolí- 
«co, y  qué el Rio Magrada bañaba: á Iturisa, y  Easo^ 
«y que desde aquí , los Vardulos,. que era una gente que 
«pertenecía - al Promontorio del Pirineo , cerraba la» 
«Espadas.« ' y :

171 Esta es, la traducción literal 'del texto de Mela, 
cuya .expresión está tan clara.* y  decisiva, que no. de­
ja dudado: ser¿ Cantabria toda: l.á: Gósta. : Por .esomoex­
puso jel PadreírMaesÉrq. este lugar ponentero;. pües:pör
él consta,iiqnétoxlala ,6osta:Je-ia->Montañ.a^JVizca^ai, y  
Guipúzcoa eran; Cantabria:, y  Cantabria individualizada 
con arte. -Repárese ccomo llama á todo éste: tramo de 
Cántabros. Réparése rco.mo„dice,.que; el Rip^Saurio ba­
ñaba: á estos., ry ;tosy ¡Sáfenos, iquey son: lo s í derlas ,5cerca­

r á s  ::dé.;-las ifuentesh-del Ebro:,j ydMontañeses^ Repárese 
^omo-.djce^qusrei-dMo ;-;Nesv:a.;bañabalá- los Autrigones, 
ly parte de ios;-Oregeviones^quelson;--los inmediatamen­
te  .unidois'.'á los;antes-expresados.:Repárese con, nueva 
-atención como dice 4 ;que--el Rio Deya. bañaba, á: Tricio 
-Tubolico , y  queieÍL Ráa\Magrada> áoEturisa.'., >y.-:Easo, 
sin i declarar eEmombrecdeí gentes ^Icoñioí, empezó: con 

-los primeros ;, y  -se-yerá que'los Cáiitabros, cuyos nom­
bres dice no; se pueden pronunciar, . son los de los Cán­
tabros de las Vizcayas desde - Bilbao á Fuenterr.abía, 
Pues del Rio. Magrada.' adelante , pegante al .Pirineo, 
-buelve á dár nombre, de gente al Vardulo;, cuya situa­
ción: so manifestará ^fundándola en el mismo texto, de

L 2 Me-



Meia, que no les dá ni R io, ni Puerto. Empero no se 
puede decir en qué situación mediterránea pone á los 
Autrigones. Si en estos, y los Oregevíones hubiese se­
ñalado el punto fijo a donde llegaban tierravadentro, es­
taría completa su descripción!; pero no parece que to­
mó por asunto sino la costa.

172 -Para dar idea de la situación de los Vardulos, 
que dice cerraban la España en ebparage que pertene­
ce al Promontorio del Pirineo, es preciso -describir el 
ultimo remate de él. Este monte remata con' la cordi­
llera seguida de sus cimas, antes de llegar á Guipúzcoa. 
Al Oriente del Rio Vidasua, que es el Magrada de Me­
ia, tiene en Navarra unos quantos Promontorios separa­
dos del monte principal; otro tenido por uno de; ellos 
en Guipúzcoa en el cabo dé iguer, al Norte de Fuen- 
terrabía; y otro mas arriba, entre Oyarzum;,'.élrúm, 
en el ultimo confin de esta Provinciá y  -dé España; 
otro á quatro leguas de éste, confinando con Navarra; 
-y Francia, cerca de Ascain, cuya:falda,orientali.es de 
'Francia,: y la otra de Españapáí'qiüénc'lóa^ácuraíl'es 
del Pais llaman el monte Earrom, tanlemmqnte^tque de 
su cumbre , en la qual íia-y .iíáa-:Hemül]af:-de laaadyóeá- 
cion del Espiritu Santo, se descubre un-vástisimo Pais 
de Francia , y  mucha,parte del deEspañál Adefinas dé 
estos Promontorios hay. otros menores en. Navarra-/1 ■ • 

.173 Para en prueba de está vérdadera;simácion, lla­
gamos por testigos a todos los que itransitanmpor reste 
parage de España á Francia.* En este, caminé pasan el 
parejo del Pirineo en la cercan ia-d el Rio Vidasua:, sin 
encontrar embarazo de monte por entre los: dos. pro­
montorios citados de Guipúzcoa, dejandolos.de Navar­
ra mas - al'Mediodía; y al- lado;'Oriental' de éste. Rio. 
Por esta razón , la situación que señala Mela-á losV ar- 
dulos que nombra, no puede ser én otra parte sino al 
• Oriente del Magrada, ó Vidasua; pues dice ,:.que pasa- 
do este Rio, estaban .situados entre, el promontorio del 

•Pirineo. Esta situación corresponde á los. Valles dé:Ve- 
xa , Lesaca, Goizueta, y  á las orillas orientales de este

Rio
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í̂ io en Navarra. Sino fuese esta la verdadera sitüacioa 
que les señala, resultaría, poniéndolos mas. abajo, el 
que quedasen situados antes de llegar al Rio Ma-grada 
ásu Poniente , y .  con püerto^Qúandó dice- el mismo 
Autor, empezando á contar los R ío s , gentes, y Luga­
res desde la Montaña acia el Oriente, que los Vardulos 
sin rio , y sin puerto, están situados después de pasa­
do el Magrada: Varduli una gens hiñe ad Tirintsi Pro- 
inontorium pertinensclaudit Híspanlas: ” Que esta gente 
«de Vardulos, que pertenece al Promontorio del Pirineo, 
«pasado el M agrada, desde aqui cerraba las Espadas.« 
Añádese á lo dicho, que en el territorio de la división 
entre España, y  Francia no tiene legua y media de 
frente el de Guipúzcoa:, tan' inmediato está á la mar en 
aquel parage el ultimo confin de N avarra; aunque des­
pués se •valénc^ieñidpá;' y  retirando ,̂  y  el' de,Guipiizcc^ 
estendiendo, y  dilatando. Siendo, pues , esta la ver­
dadera situación, dé los ; Vardulos de Mela , es indubi­
tablemente su Cantabria toda la G uipúzcoa, V izcaya, 
y Montaña. Puede.se. también extender - ácia el Medio­
día; pero nadie señalar limites fijos con su aütóridád; 
porqué no los declara por lo menos en el texto.' Ésto lo 
digo, porque el exempiar suyo, que tuve, por algún tiem­
po, tenia una letra 'sem igotica, y  un papel , como de 
estraza, por cuya causáno lerégistré tan á fondo, co­
mo á los otros.

 ̂174^ :E1 P. M áéstro ó/p or que no?-leyó 'biénksfe pa- 
sage;de .M ela, lo:porqué lepareció/que no sé” podía sa­
car de él;:cosá::util- ^ d ijón é■. lásrpaginas. ‘25. y  26;- qüe 
estaba tan conciso ,• que no ha61ó :en el asunto/sino quá- 
- tro palabras,Ay ■ .im&icónjmcion::2fra$j'M Gantühmv^S 
■ Vardulj fe&entV-f’M-que-asi;.c.omo.'el'inas; conciso ,.\debe 
•»ser enteadidbkoriforme á Plinio^ y  Ptolomeoy que; son 
«mas individuales (y  en sustancia.) que se deben atribuir 
«las cinco Naciones. Cántabros, Autrigones, Caristios, 
«Vardulos.  ̂ y-rVasconeá; porque  ̂ expresó ;tíos ¿ los. mas 
:«sobresaliéntes. •̂}Estp'; ;es, repetir; lo! que O.ihenarto,y 
Zurita digeroby y. pretender ;qué todos]; los: Geógrafos

sé
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se su jeten, á la errada nomenclatura de Ptolómeo.
• 175 La difícil pronunciación de los nombres de los 
Cántabros , dice,., es la causa de haberlos omitido, 
Es verdad que las voces :de la  lengua Vascongada se 
pronuncian defectuosamente, por todoestrangero; pero 
veremos que desde el tiempo de Augusto se suprimen 
con estudio los nombres primitivos de esta Región, y
sus partes, declarando solamente su situación. Por esta 
causa han variado todos los Geógrafos^ en los nombres 
de sus Ríos, &C/...Y esta misma política ha Ocultado los 
de los particulares Héroes que tuvo Cantabria-, Lo que 
depende de haberse marchitado en este País los laure­
les Romanos, perdido sus trofeos, y no haber podido 
conseguir viáoria, sino afrenta á sus continuas glorias.

S E S I O N  XI.

Strabon de la época propuesta por Flores des­
cribe con toda individualidad la Cantabria' ■■ ~ 'x * -

y  Florez le imputa injustamente: ' * •
concisión. : . C,;, ^

I7  ̂ anduvo muy puntual- el P.lMaestro 4 quan-
J - V  do nos dice'que StrabonCfueiGéogcafkdel 

tiempo del Emperador ’ Tiberio; porque lo f e  también 
del de Augusto, según el Escritor de su .vida, que le 
cuenta honrado con su. amistad: Strabo etiwn.ü q̂ni Re- 
mam profesas-Aagusti C<Bsarhmññcniwxfm't '¿ahmes-- 
tatus. Alcanzó también el Rey nado de Tiberio ,-en cuyo 
tiempo se le reputaba nonagenario* AheúnteAmperium 
Tib. Cees are opportuit eum esse anuos natum XCCAsial- 
canzo los Rey nados de tres Emperadores Romanos: á 
sa,,er, ei de -Julio Cesar,, porque' tenia treih ta  ̂y'tres 
años quando á este le mataron i alcanzó el dé Augosi-

- to,
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fo, aunque fue de cincuenta y  siete años: Y  siendo viejo 
escribió en- tiempo-de Tiberio. Para hacer ver quan pre­
cisamente coge la época citada , que es la de-años antes,. 
j  después del Nacimiento- demuestro Señor Jesu Chrisi 
to, mostrarémos lo -que dice:el mismo Escritor: V ix it  
sub. Idem tempus quo Jesús Christus nostrce salutis re- 
parando causa, in .terris dignatus est degere , &  suis 
doloribus riostra?-.-miseria medicarh ”  Esto es, que vi- 
„vio. en el mismo tiempo , en que Jesu-Christo nues­
tro  Señor se dignó, por causa, de reparar nuestra sal­
ivación , nacer, '  y  vivir en la, tierra, por sanar nuestras 
»miserias con sus. dolores. «

177 EL mismo Escritor. de su vida nos asegura, y  
lo confirma su O b ra : ”  Q ue: ninguno escribió como él, 
»quáL fuese la situación -del Orbe en tiempo de Ce- 
»sarrAugusto , :.(que es lo que buscamos.) quáles las 
»cosas conocidas, y  quáles las escurecidas con falsas 
»relaciones de -hombres de poca solidéz, y mucha ha­
bladuría,,con que las pusieron en despreciable concep- 
»to; que ninguno mejor^ ni mas : copiosamente las de- 
»claró, que Strabon , con quien son incomparables Me- 
»la, Plinio,. y Ptolomeo, de quienes no se pueden sa­
near en limpio- tantos, y tan claros exemplares de las 
»muchas mutaciones que ocurrieron: A t entra orbis ter­
rar um Augusti-Ccesaris estáte- situs , quis. fuerit, quee 
certd cognitá , quee vel rumorihus obscuris, vel etiam- 
arrogantium hominum futiUbus narratiorábüs descrip­
ta , aut ignota potius quam nota credi debeanti remo- 
Str abone melius docuit, nemo copiosas, quem si cum Me­
ta , Plinio , Ptolomeoque compares, • earum quas dixi 
mutationum illustria 'e-xempla  ̂ &  plurima. quidem tibi 
ce cúrrente A^demás de’ estos elogios de su mérito, funda 
su geografía en mas de ducientos Autores , porrcuyas' 
circunstancias debe ser mirado con mas respeto, y te­
nido en mas apreció que todos los demás,’ y en especial' 
sobre la presente controversia. . v ' .

-178- Siendo por-todas las referidas circunstancias, y  
por la individualidad con que -describe la  Cantabria,-



el que mas debe decidir la contienda: El^Padre Maes­
tro coge, tan poco de é l , que en. punto a declaración 
de Regiones , que es lo mas substancial, y  ..esencial,, 
nada dice, todo lo omite. Lo qual no podía suceder, si 
hubiese leído su libro tercero, que. no tiene aino nueve: 
hojas y  media , y en menos de la mitad de el esta todo, 
lo concerniente á nuestro- asunto. ^
- 179 ; A la.pag. 27. dice: Que no expresó á los Aik  

trigones. Luego recurre al Ilustrisimo Marca; sobre la. 
voz Tuisio, que aqui no ■ viene al caso, como :ni el que 
no trate este Autor del Autrigon; porque, ó desprecia 
esta menudencia de nombres de cortas gentes , ó por- 
que en su tiempo no habia ninguno con' este apellido. 
Continúa diciendo: ” Que anduvo menos extenso, que 
»expresó que omitía nombres mas ásperos que-los Pie- 
»tauros, Vardietas, y-Alotrigas, y asi .no prueba que 
»los omitidos fuesen Cántabros, como pretende Larra- 
»mendi, y que este silencio igualmente favorece á Re- 
»gion diversa de la Cantabria. Y  que puede decirse que 
»omitió Regiones, tiene fundamento en el mismo Geo- 
»grafo, que por evitar el tedio, dice, omite mas.nom* 
»bres. Los que preceden todos son de Regiones; ( Ga- 
»llegos, Asturianos, Cántabros, y Vascones): luego los 
»omitidos apelan sobre Región, y  en tal caso se'prue- 
»ba que desde Cantabria' á los Vascones eran Regio-: 
»nes diversas de Cantabria , y  tales son . las. que otros 
»Autores expresan Autrigones, Caristios , y Vardulos, 
»que acaso están desfigurados en los tres nombres anadi­
ados por Strabon; pues nadie pone desde. Cantabria 
»á los Vascones seis Regiones, sino tres el que mas. 
»Pero es preciso decir que los tres nombres de P.letau- 
»ros, Vardietas, y Alotrigas sean de Región,:-.porque, 
»él mismo los puso de tal suerte, por muestrá de la as- 
»pereza, que confiesa habia otros peores: E t alia iis 
»deteriora, obscurioraque, y  no había otros peores de 
»Regiones por no haberlas. Diremos, pues, que nom-. 
»bró lugares,.cuyas voces le parecieron escabrosas; pe- 
vxo callo, además de Lugares ásperos, una, ó .otra Re-

»gion,
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„gion ,;y  estol basta para decir : las diversás-de'Canta- 
„bria , y  que lo callado, correspondió á la costa de V iz­
c a y a  ; porque no hay'mas entre los Vascones , y  iegi- 
étimos Cántabros.« - : ■ " - ' , . N - V .  .1-

180 Nunca deja el P. Maestro' de manifestar por to­
da su Disertación la  Acirologia dé' no- distinguir -él-nom­
bre de gentes del de'Regiones , como se vé aquí , qüe del- 
Autrigon, Caristio, Vardulo, y Vascon hace quatro Re­
giones, sin que .sean ni una , sino solo partes de otras, 
ó nombres aereos , y  de gentes ,• que Ptólomeo escogió, 
para declarar sus situaciones fijas, sin tratar de Regio­
nes. Y para que se forme el concepto que se merece ar­
bitrariedad de tanto bulto, se hace su explicación.

A U T R I G . 0  N . E  S.

181 Señaló á estos su situacionPtolomeo, (dándoles
un Puerto en V izcaya) á las orillas del E b ro , sin tratar 
de Regiones. Plinio, que trata de estas, no les dá dida­
do de t a l , ni señala su situación en V iz c a y a , sino que 
van al Convento de Clunia, con la representación dé 
diez Pueblos. Mela , describiendo la C osta, los pone so­
bre el Oregevion. Strabon no los nombra en ninguna 
parte; y el P. Maestro forma en V izcaya una Región de; 
este nombre, incluyendo á B ilbao, Orduña , Mendoza, 
y otros L u g a r e s . : ; :

. • V  V, C A R  F S T I O  ¿Y. -v:-- ,-n;f

• x82 Ptolomeo sitúa á: estos en Castilla á . las-orillas? 
dehdEb.ro ^y les dá un Puerto en:Viz.eáya¡ INingumotro 
Qeqgrafo: hace mención :;de ellos,; y¿:él:;R. 'Maestro? les 
a plica en; Vizcaya:., :> y; Gui puzcoaila.; .merindad de^Doran^ 
go , y  las. Villas,;de Plaeénciayxy Beba ^ y 5 hace-de'; ellos' 
Otra Región.- -..'"y;?.,*; } ■' * :.í ; Ai A

...>;■ ^ A R D U Z . o s : ,  / : . :y\ •

1.S3P: urPlolprneo; : esÉ3S£btrpPnértóy los ;Luga~
■ M  res
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res tiefra'á dentró\ ninguno en V izcay a.Plinro les. seña­
ló tres Lugares ácia Guipúzcoa, y  como gentes los si- 
tuó en medio de los Celtas, y Vetones, entre los Rios 
Guadiana, y Tajo. Mela situó una gente de Vardulos 
contra el promontorio^ del Pirineo, sin hacer mención 
de los Vascones, á quienes los otros Geógrafos aplican 
ácia aquellas partes su situación. Strabon en ninguna 
parte hizo memoria de los Vardulos., ni como de Pue­
blos, ni como de gentes. Y.el:P¿ Maestro'en Guipúzcoa, 
y Alava hace de .ellos otra Región.

V A S C O  N E  &

184 Ptolomeo señaló su situación á estos cerca del 
Pirineo. Dióles un Puerto, y ningún Lugar hasta muy 
tierra adentro. Plinio parece los repartió, dejando en la 
Cantabria los bosques, y sus poblaciones eñ la Región 
de los Ilergetas. Mela no los nombra en ninguna parte. 
Strabon los sitúa lo mismo que Plinio; y  declara, que 
son gentes de la Región de los Ilergetás. Y  el P. Maes­
tro hizo de ellos otra Región, estendiendola mas allá de 
el E bró, y mas allá de Navarra. . . \ . « : .. . :

185 Para llamar á todas estas con- tanta-confianza, 
y seguridad otras tantas Regiones, no tiene el P. Florez 
otro apoyo, sino el de haber visto sus nombres de letra 
mayúscula en la cabeza de las divisiones matemáticas 
de Ptolomeo, quando dá reglas de señalar los puntos fi­
jos déla tierra en el globo. Si tratara de Regiones era 
grave error preferirle á Strabon , y Plinio; pero tratan­
do estos de ellas, y este otro de solos grados, ño puedo 
hallar otra disculpa, sino discurrir que siguió sin. nue- 
vo examen á Zurita., :y Oihenarto , :que fueronriósi pri­
meros; que se engañaron con: él ̂ tán de^ljeno1, que le tu­
vieron por el principal Geógrafo ;dé ios'Rom anos, no 
habiendo escrito como los otros de sus cosas eñ particu­
la r , ni sido conocido de ellos, en .ningún tiempo.

186  ̂ Para evitar mas disputas de esta especie se des- 
p*egará ahora la Geografía: de:Síráboií, seguh-sus' dwi-
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siones. Diferenciase de Piinio, en qué éste la dividió en 
Conventos, y Regiones, y el otro. en el govierno de Le­
gados., y Regiones 4 pero sin diferencia entre .ambos, en 
fa de Cantabria,

187 Strabon, en la descripción de esta Península, 
previno, como queda dicho al num. 109. y siguientes, 
los dos nombres con que la llamaron los G riegos, y  Ro­
manos , y  el govierno de los Legados, y después expresa 
las Regiones que hay con este diétado en España, y  son:;

r e g i o n e s  d e  s t r a b o n .

Primera, L a  de Betica, < ■

188 T ^ S ta  Región dice que estaba, habitada en la ma­
ja j yor parte de los C eltas, y  Lusitanos tras el 

Tajo. Sobre el Guadiana los~Carpéntanos, y muchos Ve- 
tones, que sus habitadores se llamaban Turdetanos, y  
T-urdulos ,'-de donde tomó: también ?eí nombre de -Tur­
de tania... Algunos Autores, y  entre ellos P olivio, siente,' 
que estos se acercaban acia el Septentrión de España.

Segunda. L á  de, Lusitania,

189 Esta Región, dice;que,s.e. estendia. desde el Tajo; 
hasta el Septentrión , que á su Mediodía estaba este Rio, 
y que por el Poniente, y Nortease tendía hasta el O c- 
ceano, aunque no debia pasar el Rio Duero por razón 
de tal Región ; que por la parte del Oriente estaban-si­
tuados los Carpen tan° V  y hue ácia su poniente se seguían' 
los Vetones, los V aceos, y  Gallegos. Y  rio expresa mas; 
este Autor, d ic ie n d o q u e  las demás circunstancias, por 
su pequenez , y  escuridad, no son dignas de que de ellas: 
se haga memoria particular. Solo .añade 1, que los Lusi­
tanos están al Oriente confinando con los G allegos; y  
fcuelve contando ácia el mismo párage á los Asturianos, 
y las gentes del.Ebro..:Y los .demás que se. siguen, dice,; 
son Celtiberos. Sabía este gran Geógrafo , que con esta

M 2 mu-
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mudanza se privaba á las Asturias del di&ado de Region. 
Por esto previene , que-la de-Lusitania no debía pasar el 
Duero; pero se- atiene- al-góvierno de los Legados,' A

Tercera. La de Celtiberia.

190 . Esta Region dice que está situada á las faldas 
orientales, y occidentales del monte Ídüveda , 'dividida 
en quat-ro partes \ que e l ’Rió'Duero pasaba, por ‘Niíman- 
c ia , y por otras muchas Ciudades de los Celtiberos, y 
Vaceos, hasta los Artabros én donde se ¡acaba la. linea 
occidental-, y la septentrional, en el promontorio Ne- 
rio; que en esta comarca hay otros Celtas, que tienen 
parentesco con ios otros de este nombre, que tienen su 
situación en el Guadiana. . : ■ : --A.

N O T A .

• 191 Estos C eltas, en la comarca del promontorio 
N erio, con parentesco con los otros Celtas ,.. que- tienen 
su situación en el Rio Guadiana , parece son los mismos 
que los Vardulos con V , y con B , situados por Pimía 
entre los R ío s  Guadiana, y Tajo- los unos , y  entre el 
M iño, y Duero los otros, de quienes se trató al numero 
146. y  siguientes de esta Apología.: ¡ . ■ .; ■

Quarta. La de Zaragoza. ¡

192 Esta Región dice que se componía de esta Ciu­
dad , y  la. de Celsa, donde había un Puente de piedra. 
Esta Región, dice que la. habitaban, muchas gentes, de ■ 
quienes ios muy nobles eran-los de Jaca , situados ácia 
lo llano.

Quinta. L a  de Cartagena,

x93 Esta Región dice- que es fundada por los Mast­
icases , y que tienen una Ciudad de los Emporienses.-'
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Sexta. L a  de los Ilergetas.

■ 194 Esta Región dice que se componía de muchas, 
gentes, de quienes los muy nobles eran los de Jaca, en 
cuyas Ciudades hizo Sertorio la-ultima parte de la guer­
r a , y de Calahorra, Ciudad de los Vascones.

195. Estas son á las que dá Strabon titulo de Regio­
nes v y para mostrar las de toda España, nos falta la de 
Cantabria.- '

1Séptima. L a  de Cantabria.

Para dar principio á una descripción mas circunstan­
ciada que en las demás, á  la pag. 92. trata de las cos­
tumbres de las gentes de la parte Septentrional de Espa­
ña. Esto es , de los Artabatros , y Lusitanos (en cuyo 
lugar debia poner á los Asturianos ) tra ta , pues, de sus 
banquetes, y  bailes al son de silvos, expresando, que 
los guiaban las mugeres , y  que daban ciertos géneros de 
campanelas , ó cabriolas. Todo esto se conserva aún oy 
en las Vizcayas , como también la.inclinación á vestirse 
de negro, que dice tenían entonces estas gentes. Y  con­
tinuando su relación, escribe inmediatamente : Talis er- 
go montanorum vita est eorv.m, qui septentrionale H is­
panice latus terminant Galaicorum , Asturum , Canta- 
brorum , usque ad Vascones, &  Pirenam om nes enim 
eode-m vivunt modo : Llura autem nomina apponere piget 
fugientem tædium injucundæ. scriptionis , nisi fortasis  
alicui volupe e st , auáire Pletauros , Bar dietas, &  Alo- 
trigas , &  alia iis deteriora , obscurioraque nomina. 
’'T a l es, pues, el modo de vivir de estos Montañeses, 
»que terminan el lado septentrional de España, que son 
»los Gallegos, Asturianos, y Cántabros, hasta los Vasco- 
»nes , y  Pirineo , pues todos viven un mismo genero de 
»vida. Qualquiera que huye el tedio de una ingrata lec­
c ió n ., no querrá escribir sus nombres , sino tiene el mal 
»gusto de oir unas voces , como las de Pletauros, Bar- 
adietas, y  Alotrigas, y  otros peores, y  mas desagrada­
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„bies nombres»« Aquí declara Strabon, que desde Astiw 
rías, hasta los Vascon.es, y Pirineo, todos son Cánta- 
Bros': y que por no causar enfado con voces torpes, de­
ja de poner sus propios, y  particulares nombres,.Sobre 
esto quiso, como se expresa al num.179. de este Escrito, 
hacer el P. M. una Región de cada una de las voces de la 
nomenclatura de Ptolomeo , é inferir, que los nombres 
omitidos por ásperos eran también'de Regiones; de que 
sale la conseqiiencia, que imaginó casi tantas Regiones 
en sola la legitima Cantabria, como Strabon en toda Es­
paña. Este contó en toda ella siete , y ehP. Maestro cin­
co en la Cantabria, que son las Regiones de Cántabros, 
de Autrigones, de Caristios, de Vardulos, y  de Vasco- 
nes; todos estos son nombres de Regiones en los Escri­
tos de este erudito , pero no en los Autores Romanos, 
que de ellas tratan.

196 Prosigue Strabon declarando las costumbres, y 
estilos de varias Regiones, y gentes de España, añâ  
diendo, que los Celtiberos, y los que caian á su Septen- 
trion, (estos son los Cántabros) adoraban de noche en 
los portales de sus casase en los plenilunios , á cierto 
Dios desconocido; que guiaban danzas, y empleaban 
toda la noche en adorarle con estas demostraciones fes-, 
tivas: Que en la guerra de Cantabria las madres, mata-, 
ban á sus propios hijos; que un muchacho mató á sus 
padres, y hermanos, que .habían sido hechos cautivos, 
con la espada desembaynada, que con este mandamienr 
to le dio para ia execucíon su mismo padre : Que otra 
muger, por no verse cautivarse echó al fuego ; que se 
cuenta, y  es conforme con la cantábrica locura, que al­
gunos cautivos de ellos, crucificados , morían cantando 
canciones de alegría , y  que semejantes costumbres ma­
nifiestan rara fiereza; que tienen otras cosas mas civi­
les , y menos brutales; como es, el que el varón dota 
entre ellos á la muger; que álas hijas instituían también 
por herederas, dejándolas con el cargo de acomodar á 
sus hermanos; que estas obligaciones de las hembras, 
para con los varones, tiene algo de im perio, que no es-

muy
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muy civil. Asimis mo añade,  que es costumbre Española 
tomar un veneno , que mata sin dolor , que le componen 
de una yerba sem ejante al ap io, compuesto en bebida, 
para los casos qu e les son de mucho pesar; pero que 
son tan constantes en sus amistades, que están prontos 
á dar la v id a, y  sacrificarse por sus amigos.

197 Dadas estas noticias particulares de las costum­
bres 'de ios Cántabros, escribe inmediatamente: Regio-' 
nem illam quídam, uí d ix i , zn duas, allí in quinqué pGr­
itones dividan t ; certum aliquid proriuntiari non potest 
oh mutaitones, &  obscnrztatem loccrum. Nam zn notis, 
&  nobilibus Regionibus cum mutationes, quce fu n t , fa­
cí! e innotescunt, tum terrarum distributicnes , &  nomi- 
r,u;n mutationes , &  quce borum sunt cffinia. Celebran- 
tur enim bese á mititis, &  máxime Grcecis, qui omnium 
san! loquacissimi. A i  barbaree Regiones, eceque longin- 
quee, exiguisque divis ce , ac divulsee portionibus , ñeque 
certam , ñeque multam de se commendandi materiam 
prcebent, ignoratioque augetur, si longius á Grcecis ab- 
sunt. Strabon , pag. 97. A  esta Región de Cantabria, 
»como d ije , unos la dividen en dos porciones, y  otros 
»en cinco , sin que se pueda asegurar cosa cierta por las 
»mutaciones de los nombres , y  las demás circunstan- 
»cias concernientes á estas. Pues las mudanzas hechas 
»en Regiones nobles, y  notorias se conocen : porque es- 
»tas se celebran por muchos Autores, y  principalmente 
»por los Griegos , que son los mas parleros en esta ma- 
»teria. Mas las barbaras Regiones, y  estas distantes, 
»divididas , y  separadas en pequeñas porciones, no tie- 
»nen en sí mismas cierto , y  grave asunto de recomen^ 
»dación propia , y  si nos apartamos de los Griegos ,  se 
»nos aumenta la-ignorancia.

198 Los Romanos , añade el mismo Autor-, que em­
pezaron á imitar á los Griegos. De. esta licencia ha ve­
nido la mudanza de tanta muchedumbre, de nómbrés^co- 
tno se ha dado á las gentes de la Cantabria. Este mismo 
Strabon llamó Bardietas , ó Bardiolas á los que estaban 
confinando con las Asturias: Contigui sunt. Bardietés,

quos
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guos ñutíc E  ardióla^ 'uocunt üd> occvduuw. Tutus idstuTes;, 
Dos apellidos legítimamente bascongados: El de Bar-: 
dieta, como Vrieta-, Mendieta, Sorabieta , Videbarrie-. 
ta, Zubieta, y  otros innumerables ; y  el de Bardiola vco- 
mo Badiola, Mendiola, Loiola, Sasiola , V ic ió la , Zur­
rióla, Urriola,.y otros infinitosque soir entré nosotros 
apellidos de sitios notorios , y  familias. A  los de este 
mismo sitio , que es donde oy está situada la montaña, 
llamó Mela Sálenos. A  los de las Vizcayas no quiso de­
clararlos con sus nombres , pretextando no poderlos pro­
nunciar ; y al mismo tiempo á los dos Lugares únicos 
que nombró, les dió apellidos Bascongados, llamando al 
uno Iturisa , y  al otro Easo. El primero es tan bascon- 
gado como Iturriza, Aleiza , y Asteiza: porque nuestro 
idioma apetece tanto la z , como el latín las ss. Y  el se­
gundo , como Olaso, Eraso, lehaso , que son igualmen-. 
te apellidos de familias, y Lugares. Piinio llamó á los 
Montañeses Oregeviones, mezclados con Cántabros; y 
ú los de las Vizcayas les dió nombres de Castellanos de 
tierra dentro , y nombres Romanos, Ptolomeo , dos si­
glos después de la época propuesta, llamó á los Monta­
ñeses en seco Cántabros. Y  el P. Maestro c re y ó , pensó; 
escribió , afirmó, é insistió con gran eficacia , y  no_ me­
nor confianza, y seguridad que solos estos , y  sus Mon­
tañeses de Burgos eran los Cántabros valientes de los 
tiempos pasados de Aníbal, de Augusto, de Agrippa, y 
los demás Generales, y Legados Romanosr que les hi­
cieron la guerra.

199 Aqui tenemos, sin que embarace la variedad de 
estos nombres particulares, la descripción ole la Canta- 

' en el numero penúltimo, como s é p t im a y  ultima 
Región de toda la Península de España;áimqueise; pue­
da poner nota, que no sea ilegitim a, y  diametralmente 
opuesta á este grave Autor. Piles si se reparay emsola 
esta clausula la dá tres veces el diétadó de Región ; esto 
e s , de Región , que sé divide en partes; de Región des­
conocida , y escura; y de Región barbara,. dividida en 
porciones. Expresiones de V aídon, al estilo- d e ’Grieg05?

y
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O r Romanos, contra Regiones valien tes, qúe  Ies hicieron 
guerra; pero convincentes de ser una sola Región d iv i­
dida esp artes, como todas las dem ás'de España A  las 
Asturias también despojó Strabon, por su valiente resis 
tenciaá los Rom anos, d e l títttío de Reo-ion ■ ■ •
;  2 0 0  E í R  Mj?eS£ro<loando 'preteadfó q¿é las: barrer
de esta nuestra R egión eran oíras tantas R'e^óneV día* 
nntas, dijo : Que los nombres om itidos no de%en e rité d  
derse ae C a n a t o s , según preíende Larram en di, com o 
queda expresa«, mas atrás. Y a  se  conoce que no vio  eo 

- u  ~  de te s ira m a . en £  que
s se com-

»pequenez, y ho sen- dignas de que. -se
»memoria de d ías.« P u es a  en está-'-Régiea las.-partes 
omitidas no son Regiones: |por;qáé ió-áari 'de ser:en\f¿
Cantabria?- - . ' ........ .

201' Además de estas expresiones terminantes , se­
ñala por todas "partes-coa mas mdlvidaaEdad , que; en 
ninguna otra R eg io s * - ts é o s ' los limites de la Cantabria,1 . 
conformando con Plumo. S m .e jfe .rg p  Ü eéu e  escémo s é ' 
valió de él entre los tnuc&os- AtAores .-"de- quienes saco 
su Geogranaaunque si de M e la , quien igualmente des­
cribiendo iafcosta marítima., está-idéntico con los d e -"  
más, 1 - - -
- 202 . EF prima: c o se s" es e f  ’Esm áúó  51&xa ,  &  brazo 
de mar, que entra2tierra adentro, éntre Asturias, y  Jáf 
Montaña, cusudo-dlce, que: T u r A r tu r o sfiu ít  'M ehus 
fíurúius , pauluhmque ob eo dístat JAooga TJrbs ,  &  
in propincuo ost-rssiuaríum ,  qucd A stutos ¿  Cantabria 
áividit. ? P.or las Asturias corre el-R ío M elso , de culeri 
«dista poco im Ciudad de N o eg a ; en cuya cercan^  está 
«elEstuario, que divide á  losAs£urkt¿& de ios Cánta­
bros. « Este es eí lindero del N orte d~ 

parte del Poniente.
; 2_°3 B e  aquí tesemos e! lindero de Medio;

^orte-ce Cantabria.,, doz

O --- ÍÜOO ¿o ó  Í& y p'OX
el Poniente , en las- Puentes ¿el E b to , y  cúrao dé éste

üoZ



Rio, en el espacio:en que habitaban'los Cántabros Cónis- 
cos  ̂ como dice el textor Nant Cántabros ,„,ut ,0oni¿ci 
&  qui adfontes Iberi accolunt. ”  Como los Coniscos, y, 
,,lps que .habitan en jas cercanías, de las Fuentes del. 
«Ebro.« Ésto mismo se confirma quando describe el cur­
so de.las- cordilleras del monte. Iduveda , ” que arran- 
»ca desde la Cantabria, y- corre paralelo com e];Pin- 
«neo, hasta el Mediterráneo: « Horum m us par allelús 
Pyrene est, é Cantabris incipiens, &  ad nostrum mare 
¿esinens., Iduveda vocant. Este lindero mete en la Can­
tabria la falda Oriental de este monte en -aquella parte, 
en que está situada la ; Sierra ,: y  aun; hay mas-; textos; 
que lo prueben. . '
,.204 Estos confinaban con los Berones , que eran 
contiguos de los Cántabros Coniscos-, cuya Ciudad era 
Varea, situada á las orillas- del E bro, como expresa el 
texto '.'perones Cantabrorum Coniscorum finitimi. ..Horu m, 
urbs est Varea sita ad trajjeSíum Iberi* Estos; Berones 
eran de la Región de Celtiberia.- v r -r
. 205 Mas abajo, siguiendo al mismo Rio Ebro, confi­
nan los Cántabros con; los Vascones de Calahorra; pues 
dice asi el texto : E t Ca.iagtirri Vasco.num m  
son déla Región de. los:Ilergetas¿ l f
. 206 Ai Oriente, por la parte del Norte confinaban 

con el monte Pirineo, y sus promontorios teniendo, un 
poco mas arriba á los Vascones en el mismo parage don-; 
de oy- está Pampiona:, y algo mas abajo.;.: porque asi dice 
el texto • que dejamos al num. 195.- rquando.Síe trató de 
los que terminaban el lado Septentrional. de España. 
Esto es, de los Gallegos, Asturianos, y  Cántabros.hasta 
los Vascones, y  Pirineo: Galaicorum^.Astürum^Can-' 
tabrorum usque ad Vascones, S  Pirenem i .Q u é  los Ga?. 
liegos llegaban hasta Asturias ̂  los. Asturianos,hasta la- 
Cantabria, y los Cántabros hasta; los Vascones, y jP i­
rineo. Si estos Vascones ocupasen.toda la falda del .Pi­
rineo, no podría decir este Autor que el Cántabro con- 
finaba con el Pirineo, sino solamente con el V á sco n .y  
el Vascon con el Pirineo. Pero diciendo; que confinaba
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i  un mismo tiempo con ambos, es preciso que él Vascon 
esté • masval .Mediodía ,• ty'íeTCáhtabro confinando :con el 
Pirineo masoai:Norte; De estim ad a, .ei Navarro L'Mbd¿ 
táñésV que-eóiífina con Guipúzcoa, y A lava, quéda :de«  ̂
tro del Lindero de Cantabria. “ ‘ ; 1

207 - Dice otro texto suyo; hablando dé otra Ciu­
d a d  de los Vascones, que por los dichos montes, desde 
»Tarragona hasta' el extremo de los Vascones que habi- 
»tan cerca de Pamplona-, y  la Ciudad: de Idanusa , si­
smada al mismo Océano en los mismos linderos de Aqui- 
»tania, y España, hay cien leguas de camino. « Per 
iiños mentes á Tarracone ad extremos ad Oceanum ha­
bitantes J/dsconesi, qui sunt sirca Pampdonem:, &  Ida~ 
nusam ürbem' ad'fipsüm. sitam Océanum:i iter.est^ sia4 
diorumCI^CTjCCCCdesinens in ipsós Aquitanjee:, &. 
Hispanice limites, —

20B Puedese: dudar. en este texto; s i . la Ciudad de 
Idanusa se :débe comprehendér en los Vascones , ó no; 
Si se debe comprehender, pardeé debra decir,' nourbs- 
en singular , sino urbes, Ciudades en plural , compre- 
hendiendo á las dos. A  esta dificultad se juntan otras. 
Los confines de España, y Francia divide oy el Rio Vi- 
dasua; pero -entonces podía igualmente, apartarlos la li­
nea visual que sigue el Pirineo con qualquiera de sus 
faldas, ó cim ás, porque, eran todas de na dueño. Si e l  
Rio, como o y , separara entbncei’ la G alla de la.Espa- 
ña, la Aquitania de la  Cantabria, no hubiera dejado d e  
expresarlo Strabon. M a s , como omite, expresión ciará 
sobre este confin é y  ̂ declara entre dudas el :de esta Ciu^ 
dad , queda' en grande escuridad' . e l  poderse -determinar 
qua! sea; porque están acia aquel parage OEndaya, y  San 
Juan de Luz en Francia, Fuenterrabía, é Irunaranzu 
en España. Si se fuese á conjeturasv se .ofrecía, una pa­
ra que Irunaranzu pudiese ser la Ciudad, de Idanusa. A  
Pamplona, pues, llaman constantemente Irum. todos los 
Navarros Bascongados. El nombre, de esta otra es igual­
mente Irum, añadiendo la otra clausula áz Arrainzu, 
con cuyo añadimiento quiere decir lugar, de pesca de

N 2 irun$
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Irum, u de Pamplona. Estas congruencias atienen muchas 
falencias; asi al que señalare con más certeza., y  :so- 
lidéz este punto fijo de la: tierra, podemosricomo el.Poe­
ta por boca de Dametas á Menalcas, ofrecer- tenerle
por Apolo. ’ '• : *

Vic quibus in terris, &  eris mihimagnas Apollo.
Hispanos ínter Gallos que stetitrata meta,.,,

.. 209 De estos linderos, que corren desde Asturiasfá 
la Rioja, y la Sierra, y: desde allí. ;por dos Vascones* 
por Calahorra, y .Pamplona, hasta el Pirineo,'y Océa­
no , llamándolos en todas partes Cántabros; -y dé las 
declaraciones que hace en lo interior de ser: Región di- 
vididálen porciones, se hace más que-evidencia de ser 
toda la; Guipúzcoa ,■  la V izcaya, Alava:,' y  .Rioja r y su 
Sierra, y  Montañas de Navarra; 6 su;mayor ‘parte, y 
la Montaña, la Cantabria de Strabon con limites expre­
sados por todas partes con tanta individualidad, que 
será difícil hacerla de ninguna de las otras Regiones; 
de-España con mas claridad, y  L precisión.:- ; '

210 El Padre Maestro Florez, guiado dé la  nomen­
clatura de Ptolomeo, formó otra disputa, que tiene dos 
partes, la una Histórica, que se ventilará después:.la otra 
Geográfica, de que .se tratará aquí. - Arguy e , -pues,. con­
tra Laxramendh con gran esfuerzo ,. sobre- - la.. posición 
de los. Legados, y. á la pag. 32. de sn Disertación di­
ce : Huno- attingunt Septentrionales mentes cum Ast'u- 
r.ibus, &  Cantabrís: aqui para él argumenta; pero-Stra­
bon prosigue: Per Asturesfluit Melsusftuviuspaülum- 
que abeo distat N o eg a u rb s&. in .propmquoestGceani 
eestuarium, :.quoü Astures \aBmt:abtiszdwidih:,^rptAh 
wa-'ad Pyreném■ gnvernat -altét.-ll'egatorwnyeüw, una co-> 
horte. Tertius .mediterránea regir, atque ■ continet' pac A- 
tos jam populos, ”  Es muy facil que él :mayor' hombre
»se aluciné, pero, nombrados trés:Legados ;’;.es eulpa- 
»ole contentarse con mencionar uno .'solo.;; omitiendo él 
»que. inmediatamente se. seguía ; ’y : á-:quien- confiesa 
»Strabon pertenecer el govierno de! territorio que ¡des­
ude Iqs. Cántabros hay hasta el Pirineo , y  es el de V.iz~ 
* • • • • • í. .-i »ca~
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,/caya, y : Tos Vascones , que según Strabon, no eran 
»Cántabros , porque estos, con los Asturianos, y Galle­
a o s, pertenecían al primer L egado: desde los Cánta­
b ro s  hasta el Pirineo comandaba el segundo; estaba, 
»pues, fuera dé Cantabria la costa de los Autrigones, 
»Caristios, Vardulos, y  Vascones, governado un territo­
r i o  por uno, y- otro por otro. Lo montuoso de Asturias-, 
»y Cantabria por el primero , y  por el segundo lo que 
»hay desdé alli al.Pirineo: « Supone aquiel Padre Maes­
tro, que dice-Strabon,: que al Legado pertenecía el go- 
vierno del territorio que desde los Cántabros hay al Pi­
rineo;-y que según, él no eran Cántabros , porque :esta 
era la costa, de Autrigones, Caristios 7 - Várdelos, y  Vas- 
con.es. ¿ Pero qué lugaride Strabon-, ó: Plinio se presen­
ta para autenticar este supuesto.?: ¿Hay por ventura al­
gún documento que lo autorice, sino una-arbitraria con- 
getura fundada en el alucinamiento de Zurita, y  del . 
Padre Maestro;, con la falsa- nomenclatura de las Tablas 
de Ptolomeo? - ■

2 i i  La posición de los Legados con su tropa, para, 
probar si los Cántabras fueron vencidos, ó quedaron 
Victoriosos, es un lugar de Strabon m uy oportuno. Mas 
la explicación, que hace de él el Padre Maestro es muy 
impertinente para-prob'ar linderos de Regiones. ¿Quién 
juzgó jamás que.un campamento, ó quartel .de Soidá- 
dos se pudiese traer á una qüestion, en que se trata 
de limites? ¿Quién le ha estimado-jamás por punto fijo 
de la tierra, como-son M ontes, Ríos, y  Puertos,.á una' 
gente que se mueve al toque :.dél tambor , que se ¿aposta 
donde conviene¡? ¿Quién, Ja: ha traído todavía para 
prueba de confines? ¿No goviernan los Legados sin aten- 
eion á Regiones ? ¿É l principal , después del Duero, á 
Lusitanos,, y  parte de Celtiberos?: ¿ Y  eí-.del Rbro á; 
los Celtiberos ;de la parte occidental del E b ro , y  á los; 
de la otra orilla, que son diversas gentes, y  Regiones?: 
¿ Y  .'sino- fuese asi , no se necesitaban tantos; Legados ," co- 
nio Regiones ? ' "

2i2 No distinguió el Padre Maestro- lo que resulta 
•••'A ■ ’ • ' de-
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de los pasages de Strabon. En el primero, de los qua- 
les pone el govierno que después de la paz instituyó 
•Augusto, y en el segundo ja  posición de las cohortes que 
este ideó, y puso en planta su succesor Tiberio: íLp.li- 
qua , d ice , &  quidem major pars Hispanice subest 
consulari Legato, qui exercitum habet trium circiter 
cohortium non contemnendum, ac tres Legatos: horum 
prior cum duabus cobortibus custodit totum Transdu- 
ríum versus Septentrionalém tractum, qui olim Lusita- 
nia, nunc Galacia dicitur. Huno attingunt septentrio­
nales montes cim Asturibus, &  Cantabris....Próxima 
ad Pyrenem usque montana guvernat alter..Legatorun 
cum una cohorte. Tertius mediterránea regit , atqne 
continet pacatos jam popules, &  mansuetismoribus, &  
cum toga forman indutos Italicam; ii  sunt-Celtiberia 
&  qui in propinquo atrinque ad Iberum accolunt us­
que ad marítima. ”  La mayor parte de España está su- 
»jeta á un Legado Consular, que tiene un exereito no 
»despreciable de casi tres cohortes con tres Legados por 
»Subalternos. El primero con dos cohortes guarda todo 
»el Transdue.ro hasta el N orte, y la mar que antes se 
»llamaba Lusitania , y  ahora Galicia. A  este tocan los 
»montes septentrionales con los Asturianos , y  Cánta- 
»bros....Las inmediaciones al Pirineo hasta las Monta- 
»ñas govierna otro Legado con una cohorte.: E l tercero, 
/»rige lo mediterráneo, y contiene b s  Pueblos ya apan­
iaguados , y de mansas costumbres, y  que se visten 
«de toga á la Italiana.; estos son los Celtiberos, y los 
•»que viven en las inmediaciones del Ebro por sus dos 
»orillas hasta el Mediterráneo, a Lo que consta de es­
ta ^relación, es, que un Legado tenia el mando de Es­
paña por estas partes con tres Legados por Subalter­
nos: Que el uno, con dos cohortes , guardaba las faldas 
del Vindio, y Edulio: y el otro , Próxima ad Pyre­
nem usque montana 5 las inmediaciones.al Pirineo hasta 
sus montañas; pero este discurso para limites de Re­
giones vale tanto, como las jurisdicciones de las Dió­
cesis, Audiencias, y Goviernos M ilitares, para probar
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linderos de V illa s , y  Provincias, Ciudades , ó Regiones.
213 Aunque Augusto formó la idea de poner estas 

cohortes contra los Cántabros, jamás la puso en planta. 
Tiberio, su succesor, es el que las puso después de la 
muerte de aquel; y  su mansión, ó campamento era en . 
los Cántabros Coniscos, de las.fuentes del Ebro abajo. 
Pues refiriendo Strabon los Cántabros que conquistó Au­
gusto, lo expresa con distinción, diciendo: Nam Cán­
tabros....nunc pro Romanis arma ferunt ut Conisci, &  
qui adfantes Iberi, amnhaccolunt, Tuissis exceptis, &  
gui yin gusto successit Tiberius impositis in ea loca tri­
bus cohortibus, quas Augustas destinaverát, non pacatos 
modo, sed &  civiles quosdam eorum redegit. ”  Pues. á 
«los Cántabros....á quienes sujetó Augusto, llevan las ar­
omas por los Romanos, como los Coniscos, y  los que 
«habitan á las fuentes del E b ro y  excepto los Tuisios; 
«y Tiberio, que succedió á Augusto, puestas tres cohor­
te s  que Augusto había destinado en estos Lugares, no 
«solamente los hizo pacíficos, sino también civiles á al- 
«gunos de ellos. « Tan claramente está declaráda esta 
situación de las cohortes en el tiempo de Tiberio en el 
territorio de los Cántabros Coniscos, que llegaban desde 
Varea por las dos orillas del Ebro hasta sus fuentes, y  
sus cercanías, y  la tercera en las inmediaciones ál Pi­
rineo hasta sus cimas. ¿Pero dónde consta , como pre­
tende el Padre Florez desde la pag. 30. de su Diserta­
ción en dos ojas seguidas, que las cohortes estaban si­
tuadas al, poniente; de Bilbao, acia.Somorróstro, y en 
substancia:en M uzquiz, y Poveña? ¿A llí donde.puso el. 
confin de' su nueva Cantabria, y donde imaginó que el 
Legado desde este sitio governaba á los Autrigones,- 
Caristios, Várdulos,.y-.Vascones;.hastá el Pirineo? ¿Adón-: 
de está aquella primera regla de critiea^que..inos-váid- 
en su Clave Historial? ”  No es licitó  apartarse del testi < 
amonio de los antiguos Escritores no habiendo firmes, 
«y constantes razones que prueben, lo contrario. «-■ - r

21 4 Larramendi, cuyas brillantes prendas persónar' 
les fueron, en sus dias superiores a las regulares: de. otros:

va-
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varones " celebrados por do&os, no es el que se alucinó 
en este pasage. Arguye bien, que habiéndosele dado al 
Legado el goviernode Galicia, Asturias, y  Cantabria, 
se debían entender comprehendidos en ella todas las 
gentes de la falsa, y  erradamente entendida nomencla­
tura de Ptolomeo. Asi, pues, aunque es fácil que el ma­
yor hombre se alucine, como dice Florez, le debe en 
este lugar dejar libre de esta nota. Y  tampoco le debe 
imputar á culpa, á palabras truncadas, y  á mala fé, el 
no haber nombrado mas que al uno de los tres Legados; 
porque los otros dos no son aqui del caso, como en su 
lugar se hará ver.

L a CANTABRIA

S E S I O N  X I I

Descripción de los Montes de Cantabria, y  de 
los que de ella salen, ó en ella entran.

ni 5 T J A ra  dar mas claro conocimiento de la situa- 
J r  cion geográfica de la Cantabria, se dá aqui 

noticia de los Montes que confinan , y  están en ella.

EL P I R I N E O *

216 Todos están conformes en que este Monte , con 
sus cordilleras, y  promontorios, se extendía desde el 
Templo de Venus, que estaba á las orillas del Mediter­
ráneo , hasta el Océano Septentrional, dividiendo la Ga­
lla, ó Francia de la España, y  siendo confin de Cántabros 
en este parage. -  [ . . - ;

E L  I D U V E D A .

2 *7 Este es otro Monte principal, que corre, según 
Stiabon, paralelo con el Pirineo arrancando de entre 
los montes Vindio, y  Edulio .en los Cántabros. Sus

pro“
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promontorios, que son los llamados'I? Sierra %’ A  
de Oca-, Puerros tis Pigueras Moni-»™ err3’ " i,jnKs 
nñan hasta el M editem neo.’ Del medio d e T 'd i c f ' l  
mismo, que sale otro ácia el Poniente : „ S ’ j  eí 
ácia el Mediodía, y  que liega ácia las columna d e fle r ' 
cules, al principio sm collados: y  que encaminan!) 
después por ios campos, en que se cria el esparto f o f  
ma el bosque que está sobre Cartagena C l  T

“ ? ^ V ^ o a í ‘ ^ gT 0 r 6 “ ^Pudientemente
este nombre "a Ú a V q X jL ? ^ ^ .“ ^  -dando

e l  v i n d i o .

-. 213 Sitúa á este- monte Ptoiomeo en medio de las 
antiguas Asturias: esto es, entre la ;Ultramontana, y  
Augustana, que dijo Plinio. Ptoiomeo le dio la exten­
sion de unas quarenta leguas astronómicamente medi­
das de Poniente á Oriente. El sabio’ R ey Don Alonso 
llamó á sumas alta, cumbre con el -nombre de Aspa, 
v Zurita con el de Pernia. Poca le faltó al Padre Maes­
tro para decir que este monte estaba • en Cantabria,’ 
quando nos dijo á la pag. 63. de su Tom. 24. que' Pto­
iomeo no le  alarga d lo alto de Cantabria. De Posido- 
nio cuenta Strabon otro'error semejante, quando. dice: 
Post hunc Besnzs qúemr-alü'.- 'Minium'vacant, ftuviórum 
■ Lusii ardes maxirtms,..,Hiinc quoqus é .Cantabris él&Bi 
Autor est Posidonius. Que .e s, como si dijera, que el 
haber dicho que el Rio Aliño corría por los Cántabros, 
fue un error de este Geógrafo antiguo, que dio fé his­
tórica a. las bien urdidas fabuias .de Homero con sus 
Héroes, pues que este Rio era el mayor- de la-.Lusi­
tania antes que se la llámase Galicia. Esta falsa auto­
ridad movió sin duda á Zurita á llevar ácia aquellas 
partes su Cantabria. :

O E L



E L  E D U L I O , O M E D U L I O .

219 Con el monte Vindio, y  con este otro, quiscx 
Ptolomeo señalar todas, las cimas de los Montes, que coa 
sus cordilleras dividen las aguas desde Asturias hasta 
el Pirineo; y para esto dio al Edulio como otras veinte 
y  quatro leguas astronómicas de Poniente a Oriente. 
Asi todas las aguas de sus faldas septentrionales bajan 
al Océano Cantábrico. Tales son las de los Ríos que 
bajan á las Asturias, y  Montaña por el Vindio. Las 
del Edulio son igualmente las que se juntan en la Ria 
de Bilbao, en los Ríos Deba, Oria, y Urumea. Solo 
el Rio Vidasua corre por entre los promotorios del 
Pirineo, en cuyas faldas hace. Todos los Riós que na­
cen en las faldas meridionales de éstos v a n , los del 
Vindio á juntarse , y  aumentar él caudal del Duero; y 
todos los del Edulio, que nacen en los montes de Ala­
va, y de Navarra , corren á engrandecer el Ebro. La 
cordillera de los montes del Edulio es conocida engo­
dos. los • Mapas, y especialmente en los particulares de 
Guipúzcoa, V izcaya, y Alava de Don Tomás: López, 
con los nombres de monte de Santiago , con el, de la 
gran Peña de G orvea, con el del monte de Alvina, 
con el del monte de San Adrián,. con el de la Peña 
deA ralar, y con el mónte, que sigue hasta .el Pirineo. 
Este monte tiene su etimología, bascongada muy pro­
pia de su qualidad , compuesta de las voces Edury que 
significa nieve, y lior, que significa seca, y las dos jun­
tas componen el nombre de monte de nieve seca, que 
.es el Edulio, ó Medulio , como le llaman algunos de 
los Romanos. ... ■ . ■
• 220 En la. situación del Edulio erró notoriamente
cPtolomeo. El Padre .Maestro en su Tom. 24. pag. 64. 
le pone entre Zaragoza, y varía, diciendo, que es su 
posición en los Vascones, donde no hay-tal monte. El 
Geógrafo Matemático le señala á. los quarenta y dos 
grados y quince minutos de latitud, y  la costa de * 

v . Viz-
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Vizcaya en-el mismo. Meridiano á los quarenta -y .cinco. 
de: la misma latitud. De que resulta, que lo situó .cin­
cuenta y  cinco leguas tierra adentro de estas costas; 
Hacese paténteoste erro r,;y .d e  ser el Edulio la-cor-: 
dillera de montes que hemos señalado con las razones
siguientes:

221 La primera», que señalando este monte los Geo-,
grafos que tratan de sus Tablas, y  M a p a s c o m o  és 
Villanobano, ponen el origen, fuentes, y  curso de los 
Ríos de las Vizcayas desde sus faldas septentrionales 
al Océano Cantábrico , como son los Rios N erva, Dé- 
va, y  Menlasca, que son los nombres que les dio en 
sus Tablas. . :

222 La segunda, qiie desde el mar al Edulio, Nor­
te Sur,’ no pone Ptolomeo ningún otro montea y  el de 
las qualidades dichas es el Edulio, que está situado don­
de se ha. expresado , extendiéndose hasta- el Pirineo, 
y dividiendo las aguas á los mares. Su distancia de las 
costas es, donde m as, doce leguas, y  en todo lo demás 
muchas menos.

223 La tercera, que siendo el Vindio, y  el Edu­
lio los montes en que fueron, después de vencidos los 
Cántabros, sitiados por los Romanos, y por esta rar 
zon nombrados por todos los Historiadores;, no podía el 
Edulio, estando situado donde dijo Ptolomeo, ser el re­
fugio de los Cántabros, sino en donde lo hemos señalado.

224 El Padre Maestro en el Mapa que puso en su 
Tomo 24. puso al monte Vindio, escribiendo: Vindius 

jnons, pero omitió el nombre, y  situación del Edulip 
con el mismo sobrescrito, y  dejó papel blanco. -

225 Este monte Edulio tiene dos ramos, con los 
que rodea á casi toda la Provincia de Alava. El uno 
de ellos se extiende á la parte superior del Ebro, y el 
-otro á dividir á esta Provincia de la de Navarra. Por 
ser la tierra rodeada por estos ramos de montes, llana 
en medio , se puede conjeturar que su primitivo notn- 

. bre fue el de A r a v a , como oy la llaman los Basconga- 
• dos* porque significa en nuestro idioma tierra igual, ó

O 2  lia-
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llana, y explica la disposición de su terreno.
226 ' A  la -parte septentrional del mismo Edulio, 

todo el País es una multitud de montes esparramados; 
todos mucho mas bajos que-éh Y  porque viene á ser na 
pozo de montes, le quadra bieti el nombre de Egui  ̂
que significa cima de monte , y  puzua pozo, de donde 
se podia formar la voz Guipúzcoa, o pozo de montes. 
Y  como todos sus puertos, por la brabura del mar, son 
espumosos de la voz vitz, que significa-espuma, v- cay a 
puerto, se llamó Vizcaya. Ignorándose, pues, por- todos 
los Autores el tiempo en que se empezaron á llamar 
estas Provincias con estos nombres , pueden ser los pri­
mitivos , que tuvieron, sin que el no haberlos querido 
declarar M ela, y Strabon los hiciese olvidar éntrelos 
naturales del País. Strabon , como dijim os, dio ncn> 
bre Bascongado á los Montañeses con el de Bardieta, 
ó Bardiola, que ambos tienen una misma etimología, 
que es la misma composición de Bar din, y eta, ó Bar- 
din , y  ola , que significan parages de igualdades. A los 
de las orillas del Ebro le quitaron su nombre Bascon­
gado , y los llamaron Cántabros- Coniscos. En estas cin­
co gentes salen las cinco divisiones de la Cantabria 
de Strabon.

227 En esta situación abundaban los Cántabros de 
la costa, y  su cercanía, en pesca, ganado, y fierro, 
que lo labraban, sin las maquinas hidráulicas de estos 
tiempos, á brazo. En esta maniobra, que la executa- 
ban en qualquiera parte, como demuestran los vesti­
gios-de cepa de fierro que se hallan aun en los-mon­
tes altos, era preciso se emplease gran multitud' de 
hombres; y  no menor, en reducir el afierro en bruto, 
á otras piezas mas pequeñas de muchas especies. Para 
beneficiar estas industrias, necesitaban navegar, y  bus­
car fuera de su Patria la venta de sus generös, y com­
prar por cambio, ü de otro modo los vastimentos que 

-les negaba sil terreno. Por esta causa, y la escaséz que 
íiabria de cosas de fierro en otras Regiones, había de 
se¿ grande la salida de sus generös, y  copiosa la po-
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blacion que se mantendría en estos Países, eti los que 
es m uy reciente la aplicación á la labranza, y  proble­
ma,: si el carecer mas de granos , y abundar en mon­
tazgo sería , ó no más*: ventajoso.

S E S T O

y*.

H  I  S ; T A D.Ó*R E S .1

Cesar declara á los Cárs-^-J..El Emperador
tabros inmediatamente unidos d los

lam ían os.

228 T  OS defensores de la legitima Cantabria tuvié- 
JL¿ ron basta ahora la mayor confianza en los 

Historiadores. Con solos ellos convencían: el asunto , sin 
haber comprehendido geográficamente á Ptolomeo. Más 
ya hemos hecho , al parecer , una explicación de su 
Obra, ta l, que muestra la ninguna estimación que me­
rece sobre el punto que se disputa. Y  aunque con Stra- 
bon, M eta, y  Piinio, queda probado el Cantabrismo de 
las Yizcayas , sirve la; Historia oportunamente para ha­
cer mas , y  mas evidencia, de que estos Países fueron en 
todo tiempo la Cantabria. _

229 El primero que habló de los Cántabros es Julio 
César , Conquistadory qué .restuvo nueve años de Capi­
tán General de la G a lla , á quien se le puede reputar m e­
dio siglo anterior á; nuestra époéá. Corrió éste con sus 
conquistas por los Sanciatos, y  Soldurios. Craso, su C a­
pitán G eneral, llegó á los Vacocios , y  Tarusacios. En­
tonces , desconfiando estos de sus particulares fuerzas, 
no solo hicieron .parío reciproco para :su: defensa, sino 
enviaron tambien 'Legados á lás Ciudades d e  la España 
citerior, finítimas dé la  Aquitania ^de donde se . les jun­
taron Soldados, y  Capitanes. Con la llegada de estos in­

ten-



tentaron hacer la guerra con gran autoridad:, pbr % 
-multitud, y calidad de la gente. Eligieron por Oficiales 
-principales ,rá  los que á una con Q. Sertorio, lo: fueron 
los años anteriores , y  se les: tenia: p o r  grandes Capita­
nes : Mittuntur etiam ad eas Civitates Legatos, qUcg 
sunt citerioris Hispanice finitimce Aquitanice r inde au­
xilia , Ducesque accersuntur. Con estos socorros quedó 
el Exercito de los Aquitanos tan superior, y  dominante, 
que pensaron acabar con el Romano:, sin llegar á las 
manos', cortándole los víveres r y  . la subsistencia. Pero 
Craso, Capitán Romano, los sorprendió una noche, é 
hizo en ellos una gran carnicería. Y  contando el nume­
ro de la gente que perdieron los Aquitanos, y  Cánta­
bros , dice: Que de cincuenta mil hombres qué se com­
ponía el Exercito de Jos Aquitanos, y  Cántabros, ape­
nas quedó la quarta parte: E x  millium quinquaginta nu­
mero , quce ex Aquitania , Cantabrisque convenisse, 
constabas, vlx quarta parte relidia. Todo lo qual cons­
ta al lib, 3. de Bello Gallito , escrito por el mismo Julio 
Cesar. . . ...v

230 De estos textos infieren concluyentemente Enao, 
y Larramendi, que la Región finítima de la Aquitania 
era lo que oy es N avarra, Guipúzcoa, y  el resto, de 
Cantabria. ¿ Pues quién habrá, que de estos ̂ anteceden­
tes no saque la conseqiiencia , que los Cántabros eran 
los confinantes de los Aquitanos ? ”  Sin embargo , el P. 
»Maestro llamó á este argumento perspicuo , sin dar 
»mas salida, sino qué no prueba otra cosa, fuera de que 
»los Cántabros marcharon á la G alla , y  que *de aqui no 
»resulta.nada contra :el asunto, porque manifiesta (; dice 
»a la pag. 94. de su Disertación) que en la costa Sep- 
»tentrional viVian no-solo los Cántabros, sino otras gen- 
»tes, que por barbaras para los Romanos,, no quiso nom- 
»brar el Cesar,  contentándose -con expresar los Cánta­
b r o s ; y un poco mas abajo añade,  dé donde se infie- 
.»re , que entre los Cántabros, y  la Aquitania habitaron 
»otras gentes, incluidas por el C esar, bajo e l nombre 
»de Barbaros, que refirió después de expresar los Can-
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„tábros ; y  Strabon /confiesa .expresamente, que lós.omi- 
>,te. Los no expresados nóeran Cántabros; y  tales fue­
ro n  los Autrigones, Caristios v y Vardulos , que sabe­
r e s  habitaban la costa , /y omitieron nombrarlos , y  
«mas abajo. dice : Que: desde los Cántabros exclusive, 
abasta el Pirineo habia treinta y  cinco Ciudades. « Y  al 
Dum. 71. ^  este E scrito , en el qual están puestas las 
retrataciones_del. mismo R. P. M. confiesa, que por la 
costa, y en muchas leguas tierra i  dentro no habia si­
no dos Lugares nombrados por Ptolomeo. E l haberse en­
gañado con su nomenclatura , le hizo discurrir todos es­
tos recursos en su Disertación, para retratarlos en su 
Tom. 24.

231 Bajo de este errado supuesto, dice en dicho lu­
gar , para defenderse de-Larramendi: ”  Que Afranio pi- 
«dio socorros á los Cántabros , y  á los demás Barbaros 
«que pertenecenalO céano Cant abrís  ̂Bar harisque
ómnibus, qui ad Oceanum pertinente Y  de aqui infiere 
Florez, que pidió estos socorros á los Montañeses de 
Burgos, y Santander, como a Cántabros, y  á los Au­
trigones, y  las demástgentes, hasta el Pirineo, como á 
Barbaros.: ¿ Pero qué razón-alega .para que sus Cántabros 
no se comprehendan en el nombre general de Barbaros, 
y entienda expresados con él á solos los que imaginó en 

.su errada nomenclatura? -v : ; > ; ¡ :
232 . L o s: É g y  peios llam abanBárbaros, á / todos. los 

•que no hablaban su*;lengua 4-,asi :1o dice Pou , .citando á  
HerodotOBarbaros 4 ait ̂ ..vocant E gyptii omnes \-qui. 
non ipsorumJing.ua Mtuntur. vX. c ita  á Emmanuel Alv-a^ 
rez, y añade, que los G riegos tomaron .esta:voz de lds
Egy peios. 1: nd:

233 Strabon .^G riego, trae nna iDi:Sértacion .S0Sréla 
-misma v o z , y  el verso siguiente de.Homero. Pues Nas- 
■ tes era.Gefe de los:Cario.s barbaros de lengua,• .

A t Nastes Cares ducebat barbar Hingues* . ^
.De aqui se .originó la  disputavsobre su significación^ y  

.dice - Que, Apoiodoro.y -Gramático',:|que:;dijo 1 que dos 
; Griegos usaron .detesta, aoz y :;e^pecial-

; m en- .
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m€nCe los Jonios contra los Garios , á quienes aborrecían 
.por las enemistades, y guerras que tuvieron con ellos) 
•erró;, y  remata diciendo: "Que- la voz Bárbaro habiá 
■ wsido dada á.aquellos que no podían pronunciar sino di- 
.»ficultosa , dura Y  y ásperamente: « Existimo vocem 
barbarum itafuisse ab initio attributum ils  , qui non ni" 
si dificulter, duriter, aspsreque possent pronuntiari.

234 Entre los Romanos , Ovidio la dio la misma 
significación, quando dijo: Que entre los Scitas era él

..mismo Bárbaro, porque nadie le entendía, y  elGetase 
reía de las voces latinas.

Barbarus ego sum , quid non Intelligor ulli^
E t rident stolidi verba latina Getce.

- Y. en otra parte , temiendo que.en Roma.-le notasen de
- barbaras: algunas voces, que se le podían, pegar, en el
•Ponto dice: • ; .f,c:

Si qúa videbuntur-casu non diSla l a t i n e - 
ín  qua scribebam barbara térra fu it.

235 El Apóstol San Pablo, en su primera Carta á
- los ae Gorintho ,-en el cap.: 14. .v.á-iv explica el sentido 
•de esta misma voz:;'entendiéndola"’ como expresión de 
quien no entiende' e l: lenguage.de aquel í cóíi quien 'Babia; 
por lo.que dos, que no se entienden los idiomas en que se 

; explican, dice que son barbaros reciprocamente el uno 
para con el otro: Si ergo nesciero, d ice , virtutem voris,

■ ero el ̂  qui loquor barbarus S &  quicio quíturrmhi barba- 
rus.. Esto supuesto, no parece tiene el Pr Elorez autori­
dad en los Escritores de aquel tiempo, para inferir, que 
la voz Bárbaro no se aplicó á todos los que no sabían el 
lenguage Romano. i : a

236 Quando Afranio mandaba á los Celtiberos, Cán­
tabros , y  á todos los Barbaros que pertenecen al Ocea- 

-üo , iban á embarazar la entrada en-España á los Lega­
dos de Julio Cesar-; y  dice el texto en qüestion.... Celti~ 
beris, Cantahris, Barbarisque ómnibus, qui ad Ocea- 
num pertinent ab Afranio imperantúr. Si á este se le 
añade- lo que omitió el P. Florez; y  e s , que Afranio,

-además de, estos, mandaba otras tres -Legiones Romanas:
--i,- ’ Ercint
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.granf,ut súpra demostratam est ̂ Legiones' Afranii tres, 
¿Ice. \. que estas .tre^Legiqnes- eran civiles,,, porque etir- 
tendian el lenguage Romano , y  las.demás Tropas Bar­
baras , porque no. entendían el Latín. Pues consta en 
Strabon, que aun el Celtibero se civilizó mucho tiempo 
después. , ....

237 Inmediatamente á esta impropia inteligencia, 
dada por el P. Fiorez á la voz Bárbaro, por. seguir su 
sistema de colocar álos de la nomenclatura de Ptolomeo 
en V izcaya, emprehende mudar su legitima significa­
ción á otras dos voces. A  este fin dice á la pag. 97. ” Que 
«el Historiador puede nombrar , como fin ítim o lo  que 
«está continuando , aunque medie, algo diverso de lo 
•«nombrado. Asi Plinio , historiando el capitulo del.Plo- 
«mo, dijo; Que en Galicia no le había negro , y  este 
«abundaba en la vecina Cantabria: « Non fit in Gallé­
ela nigrum, cum vicina Cantabria nigro tantum abundet. 
” No erró en llamar á la. Cantabria vecina de la Galicia, 
«aunque median las Asturias; porque el territorio de 
«Galicia va continuando hasta los Cántabros, y para su 
«fin del plomo no, cortan la vecindad las Asturias-. «

238 Estas dos voces finítimo, ó inmediato, y vecino 
tienen cada uno su significación. Por esto, queriendo el 
Reverendísimo persuadir que. con la voz finítimo puede 
el Historiador nombrar al que no está.inmediato, andu­
vo tan escaso, y  pobre de exemplares, que no halló ni 
uno, y se valió impropiamente de la voz vicinus, ó ve­
cino. Esta voz vicinus sale del nombre substantivo vi- 
cus , v ici, la aldea , ó calle. Asi llamamos vecino al que 
vive en la misma ca lle , delante de la casa, mas arriba, 
ó mas abajo \ aunque no habite inmediato. Lo mis­
ino entendemos.quando esta .voz significa calle ^co­
mo aldea; y  . en este sentido aplica muy bien Plinio la 
voz de vecindad al Cántabro con el G allego, aunque 
esté en medio de ellos el Asturiano. Mas quererle hacer 
idéntico en su significación con finitimus, que se compo­
ne de las dos voces de finís , y  intimas, que es unión de
los dos extremos de la cosa,-es notorio-, error..La, yq?
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, vicinas,' vecino puede señalar pp.nsu significación 
-neral al que está inmediato, como, al que np lo está p¿. 
to la voz finitimus, porque significa- unión; de: extremos 
pegados, no puede dejar de señalarle , niseñalar-á nin­
guno que deje, de tener precisa unión con el.; A si, yerra 
el P. Maestro  ̂ en querer entender en l<t voz finítimo ai. 
Vecino, y viceversa^ -

239 El que tradujo, á Ptolomeo, del Griego, al- Latín, 
y  expresa, las uniones,, y principios, de las gentes por 
grados, para, explicar estas posiciones, jamás, se ha va­
lido de ja, voz vicinus ,  sino.de la. de finitimus; y lo mis­
mo sucede con, todos los Autores que tratan de, las divi-, 
siones de unos territorios., con. otros., E l mismo Julio Ce-, 
sarjen  sus. Comentarios., jamás se explicó, con la voz. 
vicinus para, explicar el fin. del. territorio., de una. gente 
con el principio.de la. otra, sino con la úq finitimus. En 
cuya comprobación, pudiendo, dar mil pruebas con sus. 
Corncntarios, solo, ponemos una, y es la, siguiente al lib,. 
2. de Bello Quilico , d i c e ”  Que los Belótjacos eran po- 
«derosos:> Bfarimum ínter- eos Belo.bacosi Que los. Suesio-. 
«nes eran sus fin ítim o sSuesio.nes siios-:esse "finítimos.u. 
A  lapag.45. ’Vencidos estos, y recibidos rehenes,.mué- 
«ve el Cesar el Exerqito contra, los, Belobacos; y sin que 
«pase ninguna otra gente, ni Región , á cinco millas se 
«le rinden con súplicas, los Be!obacos '.«.Ccesar obsidi- 
bus acceptis...*, in de_ditionem,Suesjones;, acQepjt, exer.ci- 
tumque in. Belobucos ducit,  atque cum exefcitu circitet 
m'ulia pctssmm quinqué,; abesset^omnes malores natu ex 
cppído, eggresi , manus, ad Ccesürem. tendere, , &  voce 
significare coeperunt. ,.. sese in. ejus fidejn y,ac potestatem 
V-'rdre. En donde se. vé claramente , que eran finítimos,
esto es , inmediatamente, unidos, al territorio de. los Sue- 
siones*. ' ' ;.

240 , Cicerón ,5 Corredor de los siete. libros:primeros 
de- estos. Comentarios r habla de-esta voz , con la misma, 
precisión,..en. su. Philipica;. o d a ya , . contra M. Antonio, 
donde dice: ” Que todos sus pasados llamaren-tumulto 
Ô.e Italia, al que era domesticoTumulto-de- la Galla al

,;que.
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que era finítimo de la Ital 13. r a  1teteus vnajGrés nostri 
fiiffiultuftt Italicum áuod ercit doinesticus tumultúan 
G a lliz , quod erat Italm finiiim us, nominabant. Que 
entre la Italia , y  la Galla ño habia otras 'gentes, se 
•prueba por el mismo Cicerón á la Philipica sexta , con­
tra el mismo M. Antonio, de quien d ice: * Que él puso 
»por obra lo -que determinó ; esto e s , que marchó con 
-»su Exercito cerca : del Rio Rubicon, que es el fin de la 
»Galla ; u An Ule id facia l -, quod paulo ante decretum 
est, ut exercitum cinca flum'em Rubiconem qni fnis est 
Gallice^educeret. Parece ocioso molestar con mas exem- 
plares, porque la voz finítimas declara con precisión al 
que está unido; pero jamás al que no lo está.

241 Pvemovidos estos dos reparos gramaticales, ar­
güyó asi. Los Aquitanos piden socorro de Tropas á sus 
confinantes; los socoros que van son de Cántabros; lue­
go la Aquitania confinaba con la Cantabria como cons­
ta del texto expresado. Él P. Maestro replica , que los 
Vascones, V ándalosC ansinos, y Aútrigonés de su Di­
sertación estaban antes de los Cántabros. A esto se res­
ponde , que en eltiempo de julio Cesar no tenían seme­
jantes apellidos las gentes de aquel territorio, sino solo, 
y mondo él de Cántabro: Se responde, que nuestros An­
tagonistas nunca conocieron las mudanzas de los nom­
bres con-que los llamaron Tos Autores de los siglos pos­
teriores : Se responde, que el apechugarse con Ptolo- 
meo, Geógrafo Matemático , como con Geógrafo Ro­
mano , á quien se deben sujetar los demás-,, ha sido el 
error mas clasico, y  la causa de esta disputa.

242 Ray mundo Mariiano , varón muy erudito, Es­
coliador de julio C esar, siente, que á los Cántabros Na­
varros se les puso el nombre de Vascones por los Vesa- 
ticos de la Provincia de Aux , que era una de las de Aqui­
tania : Vocatii ínter Aquitanos.... Francorum siti ab iis 
forte Vascones- dicíi •, bes conjetura est fui s se Ves áti­
cos..,. ln Prouincia Ausitanci. ” Que los Vocacios esta­
b an  entre los Aqúitanos.... Sitios de los Francos.... De 
cestos quizá fueron llamados Vascones, y esta es conge-
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»tura mi a , que antes fueron los V  esacíos en la Provincia 
wde Ausetania.« Hasta aqui este Autor en su indice, tra­
tando de Vocacios, y  Vascones.

243 Se impresionó el P. Florez con los Vascones de 
tal suerte, que nunca se persuadió , á que el Navarro de 
oy pudiese en ningún tiempo haber tenido parte de Cán­
tabro. Arguyo sobre esto con tanto ardor, y  fortaleza 
contra Larramendi, ya tratándole de segunda -persona* 
ya de impersonal, que remató, diciendo : ”  A s i, niego 
«que á los Vascones les apliquen el nombre de Cántabros 
«que tú les quieres dar en general, Disertación pag. 96. 
«num. t5 9 . Tratamiento, en que guardó menos cari­
ñosa ceremonia, que suelen los políticos de Italia, quan- 
do bañado el rostro en alagueña risa, piden obsequiosos 
algún favor por gracia.

u  6 L a  'Cantabria

S E S I O N  X I V .

Lucio Floro , segundo Historiador, declara ¡a 
Cantabria en las Vizcayas.

244 T Ucio Floro, Español, de la familia de Seneca,
y Lucano, en el compendio de la Historia 

Romana, que escribió el segundo siglo del Nacimiento 
de nuestro Señor Jesu-Christo, tratando de las Conquis­
tas de los Romanos, en el lib. 4. d ice: ”  Qüe toda la Es­
p a ñ a  estaba apaciguada, menos la parte pegada á los 
«peñascos del Pirineo, en que acaba, á la qual el Ocea- 
«no citerior baña; y qué aqui habitaban dos valerosísi­
m a s  gentes, es á saber, los Cántabros, y  Asturianos: <* 
Sub occasu pacata erat omnis Híspanla , ni si quani Pi- 
rin¿Ei desmentís scopulis inhcerentem citerior alluebat 
Oceanus. Hic duce validis simes & entes Cantabri, &■  Hs- 
tures.

245 lista expresión del Historiador , declara, sí*1
que
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que se pueda poner duda, que'desde los últimos promon­
torios Septentrionales del Pirineo , hasta las Asturias, 
era una-sola - la gente , ó Región de Cantabria. Contra 
esta innegable razón, aun en el errado supuesto de la er­
rada nomenclatura de Ptolomeo, está tan variante el P. 
Maestro desde la pág. i o i . de su Disertación , que tra­
tando á Larramendi de arguyente alucinado, puede ha­
cer creer unas veces, que nos lleva el Pirineo á las 
Montañas de Burgos; y  otras , que lo restituye á su si­
tuación ; y  como si los montes fuesen edificios con ci­
mientos , y  giraldas , concluye ; que todo el error del 
alucinado arguyente fue tomar el monte al empezar, por 
el monte al ácabar. Esto no es en substancia, mas que 
querer tender espesas nubes, y nieblas por falta de ra­
zones sólidas, para intentar formar escuridades, y ti­
nieblas , que se disipan, y desaparecen con los rayos de 
clara lu z , que despide el texto solo de este Autor, que 
no admite interpretación diversa de lo que suenan las 
voces.

S E S I O N  X V .

Uion Casio, Historiador tercero, conforma
con los otros.

>• 246 T ?  Ste Historiador Romano era de Nación Grie- 
i t L  g o , y es Autor del tercer siglo, que confor­

ma en todo con los demás, como consta á la pag. 39. de 
la Disertación que se impugna, donde dice: ” Dion nos 
«expresa la extensión que tenían los Cántabros , y Astu­
rian o s por lo mediterráneo, diciendo, que habitábanlo 
«mas fuerte del Pirineo, según se abanza por España, 
«y las llanuras, ó campos que están debajo de e l: « Pi~ 
r ir. ce i frontis in Hispcmicifn porrecii niunitis simcim par~ 
iem , eique subjedtciiii planicicni incolunt»

Ha-
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247 Hacesecargo-, de los. terminantes: Lugares, de 

Lucio*, y  Dion, que^parece mo;dejan réplica , sobre que 
ia Cantabria se extendia, y  estaba situada entre el Piri­
neo, el Océano Septentrional, y  las^Asturias ; y  el Padre 
Maestro, haciéndose cargo, dice á la  pag. 39. ”  Esto 
,?solo .apela sobre, las Montañas que miran al m ar; y 
«aunque uno , .y otro puede aplicarse á V iz ca y a , y Na- 
«varra, favorece mas á-las Montanas.de Burgos ,-porver 
«que añade, eran vecinos de los V aceos, Girgiones, y 
«Autrigonss; pues los Vizcaínos no se pueden decir co- 
«márcanos de los Vaceos., gente de la tierra de Campos, 
«entre las quaies, y el territorio dé Vizcaya-coloca Pto- 
«lomeo por Oriente-, y Nordeste á ios Arebacos , Bero- 
«nes, Pelendones, y  Murbogios ;• y  asi los Vaceos no 
«se pueden decir confinantes con V iz c a y a ; porque te- 
«nian en medio á los de Soria , Rioja, y  Burgos, eor- 
«respondientes á los referidos de Ptolomeo -, sobre los 
«Vaceos ,-en resp.eclo al territorio .de Vizcaya. Ennues- 
«tra sentencia sale bien , pues los Cántabros confinan 
«con los Vaceos, como convence el Mapa de Ptolomeo, 
«y ver que el Mediodía de Fon'tibre confina con el Obis- 
«pado de Falencia , territorio legitimo de Vaceos. ^

248 Bien habló Florez , quando dijo -, que esto solo 
apela sobre las Montañas que miran al mar ; y que uno, 
y otro puede aplicarseá Guipúzcoa , y  Navarra \ y me­
jor hubiera dicho , que no se puede aplicar'" á ningún 
otro. Están tan terminantemente , y  decisivamente ex­
puestos por Floro, y Dion los Cántabros en su bebida si­
tuación, contra los últimos promontorios del Pirineo, que 
baña el Océano,.y desde allí en el territorio inherente, 
ó continuado, hasta las Asturias, que el que no'entiem 
de los textos de estos, dos Historiadores a s i, no quiere 
comprehenderlos en el sentido legitim o, y literal en que 
se explican , y  busca arbitrios para deslumbrar la ver­
dad. Pues de estas declaraciones tan precisas'del linde­
ro en el remate del Pirineo, bañado por la  m ar, ¿quién 
puede inferir de buena f é , que favorece mas á las Mon­
tañas de Burgos., que á las Vizcayas ? Para esto se debe

to-



tomar: al Pirineo con los tres dedos, con que se toma la 
.pluma , y al Océano m eterlo en un calabacín, y  trasla­
darlos á ambos á-aquéllos, par ages* ¿;y-hacer que las Mon­
tañas de Burgos;; se; conviertan en puertos de mar.

V indicada.- 1x9

; ;;s : e s :i o n  ̂ x v  *

Vahío, Orosio , quarto Historiador, conforma 
con. todos los Geógrafos, é Historiadores..

249-, Y 4  RAvEspañol" este Escritor d éla  Historia Ro~ 
ÍA  ¿ mana el quinto.siglo,. de. quien dice, el Padre 

Maestro á la pag. 95. y 96.. ”  Lo mismo resulta., por los* 
«que. om tiéron sus nombres, como el Ethico en su Cos- 
«mografia, y  Paulo.. Q ro s io lib . 1. cap. 2.. donde dicen:. 
«Que. la España citerior empieza; por. el Oriente, desde 
«el monte Pirineo-, por- la parte. Septentrional,, hasta los 
«Cántabros,;y Asturianos : « tìispanìa citerior ah Orien­
te incipit ex'. Pirinteis saltihus á parte Septentrional!, 
tisque ad Cántabros , Asturesque. Lo-, mismo escribió 
Qrosio. lih> 1.. cap. 2a

250. Este texto que aquí puso el P. Florez-, debe de 
ser del Ethico. La. omisión de los nombres que les impu­
ta , no está fundada; sino en la  falsa, nomenclatura, de Pto- 
lomeo,.que imaginó, fuese, la. Geografia de. los-Romanos. 
Pero; si ésta hubiese, sido- conocida, entre ellos-¿hubieran 
estos .dos Autores, que; son mas de dos siglos posterio­
res , dejado- de. valerse; del ordemde gentes que. él nom­
bra en sus Tablas ?;

251. • Sin embargo, habla con-confianza, y  dice Que 
«esto, convence.,.que. entre el Pirineo, y. los Cántabros 
«había- gentes ,,.que no, correspondián á; la. Cantabria , y  
'»que eran-indubitablemente-los Montañeses, de- Burgos 
«los.Cántabros. «-Para esto sé vale;de la. clausula ,. que
dice. ó;. A P  ir inte is.. saltihus ? usqus ad. Cántabros..,, que~-

rien—



Tiendo dar á entender : ' ”  Que desde los-bosques, hasta 
«los Cántabros - estaban las otras .Regiones, y  que era 
•«cosa torpe, y ridicula d e c ir q u e  .la Cantabria empeza- 
«ba por los Montes de la Cantabria, hasta la Cantabria, 
«que es lo que no se puede atribuir á estos Autores á las 
«pag. 94. 95. 96. de su Disertación.« ; .

252 ¡ Raro discurso, y  ridicula salida! ¿ Qué ridicu- 
léz sería, el que se dijese, que la España se extendia 
desde C ádiz, hasta Fuenterrabía? ¿No es lo mismo de­
cir esto., que los Cántabros de las faldas;del Pirineo se 
extienden hasta los Cántabros, que confinan con las As­
turias?

253 Si este texto que puso aqui el Reverendísimo 
(como supone) es lo mismo que el de Grosio , está trun­
cado; porque según Enao, que le cita en el mismo lib. 
1. y  cap. 2. y lo, trae por entero, es una descripción en­
tera que hace de la España citerior, diciendo: Hispa- 
mam citeriorem ab Oriente incipientem, Virencei saltas 
á parte Septentrionis usque ad Cántabros, A s  ture sauz 
deducir, at que inde per Haceos, <& Oretanos , quos ab 
Ocasu habet, posita in nostri maris lito te , Qarta.go.de- 
terminat. ”  Que la España citerior empieza desde el 
»Oriente por la parte del Septentrión , hasta los Cánta- 
«bros, y hasta los Asturianos; y  que desde allí por los 
«Vaceos, y Oretanos que tiene al Poniente, Cartagena, 
«situada en el mar Mediterráneo , la termina. « Tanda- 
xa como todo esto está la explicación de esta Descrip­
ción de la España citerior en O rosio, que si 'no se la 
quiere dar una mala construcción gram atical, dice : Que 
desde la parte Septentrional, con el ancho desde el Pi­
rineo , hasta el fin de Asturias, se alarga la España cite­
rior hasta Cartagena de Levante.
"■ _ 254 Orosio en esta Descripción está tan circunstan­
ciado en lo tocante á la inmediación del Pirineo, que ha­
ce mención del bosque que hay entre este m onte, y el 
Cántabro. Si estuviesen desde aquel extremo Septentrio­
nal las tres Regiones de la nomenclatura de Ptolomeo, 
á las quales pone el P, .Maestro hasta sus. Cántabros, las

‘ ..................  re-
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referiría sin duda ninguna este Autor, y  no ías refiere, 
friego no había, semejantes Regiones, sino la de los Cán­
tabros. ' .............. 2

2$ $ Esto mismo"se7 confirma por otro lugar del mis­
mo Orosio , que también omitió el Maestro Florez, y es­
tá á su lib.,6. cap. 21. que 1 dice: Anuo ab Urbe condiT 
ta....Si Cántabros, aique A s  tarés duas fortissima-s gen­
tes Hispanice. Y  luego: Cantabri a Asiures Gallee-
cite Vrovincice- portio sunt , quaextentum Virencei ju -  
gum baud procul secundo Océano süb Septentrione dedu- 
citur. "Q u e  los Cántabros,-y Asturianos son dos fuer- 
«tisimas gentes; « y  mas abajo: "Que-los Cántabros, 
»y Asturianos son. porción de la Proyincia de Galicia;« 
(aqui hubo mudanza en hacer á estos dos partes delà 
Provincia de Galicia) "  que habitaban dondé las cimas 
»estendidas del Pirineo acaban, en la parte Septentrio­
n al. « Por estos tres textos de Orosio, consta, que 
la Cantabria estaba pegante al Pirineo en la parte Sep­
tentrional del Océano que termina la España.

256 E l Padre Maestro-, no soló imitando, sino ex­
cediendo á los demás Antagonistas de las Vizcayas, 
puso toda la fortaleza, y  fondo de su acreditado inge­
nio en buscar esta admirable muchedumbre de delica-- 
dos recursos , para hacer á Ptolomeo un Geógrafo, en 
cuyo molde se debian formar todos los Geógrafos, é 
Historiadores de los Romanos. Pero llevado de este em­
peño, omitió tantas cosas substanciales, como constan 
en los Autores que hemos citado, para probar nues­
tro asunto.

SE-Q
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S E S I O N  X V I L .

Sobre, el agravio: que- hace- el Padre-Maestra 
- .en. atribuir á los Vizcainos, las. propiedades. 

de.Scitas^y MasagetasC ^

257 A La pag... 72.. d ice: ”  Que la primera Ciu- 
• ' «dad. que Ptolomeo, expresa en la.- Cantabria,
«mediterránea, es Concana,.. « y; la. atribuye.: todas las 
'memorias, que. halla en los. Autores: que cita r . y  dice: 
” Que como, vivían sin comercio, y  sociedad de. polití­
ceos , participaban, como. dice: Strabon,.inhumanidad, 
«de las fieras,, y tenían cosas.comunes, con. los.. Celtas,. 
«Traces-, y Scit.as, como, dice,.pag;. 15-5. y  1 §5.. una de 
«estas, era. gustar- mucho- de beber sangre de. caballos, 
«como. los. Ma.sagetas,. y Gélones. de- la. S citia , de: los. 
«quales dice. Virgilio:«.

E t lac concretnm cum sanguine potat equino..
25B Este favor que- los. Cántabros deben: al. Padre- 

Florez ,. viene- de. la indiferencia. c o a : que; escribió sa 
Disertación. Quando Strabon. refirió, sus, cástumbres, les 
hizo. mas. honra que aquí les hace. sú. Antagonista. A 
las paginas que cita ,  y son la 155.. no consta en Stra­
bon. tal cosa * ni en. la 165.. ni; ea  las hojas- anteriores, 
ni posteriores.. Tampoco consta, ta l propiedad del Con­
cano. para ningún, otro. en. e.ste. A u t o r p o r  lo. que no 
hay legalidad en los. números que citó el Padre Maes­
tro en. su Disertación , pag. 72» ni, eu sa Tabla, univer­
sal se. halla el nombre de Concano, ni a l S c its , Ma- 
sageta,. ni G elo n atrib u id a  tal propiedad; por. Stra­
bon ,  smo- la de-comer carne., cruda por lo. que estas, 
citas del- Padre Maestro, son sospechosas; y  niego, estri- 
v-a-ndo en estos fuertes arrimos , que haya, atribuido tal 
propiedad Scitica, y Masggetica este Autor al Cántabro.



>259 Esto mismo dice que dijo Horacio de los Con-
■ canos, y pone-el-Padre-Maestros

»Visavì Britannos hospitibas f eros,
■ tiEt Icctufn equino sanguine Concanum, 
iìVisixm pbaretraios G.elonos,
Et Sc$thìcum ìnvioìaius amnem»

A este verso -, que se llama Horaciano por ser è! 
mismo el inventor -, siendo de quatto versos, le puso 
el Padre Maestro de tres. Ésto es lo mismo que ‘traer 
una decima por exem plo, y ponerla con la  quarta par­
te de menos, ó á. una oda va rima con seis, dejando en 
lo que falta la substancia del sentido -, que es á lo que 
principalmente se debe atender; por lo que le pone­
mos completo para no incurrir en el mismo defedo, 
y dejar truncada la explicación. Pues contando aquí, es­
te Poeta, por la numeración de partes, des pues dé los 
Ingleses, dos Naciones de las. orillas Váefüri TRip.y ‘refi­
rió lo accesorio, y  dejó lo  principal, que era él nom­
brar su situación en el Rio de la Scitia.

260 Dice el Padre Florez que estos Concanos eran 
los Españoles de la Cantabria. ¿Pero que prueba dá pa­
ra confirmar este -aserto ? ¿Tiene alguna otra autoridad 
que la de su supuesto? No por cierto. Pues solo dicer  
que Ptolomeo colocó en ella una Ciudad de éste nom­
bre. ¿Puede haber razón más falible , y  mas falsa, y  
mas vana que esta? También nombró el mismo Geo­
grafo á los Morbogos que confiesa él mismo Padre '  
M a e s tro  , que no los nombró ningún Otro Autor': Asi­
m ism o nombró en la Cantabria otra Región con el nom­
bre  de Caristios, á quienes ningún otro G eógrafo , ni 
Historiador de aquel tiemponombró jamás ni eñ Can­
tabria, ni en toda España. El mismo Florez -, en dos- 
colunas enteras de su Tom. 24. nn. y  pàg. i i .  y  12. 
no los encontró con todas sus pesquisas en ningún sitió 
de España , y  peregrinó trás ellos hasta Italia; y  sir­
viéndose de su propia autoridad -, dice : w Qué Mela 
»refiere la Ciudad de Caristos en là Isla E u b o ea, que 
»debe de ser cerca de Genova.« Con. ésta conjetura que-
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i  2 4  . . . , La CaNTABRIA. '
dá 'éi Reverendísimo parado , y recurre después a una 
inscripción de Grutero DXCKI.8. aplicada a unas can4 
»teras, L.Qpidicinijs Eapistijs , y aunque las hay 
«los Caristios de' Ptolomeo, es mejor recurrir á las de 
»Liguria, pues sobre Genova estiiyo el Garisto, Lugar 
»nombrado por Liv.io XLII....¿^ hi ügTo sto.tíelati ; y 
»allí hay grandes canteras, mas conmodas para;Roma, 
»que las nuevamente conocidas en V iz c a y a , junto á 
» L o y o la y  Manaría.« Encuentre el Lector otra salida 
mas impertinente, impropia, y  frívola que- esta de la 
invención délos Caristos de la Cantabria en Genova-, 
que se dá por el Padre Florez, y  sino la-halla, le da­
remos esta otra de los Concanos por hermana después 
de admirarla oportunísima,  y aguda comparación, y 
examen de estos jaspes.

261 Contando Pimío el numero de los Lugares que 
de Cantabria iban al Convento jurídico de Ciiiniá, solo 
tuvo por memorable á Juliobriga, y  no mas. Y con­
tando aq.ui Horacio las Regiones mas distantes-, con­
quistadas- por Augusta, pretende el Padre- -Maestro que 
so entienda por tai el nombre de un Lugar nada digno 
de memoria, dándole á este fín la violenta significación 
de Cantabria. Ya se conoce que no- es amigo de las 
Musas, ni ha paseado por los senderos de los montes 
de Arcadia, inchandó los carrillos para hacer sonar á 
la g a ita lo  que digo e s , que no muestra en- este pa- 
sage mucha afición á la poesía latina. Porque si Hora­
cio hubiese querido significar con la voz concanum al 
Cántabro, no tenia necesidad que fe obligase á usar de 

“ figura, pues podía, y debía llamarle con su propio ape­
llido conocido., y no con el escuro, como le llama no 
menos que en siete O das, en que trata de él-,.y es­
cribir.

E t Icetum equino s anguín e CctniaBrum.
Es la .razón; porque constando esta oda, o cantine­

la Horaciana de quatro versos, aunque ios dos últimos 
son diferentes versos, los dos primeros constan de spon- 
■ ’ 0 ja¡nibo, y  cesura, y después dos dáctilos; y tan

dac-



dañilo es en este lugar el Cantabrumq como 'el -‘¡CWtf- 
num, é igualmente consta el verso coa la- una . ver- , 
como con la otra. Asi, no tenia este Poeta necesidad á ¿ 
mendigar- un nuevo nombre■ menos sonoro,, y descono­
cido,- para; expresar , si hubiese querido, al rGántabra¿
. 262' ■ Juvencio, en las notas que-:poneiá:..esta:misííia 
voz, dice,, lib. 3. Oda IV . que el Concano de quién 
habla, no es . el Cántabro, como supone el Padre Maes­
tro, sino gente de 4a Scitía confinante con el Geleno-, 
y el Geleno con el Serta nüm. 34. y 35. Concani geñ;s 
-quísdam scythica equorum san guiñe, ladti mixtum ,ádhh 
bebant m potum instar vini suavissimi. Erant Concanis., 
&  Scythis affines boni jjaculatores. ”  Los Concanos son 
»una gente de la Scitia , que mezclan la sangre del 
caballo con la leche, y beben, como vino suavísimo; 
»y eran confinantes los Concanos, y  Scitas con los 
»Gelones, diestros tiradores de flechas.«

263 El mismo sentido de los versos está diciendo 
que habla Horacio de los Ingleses, y  de los Scitas, 
no de lugar determinado, que ninguno nombro en.la 
Cantabria, sino Ptolomeo, al modo de los Caristios, 
que ni el mismo Padre Florez los halló después. Pues 
dice : Visitaré á los Ingleses fieros para los huesper- 
des: visitaré a l .Concano contento con beber la sangre 
de caballo: visitaré en pais sujetado por Augusto li­
bremente al G eleno, armado con. flechas, y  arco; y  
el Rio d éla  Scitia, ultimo termino de la Europa. Aho­
ra que está completa la cantinela,, combido al Geógra­
fo, y Gram ático, para que sentencien: Si el Concanq, 
vecino del G elen o, de quien habla este Poeta, después 
del Inglés, puede entenderse por.el. Cántabro*

264 E l segundo' documento- que cita ,.,r.se eómpre- 
hende en dos 'exámetros de. Sillo; Itálico, y  para me­
jor inteligencia le pondremos el anterior. En primer, lu­
gar habla este Poeta del Cántabro , y hace relación de 
sus costumbres ^inmediatamente después .habla.del Cel­
tibero , Gallego , Lusitano, Cerretano, -y Vascon^y

jo  .misma*.y-, dice: .... .
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bardamos.post.vidi't Ilerdfcfurores, ......
jfe'c qul Masagetem 'monstrans feritate parentem, 
'Cor ni pedís fu s a ■ satiaris Con cañe, vena*

Desde que. acabó de hablar, en prlmerrlugar, del 
Cántabro v  y ;sus; costumbres,, y  extraordinario: valor, 
que es quando;?debía atribuirle esta zafia, propiedad, 
(imputada porZurita, y  por otro antes qué: él) pasó una 
-llana entera en referir las de los demás que van nombra­
dos. Y diciendo después de tanta digresión; que niel 
de Lérida, que vio al cabo los estragos de T roya, ni 
-tú Concano-, que mostrando la fiereza de. tu padre Ma­
sageta, te hartas de beber sangre de caballo dejaste de 
venir, ¿en qué razón se puede Fundar, sino en una pura 
arbitrariedad, el atribuir por este pasage la inhumani­
dad, fiereza , y  las demás costumbres detestables del 
Scita, y  Masageta al Cántabro? Adem ás, declara este 
Poeta, que este Concano de quien trata., era descen­
diente de Masageta, y  no se puede decir que el Cán­
tabro lo sea. A si, ó -es frase que tomó Silio Itálico de 

■ Horacio, para valdonar alguna gente que. descendía del 
Scita, ó nombre de algún Capitán, de, Anibal, ó figu­
rado modo de hablar del. Poeta, que á ninguno es me­
nos aplicable que al Cántabro. , ;

2Ó5 Con esta mala, agena, y  vieja mercaduría qui­
so comerciar el Padre Maestro, metiéndose entre las 
"Musas. Que es malamente traída, ya; se'ha pretendido 
-mostrarlo. Que es vieja, y  agenayse ve.euÉnao ,.que 
á la pag. 24.6. de las- averiguaciones de la Cantabria, la 
pone, como traída mucho antes por Don Francisco Ta- 

trafa, Canónigo de Barcelona, para probar que los Cón­
cavos son descendientes de los Scitas. D e  aqui fue in­

firiendo éste Señor, que los 7ConeaVos ;son los Conca- 
mos de Pto'lomeo ;■  y  concluyendo de tranco en tranco, 
■ que los Cántabros eran descendientes de losM asage- 
•tas. Para esto trajo los versos mismos que aqui el Pa- 
'dre Maestro-, y  les atribuyó la  propiedad de beber 
•sangre de caballo. . . c v- , .• ; . .  ■

266 E l Padre Florez nos‘-hizo mas favor, pues no
' nos
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nos hizo descendientes de los Masagetas-, ■ cornô  este Se­
ñor Canónigo, fundado' en Eusebio.' Césariense^;’ però 
añadiendo de'su  propia casa todo lo substancial ne­
cesario para la prueba; ’'Supuso (com o se lee en. Enao) 
„que los Concanos por los años de 687. antes del N a- 
» cimienta de nuestro Señor Jesu-Christo r tuvieron ori- 
\„gen de M asàgètàsr Pueblos de Scitia, d Lesvios por 
„otro nombre; « M asEñ2ó^'al: firn del- 'capitulo' ''citado, 
dice con gran sererùdad; ' - Que. e l  Cesariense no habla 
„de Masagetas,; sino, de Lesvios, que eran muy distih- 
»tos * y  apartados, de los Masagetas. «. Y tiene muchi- 
sima razón* según Plinio-,- que- á ia pag. So. num;. 13. 

tde su Historia Natural dice; ’’ Que los Lesvios son los 
•»deda Lsía de L'ésvO sdistante veinte leguas de^Chio, 
»llamada algunas veces Hemerte v otras Lasia, Pelas- 
»gia, E gira, Ethio pe* Macaría* ilustre por estos ocho 
»Pueblos de que. se componía.«. Esta Isla, es una de 
las-del A rchipiélago,- y  el Archi piélago mu ̂ .diferente 
de los. Sextas* y Masagetas.. Añade á esto, Enao .al fia 
de. ia pag. .citada: ”  Que tratando .Eusébip Cesariense. 
»de que estos Lesvios navegaban en aquellos tiempos 
»antiquísimos, y  eran poderosos,.«-no. dice bayan he- 
cho en España población, alguna* comò, supone el Se­
ñor Canónigo-; y  por tales: autoridades; erradassin  no­
ticia de. la voluntad-,, dijo: el Poeta. Francés Monsieur 
Patín; ' ■ • ‘ : ■ .

Siepe viri magni mendacia magna ìcqmtntnr..
267 Si se atiende al tiempo en que Horacio escri­

bió aquella-Oda ;; que es el de las viÓLorias: de.; Augusto, 
es contrarió á toda’ buena critica atribuirles esta .pro­
piedad, sin mas. Fundamento,, que. haber .nombrado P ío- 

' lomeo, solamente, tres siglos después. un Lugar: llama- 
' do Concana,, en su no menci atura-dé la Cantabria. En 
" este 'intermèdio, ‘escribieron-dos Geógrafos T,.é Historia- 
' dores d e ’ las cosas, de los Cántabros r .sin queminguno 
"Ies ; haya --atribúlete semejantes propiedades!, n i enten­

dido: aí Cántabro con 'el nombre -dei Coricano. A  estos 
Autores se ha de estar 7 y  no i  las. que de las ficciones
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poéticas de Homero, eos sus vagantes Héroes, forma­
ron Historias.. Entre otras muchas , ia . fundación de 
-Opisela. en el tiempo de . Hercules , Anterior,, ;.y: IJlises 
á la parte de la Cantabria G allega, que -la cuenta i  
una con la venida de los Tróvanos. a l . mar Océano 

•por fabula Strabon. Por estas razones corre el Rever 
xendisimo Padre en este paso parejas con el Señor Ca­
nónigo , haciéndolos el uno hijos de unos- padres que 
no los engendraron,. y  el otro de unas costumbres que 
jamás tuvieron , fundando en poesías entendidas al son­
sonete de la voz, unas conclusiones, y  decisioneser- 

. roneas, é injuriosas á. nuestra Patria» . - , .

L a -Cantabria

S E S I O N  . X V I I I .

Sobré el .agromo que el Padre Maestro hace á 
los Cántabros  ̂ contándolos. conquistados por 

los Cartagineses, con el geroglificó del ... 
fingido Elefante.

- 268 A  La pag. 128. dice Florez; ” Él- Elefante es
• X jL «símbolo.de A frica, de. que usaban los Car­

tagineses, que tanto dominaron en España; y para de- 
anotar lo que se iban internando , erigían estas piedras 
«con aquella figura. Algunos caminaron ácia el Norte, 
«y llegando hasta Durango, dejaron alli esta menforia.« 
Tanto cala al fondo en el pielago .de la Historia, este in­
signe monumento Cartaginés, com o: una vegiga enchi- 
da á soplos. Esta es una piedra, mal tallada que existe 
en un paseo de aquesta Villa, sirviendo de puenteci-

- lio para pasar el hueco de una zanja. Pero dos Escri­
tores mirándola fantásticamente, .vieron en ella las ñ- 

* guras de .los raros, . y diversos animales que imagina­
ron en las idéas de sus mentes. Florez, hablando miste­
riosamente de su dibujo, dice: ” Conseguí, á fuerza de

• ' ' .................' »te-



5> tenaces, y  repetidas - diligencias por varias: •expresío?- 
.„nes con que me le. ponderaron, y  no faltaba, dificul­
ta d  , á causa de hallarse en despoblado, y. lo mas cu- 
^bierto de tierra.'Llamante Idolo de Miqueldi, y  pone 
„su figura, indigna de aprecio.«

269 Aunque huviese estado encargada su guardia' á 
algún Oficial R e a l, y  su custodia á alguti par-de Ari- 
chiveros,' - no? padianqexageTarsc mejor, las; ^diligencias 
para conseguir um dibujo: de esta piedra. .Pero todas las 
que supone, se redujeron á una. carta que escribió al 
Padre Maestro Loviano, Prior, entonces del Concento 
de : Augustinos . de Durango. Este le  envió: el. dibujo sin 
mas coste.,. ni .dificultad, qué i r  á pasear, y: pasar sobré 
el tal Idolo, y  sacar su diseño. Y  si hubiese querido 
sacar mas .figuras, podía sacar otras tantas como gus­
tase ; porque. no es. este e l único Idolo que encontró el 
que escribió de ellos. Este fu e ,Don Gonzalo: de O ta5o - 
ra, vecino de Durango ,■  -de' quien;dice Enao: ,?Que 
?>halló otros muchos en .aquella m erindad, en'Urrache, 
«en Manaría, Momoitio, A y u ra , Irure, C angoitiaqy 
«marcas con caracteres, y  señales no entendidas dé 
«diferentes formas, y hechuras.«

270 Todos estos. ídolos, están .á la falda d e í -mónte
én que están las .̂canteras ,;sim  que desellas)haya qhe?- 
cho ningún otro mas .aprecio, qué eP quense -merecen 
las piedras; ;Mas á esté relator de cosas extraordinarias, 
que no se. hallan, ni se han hallado en ninguna otra; par­
te deí País, sé le debió-de. haher^ cón; los muchos años, 
enfermado: e n : los aposentos de- su cerebro; el- -portero: .de 
la firme razón!, con:: conocido dañor dé la: imaginativa; 
por lo que,; como á . Beucalión,; :y Pirra ■ se les: conver­
tían en hombres , y  mugeres las -.piedras; que. echaban 
acia atrás; asi también se le convertían á muestro. Gtá-r 
Lra en Idolos con letras- que; 'no entendiaq:;yi;: por otra 
parte dice.,, que eran; misteriosasfitodas las'piedrás qué 
V]ó en la merindad de Durango. Sino hubiese! algún 
defeéto de demasiada candidez en este sugeto; ¿a quién 
se le puede hace? creíble.* que en un.corto'.distrito .ha­

l l  ’ ya'
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.ya una 'g.erárquia de. Idolos,, y que en, ninguna otra 
parte se haya hallado, uno? ¿Y el que ninguno de es­
tos represente á; Júpiter, Venus,, ni a' Diana,,que era 
da Diosa del Cartaginés?. Todas, estas son piedras mal 
formadas de aquellas, canteras, y de ninguna otra ma- 
teria. estrsngera.; A esto se junta el.: universal, silencia 
de todos los Autoreŝ  ! ;

271 ' ¿ Qué otra cosa,, pues,, puede sen esta- piedra 
mal • figurada.,, y sus hermanas esparcidas solamente en 
aquella merindad de Durango,. sino- algunos bosquejos, 
de blasones de-armas, que algunos: Patanes , preciados, 
de Arquitectos, los desbastaron tan. mal, :que ¡los hu­
bieron. de. abandonar por inútilesó algunas piedras, 
sacadas para.otros fines,.que después no. tuvieroií.efecto?

272/ Favorece esta congetura., el que. todos: los bla­
sones de armas de este contorno, hasta pocos años há, 
-se .gravaban, en las. piedras, de las. canteras, de aquellos, 
montes. , en; que; se sacan, del tamaño; que, se: quieren.. 
Esto, lo -ha visto, toda España en. las columnas, de jaspe, 
que para, obra real se condugeron. los años, pasados des­
de Mañaria á Madrid,. Una de estas, labrada á picón, 
cuya aspereza, granada son. sin. duda los; misteriosos ca- 
raéteres .de nuestro, idolero ,, se. rompió, en el camino,, 
■y quedó, en. Castilla ¿ en;'dende nadie se atreverá á. va­
lerse. de ella, ¿Qué. Kalendarios ,; pues., harán, de. esta, 
.columna quando. se. haya borrado.; esta, memoria; si.ej 
tiempo- produce dos Escritores de: la. fantasía de Ota- 
Tora para las gentílicas., divinidades. ,, y de Florez- para 
¡geroglíificQs de conquistas.? Favorece también esta;eori- 
¿etura,.. el que ignorándose- hasta poco ha en- este con- 
-torno. la innumerable multitud decanteras quehay en, to­
dos nuestros,. montesla. piedra de las. Torres ,. Casas,, 
-Palacios v las columnas enteras de todos los. edificios,, 
las; de corredores para, forman arcos ,,: y las :de;susten- 
tan vigas de zaguanes,, aun de esta. Villa' de. Vergara,, 
que; djstaléguas, son del monte que. llamamos; de-Ám- 
boto. Extiéndese éste desde. Mondragon,. Elorrio ,, Da- 
rango, acia. Arratia, llamando, á las, canteras que-hay
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enél> correi nombre.del;Lugar mas inm ediato, como 
se*dio á'las de Madrid.-el: nombre de M añaria-porla 
cantera que allí se descubrió. . :

273 Los Idolos de Otalora son algunas piedras aban­
donadas en algunas.. de estasv d: semejantes, ocasiones. 
Pues si estosi ídolos. hubieran- subsistido, desde là anti­
güedad, ¿ no hubieran = hecho mención :de ellos ;Strá- 
bon, y  Plinio v que cuentan los - Templos de . Venus-, las 
aras dedicadas á Augusto, el Teinplo de Hercules de 
los Cartagineses, y las Naciones .que tenian el defeélo 
de ser idolatrasi?- - i.;.. .. "i: r ;

274 Si Otalora no hubiese olvidado el Bascuence 
en Sevilla,, podía conocer por la:.etimología misma'(que 
siempre define k  cosa, corno dijo un Poeta:) i: i

. Convenían? rebus nomina . s¿spe suist [ , -
Que la voz .primitiva de estas, píedras no fu e e ld e  

Idolua, sino el de Idorua, esto .es,i. cosa, encontrada* 
Corrompióse e l . nombre coü fila mudanza, de la r. -en A 
y por decir Miqueldico Idorua, se  dijo: Miqueldico Ido- 
lúa. Esta equivocación se le imprimifia en los cuentos 
de la niñez, para producirla, según su humor ; con áú~ 
toridad en la ultima infancia*. ¿ r: a;-'.-

27$ Sus .exageraciones,en:;referir. los caraélereS' no­
tables : suponer que eran.tales, sin conocerlos'; llamar­
los misteriosos sin haber podido. leer úna letra ? el su­
poner que la aguja se mantuvo mas de diez y  siete siglos, 
y haber desaparecido: todo desde .que se Ies quiso re­
gistrar, y  -leer,: dan á entender que-quiso rcontar ,; que 
en las cercanías de su Lugar habla: cosas tan es'traoídi- 
nanas, como las maravillas de PuzoL Y  continuando 
en dejar 'salir las especies extravagantes de su enferma 
imaginación por las puertas -abiertas . de': s u ; fantasía, 
dice: 7>Que es unuÀbbada,' ó-Rmoceroáté:x<-:y diria yo 
Mochigote ■ sin .ojos, Orejas, b o ca , cuerno;;.-ni cogote? 
ni disposición para poder formarse de él animal cono- 
mdo, á quien pueda representar. Y  no contento con lo 
dicho, añade. : ”  Que no se tiene memoria de el -, sí bien 
»corre por Idolo antiguo..^ ¡Raro, viejo! Asi aparecen
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de ' quando en qúando algunos pocos’ Escritores, eoffio 
.los. nadadores del naufragio que cuenta el Poeta, afi- 
clonados á referir ilusiones*̂  y- fábulas extravagantes 
por antigüedades.. . t

, :¿4fparent'rari- fiantes itt gttrgite>-v0st&„
, 276; : EL Padre Maestro no hizo, aprecio, de este so- 
-liado Idolo^-con quien el rchochovOtalora, por contar 
un delirio, hacia idolatras á sus paisanos. Pero engrané 
'deció, y  admiró el tamaño de esta piedra, como, si 
Luese..hallada en Pretesburgo, yn o  enPais, donde hay 
otras innumerables mucho mayores añadió, que- es ‘uq 
cglobo, grandisi-mo.., no siendo , según eh áiséño que el 
•mismo.. Florez presenta',’ globo:'f.-sinoí>mi;i; á̂radór. peque­
ño del tamaño de una rueda de amolar navajas.de.Bar­
bero , que tiene tres palmos de diámetro.. Después de- 
estas '.ponderaciones, La dio otro destino' histórico tan 
arbitrario., como., el del otro.;: ¡̂Supuso; por esta piedra’; 
>?que era Elefante , y símbolos de A f r i c a y  :sacó por 
?>c.dnclusión, que- el Cartaginés ñegó/hasta Durango.«. 
¿ Mas en qué funda el Reverendísimo esta entrada del 
Africano en Cantabria? ¿Con. qué autoridad,, sino, con 
la propia,, dá este segundo ,• ó: tercer nombre de Elefan­
te á esta „piedrad malí -labrada ?:o Adonde Itiene materia 
para el lomo'correspondiente- ,.- colmillos :̂ y  trompa? De 
la figura que mantiene-,, ni el famoso-: Arquitecto de los: 
.Griegos * Disipo,, .era capáz de- formar Abbada, Rino­
ceronte r. ni Elefante. ¿Qué Autor- hay- que- diga que el 
Africano .estendió sus conquistas hasta DUrango,? Hi- 
mileon, en. su navegación, ailSoÉte -deáde- Ip&Besicos, di­
rigió su derrotero,. sin acercarse á estas costas-, como- 
lo dice Mariana, que la refiere con- individualidad. Don 
Pedro Salazar; de Meodozar citando-á Polivio, y Plutar­
co ,. escribe; ,?Que por tierra llegaron  ̂las conquistas de

l̂os Cartagineses, hasta las bocas del Guadianala An- 
»dalucia, EstremaduraRey no de León, con;su. Man- 
wcha, muchas tierrras.en Aragón, Cataluña, ;y Valen­
c ia , ,  y en el Reyno.de León- conquistaron á Salaman- 

a . Coa esto se. falsifica el: que. pudiesen: los Cártj-
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gíneses, que m  Segaron á dominar k  Oantabría , - ni se 
acercaron á ella con muchas leguas , poner semejante- 
-monumento en el Sitioque supuso, sin genero de duda, 
el Padre M aestro,- haciendo geroglifico de. conquistas, 
y  Elefante <á: una piedra mal formadaí Estos vinatería- 
les -uocs©n ŝihb cuentos  ̂de cocina,, para.;divertir niños, 
y .parala 'Historiaitáh ; propios-, com.Q.unas 'piedras re-- 
dondas \ y  sola arena, seca para levantar unos, obeliscos, 
como'los Pirámides de -EgyptQ*.

Sobre elL. agravio : que el Padre■ Maestro-, hace 
á  'lós. páifánbrosm contarlos: mi.^mpádos por • 

'^grippa', los .
medios imaginables*. -

277 A  Un que el Padre Maestro entro á escribir suk 
■ ; Xafc-«Disertación con la  indiferencia que aniín-
ció al empezarla, metido en el empeña, se puede de­
cir que se esforzó para- privar á los Yizeainos, ó Cán­
tabros de todas sus glorias, contándolos vencidos á to­
dos á un tiempo., é  indistintamente por los .Romanos* 
Asi - dice á la pag.. 1 r4 -"  En la Historia delaC anta- 
wbriá,.escrita por-Don Pedro Coosio, .leerás e a la  fren­
t e  la-muy vaÍerosa Provincia.r jamás vencida, Canta­
b r ia  , y  en otros muy repetido ;el . título de invíéia,; 
»ofreciendo el que mas la prueba de algunas voces 
»vulgares con apoyo-de Escritores modernos,«
: 27a Quán falta de lección, en la Historia Romana 
habló aqui Florez,. se verá- mas adelanto,; quando en 
t.oda forma despleguemos Ias-bojas .de los Autores que 
de esto tratan; para probar el vencimiento de los Cán­
tabros trae e l verso siguiente de Horacio, en la Oda 3* 
del. lib. . ... . . . . .  ..

‘ Jferv
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Servit Híspante- vetus bostis orte\ - ; .
Cantaber sera domtus catena, ; v . : '

”  Qne el Cántabro, domado con cadena tardía , anti- 
„gao enemigo de las orillas de España, servia al Roma- 
,,no.« ¿Mas: no se puede verificar .todo e sto , sirviendo 
el Cántabro/ Conisco del Ebro contra: el- Cántabro Gui- 
puzeoano Vizcaíno:, y  Alavés ? ¿ Dice por ventara, que 
todos los Cántabros servían al Romano? No,.por cierto; 
porque no es absoluta, y  general la voz de Cántabro que 
pone en singular. Puedese verificar esto , con que un so- 
lo Cántabro militase en sus Vanderas 4 pues, no se pue­
d e, sin faltar á la verdad, que pide la  H istoria, decir, 
que todos los Cántabros llevasen las armas por el Cesar, 
Antes bien, después que se sujetaron por convenio, no 
llevaban los Vizcaínos cotilo los otros (  como harémos 
ver) las armas por jos-.Romanos» Item ,  para aumento de 
la prueba del vencimiento, trae el P» Florez otro verso 
del lib.'-:4* ¿érinisndó’ Autor enla/'Oda i4?.VV.ó ''

»Te Cantaber non ante domábilis.,
Medusque,  ■ & Indus,  te prófugas Scythes 

'»Mirátur...**. J .;%■
Estos/versos, con esta añadiduraque. Omitio Florez, 

son argumento contra pr.oducentem., porque d ic e : ”  Que 
»elCántabro1,  antes indómito , el M edó, y  el Indio., y 
»el fugitivo Scita , se admiraban de Augusto. “  De aquí 
no se puede inferir sujeción, ni vasallage; para esto te­
man las .frases, de que les servían á. su discreción, de 
que les rendían las armas, y  ele quedes daban rehenes;: 
con que lo que resulta e s ,. que los Embajadores de estas 
gentes,que le pédian la p a z , admiraban su humanidad, 
y  benignidad,.

279 - Después de estas clausulas H oracianas, se vale 
de una lección de D ion, adulterada. por los Alemanes, 
estimada como buena moneda., siendo muy falsa» Va­
liéndose de ella, dice á la pag. 115 . de su Disertación: 

Otra rebelión suele tomarse por prueba , de que los 
«Cántabros na estaban , del todo sujetos, citando al mis-
«mo Dion. en el lib. 55. y en efecto hubo fundamento;

»por-
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«porque las ediciones antiguas.ponían', (sobre elCons. 
.«de G alo , y  Censorino.,, .pagi.5$ i¿) .que todos los. Barba­
d os enviaron Legados-.,, menos, los. Cántabros:: pero ya, 
«en lugar de Cántabros, h ay  Sicambros * y aun antes 
«puso á la margen Leunclavia á los. Cattuaros, citando 
«en las notas, que. dio al f i nl os  manuscritos, que por los 
«Cántabros ponendds^Sigambros. El'¡mismo contexto de 
«Dion convence haber yerro en la voz. Cántabra, pues 
«refiere haber movido Augusta :guerra contra Tos. G er- 
«mano.s, y  envió, allá á T iberio, que pasó, e lR h ia ; y  
«temiendo; los Barbaros, su fu erzato d o s enviaron Le- 
«gados., menos los- Sigambros ; y  claro está ,  que- los. 
«Cántabros, no; son Pueblos, de Germania , nr están de la 
«parte ■ de allá del Rhití; y  así,. e l citada texto, de Dion 
«no, sirve , ni se opone contra lo. dicho.,  de que estaban 
«pacificados los Cántabros desde que Agrippa los, desar­
m ó  , y  obligó a que bajasen á. las. llanuras.
- 280, Mostraremos después ,* que los Cántabros- no
quedaron ,  como se supone aquí ,  desarmados,; y  obli-- 
gados; á bajar á. las llanuras por Agrippa. Aqui no deja, 
de causar admiración, que el P. Maestro intente, valerse 
de la lección mudada: de Leunclavio ; suponiendo ,, que 
donde estaba escrito, en Dion. Cántabro ,  escribid Leun- 
elavio á; la margen Catauro. ¿ V  quién le  din esta auto -̂ 
ridad:,. sino., el; deseo de robar para sí 1a-gloria agena? 
•Estos: Escritos marginales , en que. yerben todos.los; li­
bros. geográficos é historíeos- de. los. antiguos en los pa­
sa ges. en que. na los han entendida ,  ó han querida mu­
dar las; lecciones por malicia ,  son una peste que deshon­
ra á sus insulsoslicencíosos ,. ó. mal intencionados; nota- 
dores. L a  disposición de ánimo, para esta fechoría está: 
patente en Leunclavia,, pues.sin ninguna autoridad puso 
4  la margen enjugar de CántabraCatauro.Y con el ma­
nuscrito, que se citabolvió á  poner Sigambro;, y  conclu­
y ó  sumaniobra „-añadiendo- eLdiseurso ,  de: que tratán­
dose de. Alemania „ y  estando apaciguados Ios/Cáhta*i 
bros ,  (lo. qual también es falsa}-se debe entender de los 
Alemanes. E sta era. la  sucia laguna á  donde, se dirigían
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.por estos artificiosos. conducios estas aguas'.que ..pares 
íiá n  cristalinas. De áqui adelante mostraremos ser fábula 
¿nal. fingida toda ésta maquina Alemana que adopta el 
•p. Maestro; en este lugar , siendo un genero, de lección, 
que con mucha prudencia, y justicia la tiene reprobada 
en su Critica.

2B1 JuanTLeunclavio era de la Besphaliaí,;País, que 
se reputa .fue de. los Sicambros * y  por.Atribuir, esta glo- 
ria á sus gentes, quiso hacer al Sicarhbro Cántabro. Pues 
esta mudanza de nombré no tiene otro principio , que el 
•de'un Códice manuscrito, que sobre las ganas que tuvo, 
de sirvió para autorizarse con él. ¿Pero qué,fe merece 
■ este Códice, para desacreditar los originales;, y;copias 
que se han impreso de las Bibliotecas que .formaron 
Francisco I. Rey de Francia, de las de la Casa de Medi- 
-cis, y  la del Vaticano? Los Exemplares de Dion, que 
se hallan en estas tres Bibliotecas, formadas con el ma­
yor esmero Aguardadas. con e l mayor cuidado , y reco­
gidos los Códices con e l mas: esquisito escrúpulo., ¿ son 
por ventura, menos dignas de fé , qué éste manuscrito 
Alemán ? En todos los originales dé estas tres piezas, 
consta, que no se trata del Sicambro , sino del Cánta­
bro.. \ Qué credito  ̂ pues, se debe dar á la mudanza del 
nombre ?qué pretende; Leunclavio , paisano de 'Sicam-

- ' 282 La razón que dá el P. Maestro también es age- 
n a , y apropiada, pues dijeron antes que él otros ( Ursi­
no ) sed quid Cantabrís cúm -Germanis ?•• ¿Qué..tienen 
que ;ver ios- Cántabros con los Alemanes ? V . Juan: Mar 
son también Glandes , el año de iqoa. d ice : Cum nulli 

fuerint in Germania CdntabH iquiyiñ^Hi$p<wia , toM 
pr.ocul a Rheno collebant : Certum est D ionis codici er­
ror em obrepsisse, ” No habiendo en Alemania Cántabros, 
»sino en-España piejos, del Rh in  ̂es cierto que al'.Godi- 
»dicerde Dion se le pegó -algún error. « ;Esté se autorb 
z a , y vale de Leunclavio', y todos del -Codice nueva­
mente aplaudido de Ursino. Estilo común con que han 
combatido, y maleado los Hereges las,cosas mas.autd- 
;; ; rir
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rizadas ,' y/.mejor reeMoas^Taáto ̂ eclesiásticas % /comp.
profanas. , .

283 /Todos estosvy' é lP . ‘Maestro/con /ellas:, entien- 
¿pn la respuesta, del Cesai; (da jqae. no admitían/la: paz? 
(Me: pedían tddasrlosjBárba^QS/HF^yiandóqLegadas^dimi-: 
tada s o t ó  Alemania:qdnfoiendd Adatagm ^que rdñnáéidi-r 
ce Cántabros,¡dehe>ddck/SÍGambrpsc^i^asta^iyaláootrá,; 
razón son falsas aporque.:■ no/estaba5 apaciguado: el Gán^ 
íabro , como:sup.cmen' para/esto por cierto ;n i - el Cesar 
respondía, con ¿esta* uimitacipn: -emlréíjlbs /Cortesanos de| 
Roma vsino extendiendo lairesolncioi á> sñs: vastos dóinfc.- 
nios ;v y;én/’tiempo y y  enlckctmsfanctasspenqtie gaójsdd 
todos los Alemánesy ¡sinoTambién rló> /Scitas-,vlos:(Iñdiosy 
y los descendientes de.Mitridatds se la-habían pedido.1 
Estaba;.también /tan cansado de ■ guerras•, .y enfermedad 
des, que: pensó: en dejárdasiriehdaskctef/goviernóvy esd 
to le hacia suspirar poriai paz. /Por ¡ estas /cansas: tespon- 
dio ;f -que sin que viniesen rtambien: los /Cántabros: ̂  con 
cuya /paz- lograba =la universal, no tañería' concedérsela 
á ninguno. Con esto: se prevenia a los Legados de Espa­
ña de su voluntad;,/áfln. de que con este influjo enviasen 
Embajadores lo s ; Cántabros i  .fique-- hasta: entonces nunf 
ca.los::enviaron; ■ En:• 'efeéta/y;;eomo. sabían: estaban 
siempre prontos á ser vasallos honrados, sin ser‘ 'escla­
vos ; porque nunca tomaron las armas: sino para defen­
der. su libertad , ó servir á /algún a ltad o , los enviaron 
con gusto, escogiendo para: Embajadores á los mas/ilus- 
,tres por lo qué-el/texto de/Diorrde/Ios Protoeolosepri- 
niitivos de Francia , Florencia , y  Roma está en su le­
gitimo , y. fiel sentido, y  la nueva lección en el adulte­
rino : Eoruw. yim. metüentes Bar barí omnes , exceptis 
Lan$abrís, Legatos imisser.unt paaém;.-pepmMs^ ñeque 
tune eamjmpgtrafuetuntli :.cum- ’Jíügi&Jtm ;>nisi Raálákris 
adjundtis:y mpgarM se ie&m ¿^ «rí^ili^néltém iieñdodbs 
«Barbaros la fuerza délos Romanos, todas las Nacio^- 
«nes, excepto; los Cántabros ,: enyiaron Legados, y.pi- 
«diendo.iia paz^ pero que ntentonees .la. consiguieran,

S _ »por-



La-.Cántabkia.
«porque AugustOJuego -dársela' 
«los Cántabros.«

ci'nn iop ii m f <rí-i n i rt._t •jvni>awíXii tamolen

-Í-2&4V Según el sentir dél P. M aestro,' y' los eruditos 
que cita , todos los Alemanes, por contemplarse; infério- 
^s^it^men^vyipidefí‘la,r|^íádoáiRdpían<JS;--Si todbs'jun- 
tos:; tiemblan: de las^xorbitanteSiifi^z^ceíii que estaba' 
aili. Tiberio v¿cómm piensam quéosé) quiera- resistir ;éÍ;Si- 
eaffibrb sólo? ’¿Él: Sieambro,' que: años antes; rindió las 
armas, y' se sujetó á^Augusto ? ¿ E l S ie a m b ro á , quien 
poco después castigó Druso V y enrcuyo paísí habia. cons­
truid o dos castillos ?.«¿ Ei 'Sicambro, que nunca hizo otras 
hazañas  ̂que :ro.bar::driorrebúelto v 'y correr:delante-del 
eneririgo como :uh Gamo :?• ¿ Qué ¡hizo' 'después dé esto 
Tiberio ?; Bol vio á la C a lm ad a, porque no hubo entre 
todos los Alemanes ninguno que. no hubiese rendido las 
armas^ discreciónede Tiberio; Sobre estas rachas de fal­
sedad-descubre : la nueva lecciomotras: ̂ clasicas; Lanna
es.'-y que en aquel tiempouningimo era conoddorcon ei 
nombre de Sieambro , porque lo perdió, como harémo$ 
ver en Dion; y las otras las descubrirémos después.. '

285 Aqui debo admirarmeque,habiendo, el Padre
Maestro , en su Ciave Historiai',; pág. 39: 'vituperado 
agriamente' estas suplantaciones, se valga de ellas; Allí 
dijo: ” Aun en los libros sagrados, ¿ quién ignora las va- 
«riedades de que se lastimaba San Gerónimo ? ¿ Quién 
«no conoce lo que puede alterar, la malicia de los ene- 
amigos de la Iglesia , la variedad: de lecciones, y los 
«descuidos de los Impresófes!? Pues: sino «hubiera Do&os. 
«que pudieran juzgar sobre: estos puntos ,/¿qué daños no 
«resultáran de la fklta dé esta critica sagrada ? Y si los. 
«libres divinos están expuestos á estoy ¿qué-diremos de 
«las Obras de los Santos Padres ? ¿Qué/de las Aétás de 
«la Historia y y  delas Vidasde,-los 'San.tóís'"?';;¿;-Qué'de los 
«Escritores«Eclesiásticos;?- ¿ Qué. 'de las. Historias, pro- 
«fanas ?«  " - -

286 No acabo de admirarme,. de- que./el R. P . M; 
haya , en el caso- presente , adoptado está; Opinión-dei

: CQ'



.Códice de Ursino m%tm> h 'g m § ia m fi# itd ?¿ e  la^dSí- 
¿liQtecas^&eoBraopa^iFiQS^
es este ; L*mismô  smiiiéndo
al Dodíor de; la Iglesia^a-tiGeronirno? ¿Pues, por qué lo 
admite ahora.,.smoquierfe priyarnosper la honra que en 
este texto-nos hace Dion? tQa£seají ̂ t o * ^  
y  Ko v.adoresi:qüejqtiisM®n; rteogjojáaj para; ¿ ir  país ¿ 'ino 
-hay por .que-esttañar-íanto ^eprno-el ;qiie ;FÍo'rez., ptie 
. entró.-de-buena fé;,-se[ haya-empeñado con ellos.
- 28 j Este' Códice., con el qual pretende Fiorez en- 
•turbiar , y  escurecer.,enfermar,.: y  enflaquecer.desa­
creditan v y  anular laiéjp^hhca; de:.los Protocolos .mas 
4*ésp.etabIes^y.;nna:'antorídad coa tintada en; ¡todas las-ion- 
-presiones ;posterÍQresrde-;todasi partes^ no tiene su ¡origen 
. en Biblioteca ¡más desapasionada ,• y. segara, .«.que en 
•«unas anotaciones! a  jDion , yQtras( cosas- de este-,mismo 
■ »Dion-, :sacadas> jdela-s ¿egacías querjUrsing, dip a. luzjel 
«año h e r a ^ tó a s  quate^ liejpn  oa-algun,íiempp:,d¿ia 
«Préhsaride <Eará<peí: ,dccpígq. ¡consta 4 elí:PrefacÍQ;>¡de 

• «Dionsiimpresó^en'Ambürgo el’año de. i  ■ « Annotor 
tiones autem in ;Dion¿m.non, metáis  ̂ quam.aUa bajus. ip- 

■ sius Dionis séleSia M ':kgP$9tákus-', <&■ ?. Ürshius. edide-  
ratjamcí .efc¿0e&m*: T ;̂ppgrapbla; yngwm-pro? 

idíet¡m'fc£,q -: mdoi -3b - n- .• • . -*•;• -¡¡b
: ;• d B á É o n d á  ateisiop -dejésta lecíáoaque .el P. Maes­
tro .hace aquí; contra -la-autenticidad^y peso de todos 
los demás docimentos.v^endo-perspna. tari condecorada 
en el publico, por sus obras ,^no se puedenautorizar ¿0$ 

■ Hereges,paraic.bmb'ati^qiíaiqniera;pasage dallos (Santos 
•Padres v’ófde.slosílihro^ saghádds? ^Faltafáopor yentura
-en qualqüierá..Idispata)OtrouGo.dice:de ajgun G riego, o 
Rabino;? ¿ Y  no[ podrán ¿deok • con grave, -fundamento, y  
n 03 menor ./confianza v^qne .habiéndoseles - admití do, ¡per 
tan csábip é  -fBüst3?e:Jtei>atp5»jeQn'í solo ? este qDoOitmeotch 

: la variación de la lección de Cántabros, áSicámbrós v se 
debe- admitir por-'la misma razón Ja.niudaoza de la lec­
ción que pretendan en ios. Santos Padres, o enía Escri-
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- ¿̂ 289; injusta preteñisioU desnudardfa lección^
■ rece queda rebaBda/to» das^rázóneá ^quedemos expues­
to; Sobró estasrtíos jtfesentaBai íf is tó m :ói¥aritan patente, 
y tan clara, que nes'hace :Verr̂ i ^  lí)S^Sicahbros'per-’ 
dieron su nombre-años antes de do .que se .pretende resu­
citarlos :€Qn -labsUplaMáGÍoU.>BiqB Historiada
Chatósq yd>ieam brósi;foshói^£-m ^
3mó pretendeínós descubrir :su berlniOsO-rGstrQ., 'á la ver­
dad , quitándola esta--máscara ¿Üemaná y empezamos: su 

•relación de los año,s antes que Augusto pidiese losi;Em- 
bajadores á los Cántabros-, para- coger en medio el tiem­
po , y lugar- de la suplantación. Los Sicambros ^.y íotros 
-vecinos suyos V viendo que IOS Romanos-babiíandabandu- 
nado ;un Cambúmeñto: que- teríián-Cñi'aquelios contor- 
mos-; le ocuparon ,''r0bd¥o fa"v l''^ 'te ‘i^r°^-9t^*Sá5cfs.. 
” Ma-ndd: el Cesar á-Eolio, su Capitán;General ^que-pre- 

parase ■ un Exercito i, que él iría á mandarlo. en persona; 
^táe'gOKque: -lo óy étoñ loS-Sicamb^ósf» ^susdqompañéros, 
^bol-Vierón :á :sus tierras^dieron, rófrénesv y-recibieron 
-da  páz á Uña eoiiÍó^--Usip^asq;y^efícfeteries;:<<n:'jB¿r- 
bari, ( estos son. los dichos )■cu'm'~ Ikólium arma pararê  
Aügustum 'E-x^rcHum^adéucer^diidítent^Jn séam terram. 
legres si '±.ob's iiibus dctfiiy. • Ydespues
de otra tentación que tuvieron de robar ; porqueros. 
Franceses: se quérián subíébai.*- prjbán^ad<5s,;<éstos cpor el: 
C esar, con política los apaciguó- f.. yendo á Jó.s: Sicam- 
-bros- cgh el Exercito ,lesdestruyó  parte-dé los campos,, 
sin que-hiciesen resistencia. - d  d l.-o q  f -xi.d.q - 
* 2-90s: >Ea- Primavera; siguiente fue  ̂B ruso'£  la. misma 
gUerrá-, pasódl-Rhin ¿ y  bolvjó á ;-sujétarlát'loS>Usipetas.. 
Echo -después ün- Puente sobre- eERio nLippá., y; cayó 
contra" los "Sicambros ; pero -sin hacer les por .entonces 
daño q. caminó-hasta el ‘Rió ¿Yesel ,:;e02ilaí Región decios 
ChérüscOsidPara póder; hacer ’esto ¿oniibértad q hizo-una. 
expedición- con las- füérZús /de ' todos líos PuebJbsuq xontíai 
ios Chatos- de los Sicambrós^ ̂ -porque .iueróri, los único 
que entre • todos sus vecinos le-negaron, los socorros.. E s 
este tiempo atravesó Dmso Capitán Romano, toda lan



.Región de estos Salvages, .para pasar al Vesel. Mas por 

.falta-de víveres, r por. la: inmediación del ínvierno ,  y  una 
agorería , bolvió.; atrás.- .Y en. un parage estecho , y  cón- 
cabo íe' acometieron: á traición, deh mismo modo , y  en 
el mismo sitio en :que Arm im o, y- Seggimerio su com­
pañero, haciéndosele amigos,, derrotaron á Quintiiio Va­
ro r que se-hubo de: matar:,; por no. caer en sus manos,, y 
ser crucificado, como lo fueron los Romanos,. que antes 
cayeron■ en. las:;• de:estas: gentes, 1 Refo Briiso ios venció-, 
y despreciando, su fidelidad.v.promesas de guardarla, 
construyó contra, ellos dos .Castillos, el uno entre las ori­
llas de los R íos L ippa,:y. Alisom, en los Sicambros; y 
el otro en los Chatos > eniasí orillas del jnismo.-Rhia.
. 291 . ELmismo Dion á la pag. 7-.67. del lib. 54. expli­
ca , que: estos Chatos d.e los.: Sicambros son. los Chatos-, 
que. pasaron á los. Sicambros,. abandonando el campo, y  
terreno que los Romanos, les señalaron ,. á quienes Druso 
en parte lés,hizo: daños ,; ye.n. p.arte.los sujetó: Germa­
nos cum altos tum Chatos (.hi enim. relíelo e.o agro r qui 
-ipsis á Romanis as.signátus:e.r.at r:Sicambris se conjun­
te erant ) Dsustis partim malefieiis in festavitpartim  
subegit. Y.'de a,qui adelante perdieron su nombre los Si­
cambros:, como: e l Rio Lippa el . suyo , al entrar en el 
-Rhin.Y ém toda la  Historia; de D ion, sino, es en el para- 
ge suplantado , no conserva su nombre, sino: el de Cha­
to ; prueba nada dudosa,. y  -evidentemente cierta de la 
falsedad de. la nueva lección, quando faltasen todas, las
:demás.. .. ¡ ... .........

M  Q T

Este retazo de la Historia de Dion está en suiib. 54» 
La suplantación se hizo en la. impresión citada de Am- 

- burgo.del. año de-17-50. en eüib. 5,5« En este trata de Ios- 
Cántabros y  y  quitando á.estos,. pusieron á- los Sicam— 

%ros; sin ■ embargo\  de que en toda- la Historia de este 
Autor no conserva, su nombre, anterior,, sino el. de Chato, 
en la forma siguiente. . •

202. En el lib* 55. cuenta.Dionque entró Druso en
; ‘ los,

V indicada. 2ír
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ellos , en que los.sujeta , yjao hizo mención del nombre 
de Sicambro, sitio de Chato en su lugar, . ;

«293 En el lib. 59., el mismo Historiador ,  tratando 
de la guerra que Suipicio Galv.a hizoren aqiiel mismo pa- 
rage, dice: Que venció áios C h a t o s s i n  hacer mención 
de Sicambros .porque muda ron su nombré eh ;el 'de Char

: t0S. 'U'r' : ' - r 0;
; .294 ; En. el lib. d f .; del mismo ©longvdice r- Que Cha?- 

riomero , Rey de los Cheruscos, fue:echado de su Im­
perio por los Cnatos; y siendo estos, y  los Sicambros 
gentes que se mezclaron en. aquella misma situación, no 
los nombra ( desde -que los Chatos se mezclaron con 
ellos) con su nombre de Sicambros, sino á'todos con el 
de Chatos. Por esto se hace ver ,• que es tan imposible 
hallar en el-tiempo de la suplantación el hombre de. Si­
cambro en la .Historia de ©ion , como las cristalinas 
aguas dulces de una.Fuente en medio d e lg o lfo  v después 
que -entraron en la mar. - •: . . .

295 Con Dion conforma Horacio en nombrar di Si­
cambro rendido en tiempo de Augusto , y  Lolio, como 
en otro lugar lo mostrarémos. Conforma:tambxen Ovidio 
en el de ©ruso, quando por aliviar á su madre Livia en 
la muerte de este su Hijo, cuenta iugitivostádos-Sicani- 

-bros delante..de ©ruso. :■ - r. /:::
Ule genus Suevos acre ., indomitosqueSicambros 
Contudit f inque fugambaibara terga dediU 

Conforma asi bien con, Dion Suetonio Tranquilo,-en 
la vida de Augusto, llamándole "Sicambro en las prime­
ras guerras, y no nombrándole después con'este nom­
bre en la que bizo-Tioerlo á lósAiem aues. Nombra al 
Sicambro, entregado á discreción á Augusto ,  y  coloca­
do (después de pasado desde la Alemania á. la Galia) en 

-las cercanías del Rhin: Et -Sicambros :deden(ssrse tradú- 
in Gülltam., abque in proxinus R/beno agris colioc&r 

‘ü/r. E l mismo. Historiador, - en la .vida ¡ del Emperador 
Tiberio , refiere las partes de Alemania , en que hizo 
personalmente la guerra, y dice : ” ,Que fueron en la Sue-



,;via, y Babiera; en. la ü n g ríayy  Alemania; que sujetó 
d  las gentes, de los A lp es: ea la p r im e ra y  á los Bren-: 
»eos , y Dalmatas en. la segunda: « E x  bine Rhxtmim ,- 
fíindelicumqúe~ bellumy  inde-Eamonicúm r inde. Gorma- • 
nicurn gessitdRbtftico^. áiqmrVmdeMcó. gentes. Alpinas^ 
fanmtik&. 'Bg.enaós^^'dI)dlmátus:ysuhegit^%iiéxQn, en. 
la primera'guerra que movieron/dos Sicambros con Me­
lón ,su G e íe , los llama con éste nombre; y añade era 
una pequeña porción de gentes. Pero quando hace rela­
ción. de la guerra que Tiberio hizo- en Alemania., no los-, 
nombrasino las-mismas Regiones: que. nombró Sueto- 
nio. De estasq aún :1a mas cercana- dista de la situación 
que dió antes al Sieambro, mas de cien leguas; pues di­
ce, que este. General éstuvo. cerca del-lago de. Constan­
cia , y en las Fuentes del Danubio, en Ungría, y. las de­
más partes- citadas por- el otro. Por cuyas, razones, la 
nueva íeccion-suplantada, es. tan falsa., que. no. tiene au­
toridad en Historiador,,ni Poeta',que. nombre al Sieambro 
en la guerra que Tiberio h izo , pasado, el Rhin. A si, la 
invencibilidad del Cántabro, que. confesó el P. Florez,- 
quando. para, impugnarla: ,, dijo.. que no se podia negar,, 
sino interviniese: la :nueva, lecció n (q u e. hemos: probado, 
ser falsa) queda, en su fuerza, y vigor*.

296. A  la pag, 28.. de su Disertación intenta el Padre 
Maestro, mudar otra, lección de. Strabon,. tan substancial,, 
é importante- parados: Cántabros-,..que' ella prueba su in-̂  
vencibilidad. Para esto, supone; Tque. Casaubon corrigió, 
” ó puso, en lugar de; Tuisiis ex.ceptis, excepto-los.Tui- 
«sios, «. las. vocos.Civítatem. Túisii y. la Ciudad de Tuisio. 
La seguridad , y autoridad que da su Reverencia á esta 
lección mudada , es. ’mucha mayor que.la del Autor de 
quien se. va.le* Aquel nada afirmó., ni innovó-, y solé du­
dó. Mas e l P. Maestro, decide con éh. Gasaubon ,.en los 
Comentarios, y castigaciones que pone al lib. 3. de Stra- 
k°n , (suponiendo, falsamente, que Augusto-vencía á to­
óos los Cántabros) hace: por ignorancia: de los'exceptua­
dos una Ciudad ,  escriviendo Ciudad de Tuisio i Hic er­
gs unicus Augusta invicius totis Hispaniis populas re-

man-
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v-ans’.t, quo'd m iUnbhfit verisimiié.:”:Este,é.s.*ipuesye]- 
»mico Pueblo invencible á Augusto, • que se mantuvo en 
«toda España, lo que no se me hace verosímil.« Busca 
después por toda España um Lugar .llamado Tuisio , y 
no lo halla. Duda otra vez * si es mejor- leer en aquel 
Lugar nombre: de Ciudad ó de -gente s:; Quctre. mden- 
dum an 'non potius itü locus sit legendus.**. ut hoc sit 
Urbis no?¡ren, non gentis. ”  Y remata, que.se debe estar
?>á la antigua lección: « .Ssd.prcestat vulgata ledHo....
¿ Es esto decidir ? No por cierto.- ¿ Es esto ■ dudar ? Sí, 
pero muy remisamente y  eni.fuerza de la errada op inión, 
de que Augusto lo venció todo. ¿Y.siguió su duda i No; 
Antes bien el mismo Casaubon , despreciando su lección 
en el lib. 3. fol. 107. reng. 51. traduce : Tuisiisex¿eptis¡ 
que conquistó Augusto á todos, menos á los Tuisios, de­
jando la clausula antigua subsistente, y  despreciando la 
nueva. Lea , pues, qualquiera la pagina citada del Pa­
dre Florez , y verá quinto peso, y seguridad añadió á 
la duda de Casaubon, y  como omitió la traducción de 
su lib. 3. ¿Qué concepto , pues , merece esta, mudanza 
tan al aire , contra una lección: tan autorizada , como 
consta por todas ias Bibliotecas de la Europa.^

297 En busca de estos Tuisios. han vagueado mu­
chos por la Historia, por la Geografía, y  aun por la .Sa­
grada Cátedra del P u lp ito sin  poder atinar con:tal Na­
ción , Ciudad , ni Lugar, por no ser otra cosa y  que una 
voz fingida por Onomatopeia-por Strabon , para , calum­
niar á los Cántabros, á causa de que con'fuerzas tan des­
iguales , se defendieron contra'Augusto , y  todo el po­
der del Imperio Romano. De este modo, dice él^que 
usaron de la voz Bárbaro: los Jonios: contra los Garios. 
Esta impropiedad impugnó él mismo ; porqueja voz 
Bárbaro tiene su propio significado y  por tanto , buscó 
aqui esta otra de Tuisios, que tiene sonido dé : miseros, 
ó cuitados , ŝin ninguna propia sigmficacion y  para des­
preciar asi á los invencibles Cántabros^^ . -

Í44 L aa C antabria
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S E  S I O N  XX.

Glorias militares de los primitivos Cántabros 
Navarros r Guipuzcoanos Vizcaínos y Ala­

veses , Montañeses, j  Riojanos, con 
su Sierra.

298 rf^ U bal fue. el primer Padre, de todos los Espa- 
JL ñ o le s e l¡ ;  quinto de los seis; hijos, que tuvo 

Japhet, que fue uno de los dos hijos de bendición del Pa­
triarca N o e, por haber socorrido la necesidad de su pa­
dre , cubriéndole con veneración, y. respeto, con hones­
tidad , y  recato , quando: le halló desnudo. ”  Los Países 
«destinados á los hijos de Japhet, para ocuparlos , y  
^poblarlos, empezaban desde Jos dos montes Tauro , y  
»»Amano. En la Asia llegaban hasta el Rio Tanais, y  en 
»»la Europa hasta Cádiz. « Enao, citando á Josefo, Ju­
dio, lib. 1. Antiquitatum Judaicarum, cap. 6. Japheto 
N.oe filio filii fuerunt septem horum sedes _á Tauro , &  
Amano montibus pertinebat in Assia ad amnem usque 
Tanajm, in Europa, usque. Gades in terris hadienus va- 
cuis occupat/e. Esta expresión del monte Amano, que 
aquí hace Josefo ; y  la del Puerto del mismo nombre, 
que hace PUnio; en Bilbao, quando dice: Amanum  ̂por- 
tus: ubi nuncrMlaviobriga v puede no.-s.olo persuadir coa 
eficacia, sino hacer: creer .con viveza, que Tubal', o al­
gunos descendientes:suyos arrivaron a su hermosa Ría, 
y dieron, al Puerto, ó Lugar el nombre de Amano, to­
mado de aquel monte i para .denotar, que desde él en ¡la 
Asia -se-extendieron ̂ :no solo !hasta;C;adÍ£?,...sino .hasta ¡el 
ultimo remate del Océano Septentrional de España 
mantuyo^el nombre de A m an oh asta  que ,se lo cambia­

ron los Romanos. . . ' v j • "4299 Traían, pues, los. Cántabros su descendencia e
 ̂ - ' T  ̂ Tu-



Tubai. Vivieron en la Ley Natural : Y. como dice Stra- 
ben^ádoraban al Dios desconocido , sin que-haya A u , 
tor que diga hayan sido jamás Idolatras, Antes bien este 
mismo, que hubiéra dicho si hubiesen tenido esta nota, 
los exime de ella., Ademas, de que si una vez se hubiese 
introducido la idolatría , no solo se hubiera disminuido, 
ú olvidado, sinoque.se hubiera'aumentado., y  extendi­
do , como mala, yerba, y  diabolico contagio.,..

300 No hay de los Cántabros otras'meiiib'riás, que 
las que nos dejaron los Escritores de la Historia de los 
Romanos, tan panegiristas de sus hazañas , que ocultan 
-las agenas, con tal que de ellas no resulté para ellos ma­
yor gloria. Ani bal , famoso Capitan1 i, quando declaro la 
■ guerra álb's Romahos por los años dé 21 antes del Na­
cimiento de nuestro Señor Jesu-Christo , juntó un Exer- 
cito de noventa mil Infantes, y doce mil Caballos. Eran 
-estos Españoles, y Africanos : mas por la. experiencia, 
■ y conocimiento que de todos habia adquirido * el mejor 
lugar para la guerra dio entre todos á los Cántabros, se- 
'gun canta Sillo Italico , diciendo ; Que'aunque iban 
-»con los Africanos todos los Españoles que habia con­
quistado , ninguno estaba tan pronto para-el choque, 
»como el voluntario Cántabrov Esté iba\ení la 4vanguar- 
‘»dia ; 'este erá el mas invencibléy este era el -que más 
-»aguantaba el frió ,-la ca lo r, y  la hambre': Este' el mas 
'»ambicioso de la gloria m ilitar, y  el que'mas se distin- 
-»guia en las batallas : Tan hijo de 'M arte y  que no esti­
mulaba la vida ; quando los años le hadan inútil para el 
¿»manejo de las armas ; que su profesión éra-aeguír siem- 
•■ »pre lá guerra con tai honra, y  empeño 4 qué creía que 
:»todo el mundo miraba -,;y atendia'á^atistmiiicató accio- 
■ »nes ; que-pensaba tan altamente, que' creía que no ha- 
íwbia nacido ;sino para hacer hazañas por lo que abor­
r e c ía  la páz.-,'y¡-apete'eia>la guerra, aquí :;sus yer­
bos; ' - 0 . : L; iJ:, ; , y y  \>r'- ■
•• - N-éénon-fotúsjadest-vespèf̂ '̂po.pulî ie-repù'StK ••• - • :

Cíivtaber ante omnes-, hiemisque, ¿estus-que'Xfámisque
' ! l\Invifyus:f$álmamüüé-ex- omnt fé t te  labore. ;
-v.:' 4 Mi-
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( Virus m or i populo iiCumpigmtnMítuit; •, r 2^
,' Imbelles janduduwannqsvpp’ápettére saxó,
JV̂¿7 vitam shie M.arte.pati  ̂ quippe,omnis in^arntis r 
Lucís causa sita, &  damnatum vi-vere. pací.

, 301 Haciendo relación el mismp'Poeta de una de jas 
mas famosas batallas que:ganó Aníbal en Italia , dice: 
Que estando e a  él punto mas critico la acción, trepa­
ron con gran ligereza una-cuesta, que tenían delante los- 
Españoles , para pasar á atacar al enemigo; y  que con 
gran vocería, y algazara, brillando en las manos de los 
jovenes las espadas , y  broqueles, executaron la orden: 
que el Cántabro ibarel primero de todos, y  el Vascon 
con la cabeza descubierta. Aquí debo notar, que aunque 
habla del Vascon con distinción, no es porque en tiempo 
de Anibal tenia este nombre, sino porque este Autor, 
quatrocientos años posterior le llama con el apellido que, 
en su tiempo era conocido. Lo mismo llaman otros His-
toriadores. á los. A u trig o n e sy  otros. Y,el texto del Poe­
ta es: '
- «••••• Subiere leves, quos hórrida missit

Pyrenepopulé, varioque auxere Tumultu 
Flumineum latus i effulget c<?tratajuventus 
Cantaber, ante alzos, nec teñus témpora Vasco.

302 - Se tenia por Cavallero. de tnticha honra, y acre­
ditado O ficial, al que en -alguna acción militar hacia 
frente al Cántabro,,, .y no bula de él. Asi se la dio este 
Poetaaí Cónsul Flaminlo^ de quien dice: Que dio á los 
veniderosm-n exemplp. yaíe-roso «a -no bolver las espaldas
al C án tab ran i ^t.ÁMjenrio?,

abit\ exewplum ron vile futuris 
' Flaminius, ne terga Lybis, ne Cantaber unquam 

; Constílis. ad’spwi'at......
No solo este Poeta, sino Horacio, los llama belicosos:* 

Strabon brabos, feroces. Tito-Livio d ice: ? Que como 
»mas acostumbrados -a los montes , y mas prácticos, y 
»ligeros para andar entre peñascos , y riscos, les ei a fa- 
vcil, ayudados de-la velocidad de sus pies,. y ningún, 
»peso de las arm as, vencer 2 los Romanos, cargados. de: 

- • ............... j  2 wellas,



«ellas, y  disciplinados solamente en manejarlas á pje 
«quedo. « Enao. Livio lib. 22. cap. 18. Ea dssuetior 
montibus ad concursandum Ínter saxa , r  upes que ap. 
tior , ac levior. , cum veiocitate eorporum , tum armorum 
hdbitu campestrem kostem gravem arm is, státarumque 
pugnes facile elusit. El mismo F lorez, pag. 148. dice: 

Que Josefo, no contento; con llamarlos guerreros, 6, 
«(como dice la versión latina) pugnaces , reconoció en 
«ellos (por la fama general) una especie de furor mar- 
«cial. « Tuvieron también muchos desafíos personales, 
y- de numero determinado de Cántabros, y  Romanos, 
hasta en las mismas campiñas- de Roma , de las que 
cuentan sus Autores solos aquellos en que triunfaron , y 
sacaron gloria. Finalmente , no hay Nación en el mun­
do con quien hayan los Romanos guerreado por mas 
años, que con el Cántabro , ni de quien sus Autores ha­
yan hecho mas memoria. Siendo cosa digna de reparo, 
el que ninguno de ellos haya contado una acción vil de 
los Cántabros.

303 El año de 151. antes del Nacimiento de nues­
tro Señor Jesu-Christó, empezó la guerra de Numancia, 
en la que por la cercanía , ó inmediación dé-la Canta­
bria, tenían mucha parte los Cántabros, sus confinantes 
en aquel tiempo, Como lo dijo después Ofosio lib. 5; cap. 
7. Citerioris Hispanice Civitas^baud procul Hacéis, &  
Cantabris in capite Gallecice sita ultima Celtiberorum, 
v Que Numancia, Ciudad de la España citerior, cerca 
«de los Vaeeos, y Cántabros, siendo la Ultima de la Cel­
tib e r ia , estaba situada en el remate de la Provincia de 
«Galicia.« Juntando á esto, (lo que dijo Orosió, y que-̂  
da al niim. 255. de este Escrito; y es , qué las Asturias, 
y Cantabria eran porciones de la Provincia de Galicia) 
resulta, que la Cantabria confinaba con Numancia.

304 Inmediatamente se siguió , estando pendiente 
esta guerra, la de Viriato , en la que por costumbre ge­
neral tendrían parte los Cántabros. Fueron en este tiem­
po las victorias de los Españoles tantas c a s i, como los 
choques, y batallas, Mas este famoso caudillo, -que po-
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dis ser él Libertador de España,. estando durmiendo en 
su casa, fue muerto á puñaladas por algunos de los su­
yos , que sobornados por el Cónsul Servilio, convinieron 
en ejecutar esta traición. ^Numancia fue también destrui­
da después-de la mas valerosa resistencia; que llegó has­
ta el ultimo extremo dé desesperación. Consiguieron es­
to los Romanos , '  negociando que no les ayudasen con 
sus socorros los V a c e o s ,y  los Cántabros; pues no pu­
dieron conquistarla en veinte años que corrieron hasta 
entonces, -desde que empezó esta guerra , llamada de 

| Numancia. Si los Cántabros, y sus vecinos hubiesen so­
corrido á los Numantino.S-, no hubiera conseguido, por 
sola la fuerza de armas , Publio Comelio Scipion, este 
triunfo tan glorioso. Pues consta en Enao, citando á Apia­
no:” Que teniendo C. Hostilio Mancino ,. Governador 
«de la España citerior sitiada á Numancia, por el ru- 
«mor que corrió en el cam po, que los Cántabros, y Va­
deos venían á socorrer la plaza, levantó el sitio al fa- 
»vor de las tinieblas de la noche, y<huyó, por no ser 
»sentido sin luces á un campamento fortificado, que dejó 
»en otro tiempo Fulvio Novilior, y que en él se encer­
aré con su E xercito, <* que según Floro, era de treinta 
mil hombres: Cum autem rumor es set Cántabros , &  Va­
ceos auxilio hostibus adventare, sine facibus per ñoñis 
totius terebras fugiens, in castra deserta quondam Ful- 
vii Nobilioris pervenit, ibique inclusus.... De que se in­
fiere , que los años pasados quedaron • los Romanos bien 
escarmentados de los Cántabros, y  Vaceos en el sitio de 
esta plaza. Si á Scipion le hubiesen los Cántabros, Va­
deos , ó Celtiberos asaltado sus trincheras ,• quando sitia­
ba á Numancia, como lo executaron con los otros Ca­
pitanes Romanos, no se hubieran visto sus valerosísimos 
Ciudadanos en la precisión de mostrar al mundo los úl­
timos esfuerzos de su espíritu, saliendo á pelear hasta 
morir, y  los que no tenían disposición para tanto, á 
quemarse , y  dejar al enemigo, por vecinos de la Ciu­
dad conquistada, sus solas cenizas.

3°5 Por los años de ochenta y och o, antes del Nací- -
míen'*

; Vindicada. ' I 4 9
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miento de nuestro Señor Jesu-Christo, empezó la guer­
ra que Q. Sertorio hizo con los.Españoles á los Roma­
nos , con tal esfuerzo , que, mereció ser.llam.ado por los 
naturales de este Rey no el Aníbal Romano, Guerrearon 
con tanto; ardor ^ y valentía y que los Romanos en estos 
dias., comparados con los Españoles-, son corzos, que 
huyen delante de los perros. Este famoso Capitán , azo­
te de los Romanos, por conjuración que le tramó ?er- 
penna, fue muerto en umcombite. en .Huesca. por un 
hombre-llamado Antonio., que estaba sentado á su .lado.

306 .. Los Romanos se arrimaban;con-sus conquistas á
la Aquitania , de donde ', pidieron socorro á los Cánta­
bros. En efed o , marcharon en gran numero, y mere­
cieron que los escogiesen, por los principales Oficiales; 
porque sirvieron con Q. Sertorio, y estaban diestros: en 
batir á los Romanos^ Pero; confiando’ demasiado, fueron 
sorprendidos, y  muertos... ,. - p-\

307 Perpeñna,. á quien siguieron algunos Españoles,: 
fue hecho prisionero por los Romanos, y  degollado po . 
orden de Pompeyo. En este tiem po,.que íué.de gran- 
confusión parados Españoles, se apoderó; Pompeyo de 
ochocientos quarenta y seis Lugares , é hizo ia funda-, 
cion , ó .instauración, de Pamplona , > poniéndola su nom­
bre. Afranio, su General, tomó por hambre á Calahor­
ra • la qual, según Juvenal, era Ciudad de Cantabria. 
Pues refiriendo los extremos de miseria: á que fia á en­
tender llegaron por su pertinacia , acaba' los versos, di­
ciendo: ¿ Pero de quándo acá el Cántabro.ha; sido polí­
tico, ó filosofo.?

Sed 'Cmfaber •mvés
■ Stoicmz antiqui -prvesertim -tétate'Metelli 2.

En esta ocasión se quitó este retazo á la Cantabria, y 
empieza St rabón á llamarlos Va-scoaes , y  después de él 
los demás Autores. Con esto quedó 1a Cantabria cerce- 
B.ada por la parte meridional de Navarra , siendo lo que 
restaba de ella., y las Asturias lo que falta de conquistar 
á los Romanos, para quedar enteramente dueños de to­
da España.

A



3oB--: Adam uerte de Quinto Sertorio, que fue seten­
ta y un años antes de nuestra época, se siguió la guerra 
civil -entre: lo» dos/, partidos-'de Julios Cesar , y  el -gran 
pompeyb.’ Los Cántabros siguieron el del segundó';^ 
pasaron, con: sú Legado .Afranio a una con los Celtiberos; 
y Asturianos k  embarazar á los Legados .de Julio Cesar 
]a entrada en España. De aqui: se embarcaron , y pasa­
ron d la G re cia ; eri donde ocuparon el- mejor, puesto en 
la batalla decisiva que entre estos dos famosos Capita­
nes-, con las mejores Tropas de todo el Imperio Roma­
no, se dio en ios campos de Farsalia. El Cesar, por co­
ronar sus sienes; y  Pompeyo por la libertad del Senado, 
y Pueblo Romanó , como ¿consta, por los. Comentarios 
del mismo Julio Cesar al Iib̂  3. de. Bello Civili , donde 
dice: ” Que la Legión Ciliciense estaba , apostada en la 
»ala derecha del Exercito con las cohortes de España, 
»que Afranio condujo,' y  que Pompeyo la estimaba, y 
«tenia por su mejor Tropa : « Ciliciensis:Legio. con’junc- 
t.a cumcohoriibus Hispanis, quas traducías.ab-2¡f ra­
mo docuim.us.iin dextero, cornil, eolio catee erant, has fir- 
missimas se haber e Pómpejus existimábate 
. 309 . - Cuenta él mismo, que en esta batalla la Cava- 

Hería que salió; de la ala izquierda del-Exercito de Pom̂ - 
-peyo A-dar principio árda acción ^vencida por los suyos, 
¡huyó á: los montes: Que los Saeteros, y Honderos., des­
amparados de ella, fueron todos muertos; y. que la In­
fantería de esta misma a la , rodeada por los suyos, no 
.piídiéndo aguantar., dio las<espaldas. Viendo Pompeyo 
en este estadarsu E xercito, y:advirtiendo que- láalade- 
■ recha estaba en' el-mayor confiréto ;: se retiró;.de sella, 
montando: en suCavailo á -losuReales ,. diciendo iá los 
Centuriones , ó Capitanes que puso á la puerta del: Pre­
torio , de manera., que pudiesen: los Soldados entenderle 
claramente-: ”  vMáhtened los-Reáles ,by-defendedlos >di- 
-” lige.ntementej, ,y'/si rsobrevinieseiaigun‘lance mas .cru  ̂
•” do .,:yo rodeo las;.demás ‘Puertas^y refuerzo los. Reales, 
«ó campamento fortificado i.aPueam ini, inquit,- cas­
tra , &  defendite diligenter ,:si quid durius. accider.it,

V indicada."  i 5 j



. j ¿ 2  La.'Cantabria
ego reliquas portas circumeo, &  castrorum presidia
confirmo» - ' ‘V " '■

310 "  Para quando: Pompeyo dio la orden para la 
»retirada de la ala derecha, ya advirtió que la Tropa 
»en que mas confiaba, estaba atemorizada: Cui máxi­
me cojifidebat perterritam animadvertit. En este estado, 
y  atacados por todas partes por el Exercito victorioso, 
tenían que hacer los Cántabros con los demás .sus com­
pañeros , la retirada á los Reales, enteramente, aban­
donados del resto de su Exercito. ; Critico caso ! para 
la mas vizarra m ilicia; y  paso en que era necesario 
dar la ultima prueba del valor, mas invencible.
; 311 Celebrando el Poeta Lucano las proezas que en 
este dia hizo Sceva, dice:

Sc¿eva.„;.felix boc nomine famce,
Si tibí durus Iber, aut si tibi terga dedisset 
Cantaber exiguis, aut longis Teutonas armis.

"Feliz, hubiera, sido, y completo el dia para el fa­
stuoso Sceva, si hubiese conseguido sobre los demás 
•»triunfos que el Español duro ,  el Cántabro con sus ar­
omas cortas , y  el Teutón con las largas , le hubiesen 
•wbuelto las espaldas.« Pero esta animosa gente, aun­
que se halló entre los que. mostraron el miedo que notó 
Pompeyo a l retirarse á los. Reales, no bol vieron las 
espaldas al enemigo en tan peligroso lance; Antes' bien 
dejando el camino de la retirada lleno de cadáveres, 
entraron en los Reales para defenderlos.

312 Julio Cesar, ansioso de lograr de lleno el dia, 
-empezó á alentar i,ny exortar: vivamente> :á los suyos, 
,'para :.qué se * aprovechasen de; laíocasion de conquistar 
los Reales para coronar la Viáioriai .Sin embargo'de lo/ 
fatigada que se hallaba la Tropa del gran trabajo, y 
excesivo calor de aquel dia , lo executaron con vizarriá. 
-Y. d i c e Castra d, cohortibus ques ibi presidio  • erant 
■ xeli6t-<&' industries defiendebantur multa .etiamaerius a 
STracibus, Bar harisque'auxiltis, ?; Que las/co'hortes • que 
-¡».habían dejado de presidio en los R eales, los defen­
d ía n , con maña, y- con industria ; pero que los Tra- 
• :.'i ” »cas 8



»cas, y  Barbaros-auxiliares:, que son los Celtiberos, 
«Cántabros, y. los Asturianos con mucho mayor ardor,* 
«y valentía.« Que los demás Soldados de la ala izquier-r 
da del Exercito que huyeron al principio de la función, 
poseídos de un terror pánico, y cansados de la fatiga] 
arrojaron las armas, y  las vanderas, pensando mas en 
la huida, que en la defensa de los Reales. ”  Además, 
»añade, que Pompeyo, viendo que los Enemigos habían 
»ya entrado peleando dentro de las trincheras, montó 
»en su caballo, y quitadas las insignias de General, sa- 
»lió de los Reales por la puerta decima; y que me- 
tftiendo piernas al caballo , corrió á rienda suelta á La- 
risa:« Pompejus, jam cum intra valum nostri versaren- 
tur, equum nacías, detraéis insignibus Imperatoris, 
decumena porta ex Castris se ejecit, protinusque equo 
citato Larisam contendit.

313 El Poeta Lucano, contando el modo en que es­
te diáse portaron estas gentes, dice:

lilis  pugnases commovit Iberia cetras.
En cuyas cinco palabras, por la figura sinecdoche, 

se entienden por la de Iberia las gentes Españolas que 
en esta función se hallaban; por los broqueles cetras, 
arma defensiva, la firmeza con que se defendieron; 
por el pugnaces, lo que ofendieron; por el adverbio 
illic, su inmutable constancia en todos los ataques del 
enemigo; y  por el commovit el espíritu con que ma­
nejaron las armas. Todo esto dice este verso en solas 
estas cinco palabras.

3r4 Diligente Julio Cesar en sacar todas las ven­
tajas que pretendía de esta visoria , cortó tan á tiem­
po la retirada á los Pompeyanos, que á manadas huían 
ácia Larisa, que no pudieron escaparse sino un corto 
numero de Oficiales , y  algunos pocos escarriados.^ Y  
contando los muertos, y  prisioneros, dice, fueron quin­
ce mil de los primeros, y veinte y  quatro mil de los 
segundos. A s i , como no cuenta entre los últimos á los 
Barbaros auxiliares, que eran los Cántabros, -y sus com­
pañeros, y quedaban peleando coa brabura, quando el

B "
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15 4 La Cantabria.
Exercxto enemigó; entró á viva.' fuerza; en; su campa­
mento fortificado,, perecieron, todos con las. armas en 
las manos ; porque, los, qué. quedaron., cautivos., son. los 
que huyeron, de la batalla,, y  los. otros; los que. pelea­
ban .,. como el. Rey Leónidas, Héroe de. los. Griegos con­
tra. la inumerable. multitud del Exercito.de. Xefxes, pe­
leó en el. estrechó, de las. Termopilas hasta, que. él,; 
y  todos sus Soldados, quedaron, tendidos en.el campo.

315; Con este, empeño,.siguieron, los. Cántabros las 
vanderas. del granPompeyo, el qual.con.; sus heroicas; 
partidas, ganó las., voluntades, de. muchos ; -Españoles; 
y : el corazón dé. los Cántabros, atrahidos de. la nobleza, 
del espíritu, de que estaba, dotado.. Em pero,, como zelo- 
so Republicano,, mirando de. ito. en.ito á los intereses; 
del Pueblo Romano, consiguió.,. sin. efusión, de; sangre,, 
y  quizá comaplauso de. los Cántabros, ja.fundación, ó. 
instauración, de. Pamplona.. Y  juntamente: eh que. por sus. 
prendas, y. promesas.siguiesen, su; partido;los,.que.que­
dan nom bradosdandole, pruebas de. verdaderos amigos; 
por las-ultimas muestras, de. su fidelidad ,,que. fue: con la. 
vida,. como dice. S trab on ten ían , por costumbre, los. 
Cántabros.. La adversidad prueba, la am istadcom o, el 
fuego al oro,.como, dijo’ Ovidio:;' : r vy

Scilicet ut fulvum sjpedtatur, iru ignih'üs.mrumy,' • 
Tempore, sic duro est conspìciend& fides».,, 

m 3Tó Desde que los; Romanos-; arrasaron- á; Numan- 
cia,. frontera de Cántabros ,, y- se. apoderaron de Ca­
lahorra., , y Pam piona,. procurarían, sus Legados, amon­
tonar ’ méritos para, obtener mas, ilústre.' nombre, en la. 
Corte, y mas- alta graduación; en la. Millcia^iNo, tenían 
para. esto, otro- obgeto- mas glorísó.,.que:eli de;vencer,, 
y  conquistar á los Cántabros, y  Asturianos,, Augusto, 
sobrino, de Julio C esar, estaba abiertamente; declarado
en querer tener acabada la -conquista, de. toda; España, 
T en vengarse, de todos, los que-fueron enemigos de su 
tío;-en cuyo.numero entraban-.estos que. siguieron á Pom­
però- hasta el fin, de sus: vidas,. Por tanto , aunque no 
•hace¿3 j&sügíqq expresa sus. Historiadores, de; las cosas



/  , ' ■ VlNÜICÁM¿:
de este tíempb, los sucesos posteriores" manifiestan- que, 
se hacia continya guerra-á estas: dos Regionesqde: que-’ 
daron en el ultimo fin de España., destinadas', ‘como 
viélimas-, á la ambición, venganza, y. gloria-de los'que 
quisiesen hacer esquiados servicios, á ¿ Roma. Por esta 
causa se. ■ empeñaban ;is.us ^Oficiales iGeneráles^ opero-Ma 
Jbrabura con que los recibieron, y  Irecha^arau, las vic­
torias que consiguieron, y  las hazañas ¡que contra ellos 
egecutaron, aterraron á sus enemigos; de manera , que 
los epítetos con. que sus. Historiadores los celebran de 
fuertisimas-, y^yalerosisimas-gentes'; y, el •extraordina­
rio aparato. ;Con.y_qu.e.;se vióiobligado á: venir; en perso­
na Augusto, declaran ta nto, reír rgrave; cuidado. que c í 
Cántabro-, y  Asturiano le causaban;, como la ansia que 
tenia de conseguir á toda costa -estas dos ultimas pie­
dras preciosas que faltaban á la. Diadema, del triunfo 
universal, de España.,-conque-' 'queriaicpronar *su impe­
rial-eabeza¿:;; ; / , ' r ■-? (^y\hh:w.

Declara por - acabar de conquistar á
España,  la 'guerra á Cántabros, y  Astu­

rianos apreté st ando-otras Causas.

317 IT AS causas que;-£xpresan los Autores tuyo. Au- 
I i gusto para declarar la guerra á los Cán­

tabros, y  Asturianos -, 'son dos. La una tomada por este 
Conquistador: la otra-, como dada con malas acciones 
por estas heroicas gentes, ultimas reliquias d.e los an­
tiguos Españoles, á quienes no pudieron sujetar toda­
vía los Romanos’. Que .las dos concurriesen t  un tiem­
po , podía suceder por un caso poco menos que impo­
sible  ̂ pero que no es natural viniesen a una misma ho- 

- tä:, ó pudiesen suceder -. sin cue la una fuese la cansa,
v  2 " y



•y la otrá 'el efe&o; La primera hace inocentes á los 
. Cántabros v y  Asturianos, y  á' Augusto' Cesar ambicio- 
. so y y  „vengativo. La segunda á este justiciero, y justo, 
y  ¿Aquéllos delincuentes, y  reos. En este problema 

■ expondremos las razones de las¡ dos partes , para qué 
i nuestro :Leéfc>r; vea quales tengan i mas fuerza* •
~ 318 , Era este .Emperador tenido- entre lo s ' Roma­
nos.. por un Dios, a quién ofrecían; sacrificios, como 
lo dice el Poeta hablando en la persona- de Titiro i  

•.su compañero. O Melibeo Dios (que es Augusto) nos 
-dio: estos di as tan descansados. Este Emperador será 
•siempre mi Dios- y el mejor cordero; de mis rediles 
se sacrificará en-sus aras.' ---■  r -

O Melibcee, Deus nóbis hcec otiáfecit,
Namque erit Ule mibi semper D eu s , UHus aram 

• Scepe tener nostris ah ovilibus imbuet agnus. 
n Y  él mismo  ̂poco después; añade,/?que doce veces al 

»año ofrecía estos sacrificios, y  holocaustos á éste jo- 
»ven (que era Augusto) á quien vió alli en Roma.«
• Hic illum vidi Jttvenern, Melibcee, quotannis . 

B is senos cui riostra dies altaría fumant.
319 No es Horacio menor idólatra de este, que lo 

fue Virgilio; pues tratando en la Oda 11.- del lib. 1. 
;de, los Héroes antiguos , y- dé los dedos Romanos v^dés- 
»pues de haber invocado á Saturno, Padre, y Dios de 
»los del Gentilismo, como á Padre, y  á Custodio del 
»genero, humano, dándole el. cuidado de las hazañas 
»del gran Cesar , desea que reyne este Dios inmediato 

-»á él, y. sobre Jupiteryy-todósdos demás Dioses, y Ké~ 
-»roes;de la-loca gentilidad.«

Gentis humanes Váster, atque castos9.
Orte Saturno, Ubi cura magni ■ ■ - 

' Ccesaris fa tis  data \ Tu secunda
- • ■ Cees are :'?egñes* : ; '' :’;ri

J ;2°  - Este, cuya casa nativa coñvíríieron: en sagra­
rio luego que el murió, como dice en su vida Cayo 
Suetonio Tranquilo : Natus est Augustus....Regione P&~ 

■ Jatii (td Papua -bubulaa'.ubi- srmnv-:
't :: . qucin-
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qaanto posfquüm excessit constitutum. Tiene en los His­
toriadores  ̂Romanos ( y  no hay otros) otros tantos Pa­
negiristas', -Mercenarios, y  devotos para hacer parecer 
gloriosas todas aquellas acciones en que su Imperial Per­
sona se interesa.- Por el contrario, el Cántabro, y As-1' 
turiano-hó -tienen para las suyas un Autor propio. Asi 
es este como un pleyto, en que la parte desvalida de­
be descubrir su derecho , y rastrear su justicia por so­
los los documentos que quiere presentar su contrario. Si 
estos tuviesen Escritores propios.' de aquel tiempo, 
¿quántas heroicas hazañas, cuya memoria está sepul­
tada en el olvido, tendrían los Cántabros, y  Asturia­
nos á la vísta, para,inmortal gloria de sus pasados? Pe­
ro estamos tan lejos de esto, que no-hay uno, que al 
arbitrio de- su pluma no haga volar, con quanta velo­
cidad puede, á elevar hasta las estrellas.los. hechos de> 
Augusto, y hundir en los ■ abismos sus- desgracias, ó á 
exagerar, y  á ennoblecer sus pequeñas ventajas como 
completas,- y  decisivas visorias, y  contar desfigura­
das , ó omitir las ageñas. Con este conocimiento vamos 
-á desplegarla Historia. l A

321 Lucio - Floro de Gestls Romanorum, dice: Que 
por la parte del Poniente toda España estaba apaci­
guada, menos ' la parte que está, pegada á los peñascos 
del Pirineo, á quien el Océano citerior baña; que aquí 
vivían dos valerosísimas gentes, Cántabros, y Astu­
rianos ; y  prosigue dando la causa : Cantabrorum prior, 
& áltior , &  magis pertinctx in rebellando animus fu ii, 
-qui non contenti Hbertaiem suam defendere, proximis 
-etiam imperitare tentabant; J^aceosque, &  Curmogior, 
&  Autrigones crebris incursionibus fatigabant.”  Que 
«el animo del Cántabro era mas altivo, y  pertináz; y  
«que ambos, < no contentos con. defender su libertad, 
«intentaban dominar á los vecinos: Que á los Vaceos, 
«Curmogios, y  Autrigones fatigaban con continuas 
■ «correrías.«
' 322 ’ ’Pablo, Orosio, lib-6. cap. 21. dice: Que el año 
«de setecientos veinte y-seis de ia. fundación de Roma,

‘ Vindicada. ~ j



-«siendo EmperadorAugusto Cesar y; seis^veces.Cónsul, 
.„y .dos veces con Marco Agrippa,.pareciendole' poco 
•«todo lo conquistado en España por -el espacio de dos- 
-«cientos, años por los Romanos, si dejaba-seguir sus le- 
-.«yes á . los. .Cántabros ., y  .Asturianos.., dos fuertísimas 
«gentes.,, abrió en señal de .guerra l as puertas del Tem- 

,«plo de Jano, y  partió para España un Apersona coa 
«su Exercito ; que estos no contentos con defender su li- 
«bertad, destruían á susnonfinantes los Vaceos, Turnio- 
;«dios, y  Autrigones:; Am o .ah Urbe cM díta.D C C X X V l 
-Impar atore Augusto Cíes are. rsexies., &  bis M , Agrippa 
Consulibus,, C&sar parum in Hispania per. dúcentos-arir 

■ nos abium intslligen.*•, si Cántabros^ atque Astures duas 
fortissimas gentes Hispanice isuis uti 'iegibus -sineret-, apr 
peruit J'ani portas  ̂at-quelniHispamamlpTe/oúmeócercitu 
■ profectus est....Hi non soium propriamAibeTtfáeni;tueri 
iparati:, vemm.etiam finitimorum prce'ripefe umi.JXciceoŝ  

Turmodigos assiduis irupñonib.us pogulabantur. , ••;.
• 323 . El sabio Rey Don Alonso (cuyafcita pone Enao 
a  la . pag. .52. de /sus :a?erig.uaciones d e  las antigüeda­
des de Cantabria., á la parte i .  cap. 107. d e  su Cróni­
ca) dice extensameutéj comentando, -y juntando -las cau­
sas .de esta guerra: -Guisóse Ocláviano. de muchas guesr 
«tes á gran maravilla, é.fizo abrir las- fuertes puertas 
.«de Jano, que él cerrara, é salió por -ellas.:con todas 
-«sus Cavallerias, e fuese para las Espadas. E  en aque- 
.«11a sazón non avien todos, un fuero:, • é desque Qcta- 
-«viano llegó allá,, é. lo'. puso., .non l.ó ¡hubo por bien, 
«é asmó de- facer 'vivir á. todos de :una manera,  é á 
«fuero de unas leyes. E  entrando-él por tierras del Oc- 
«cidente, é aprendiendo lo que hy finieran los Señores 
"«de Roma fasta el.-su tiem po, tuvo por. poco lo que 
«hábian fecho en doscientos-años, antes de él.,- si los 
.«Pueblos de Cantabria, é/ de las ••costeras- dé..-:1a mar 
•«(que son muy fuertes dos tierras en España) los usar 
«dejase él de sus leyes, é de sus fueros que hobiero-a has- 
•«ta entonces, apartados de las, otras gentes. E  á este 
^apartamiento manteniail ellos.por soberviay é: forzar.
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»¿ facer tuertos á sus. vecindades,, mas que por vivir en 
„justicia,. é en. paz.. E.era.: en, aquel, tiempo Cantabria, 
«é las Asturias, una. partida de. la. Provincia de. Galicia, 
»é; comiénzase- así como vienen los: montes - de-Aspa* 
»non á lejos, de la. segunda mar de Septentrión.. Ees- 
vtaban. estas; dos gentes, de. Cantabria-., é. de. Asturias 
»muy agu isad asn o-tan  solamente para defender. los. 
»usos,, é. los. fueros por que-'venien, é 'sus:'franquezas,. 
«mas. por- llevar dé. todos, susvecinos,. que-quier que 
»les-alcanzasen,, £• por esto robaban, é. destroían cada-, 
».dia. á las. gentes: que: llamaban. Vaceos ,,é. á los. Turma- 
»gos,. é. á,. los. Autrigones. ̂  .

324 Sin. embargo- del estilo, favorable.: en-que: están: 
tegidas. estas; relaciones , esto/es .̂ expuesta la. causa, 
que toma- Augusto, para, hacer esta gu errasin , mas que 
apuntarla, levisimamente:.,. y  el efeéto declarado, con las 
voces maa retumbantes,.)? fuertes de.rebelión-, correrías, 
é irupciones/contrá los.vecinos ,  á. las- qué. Strabon, como 
mas favorecido, su y o lla m ó  , calumniando.- a l Cántabro, 
latrocinios j.no se.: deja- de, conocer, que lo-imputado no es 
la causa,, sino eLefefio., Lo; cierto, e s q u e  los:Legados, 
por lisongear á: A u gu sto,.y  adquirir, reputación,, hacían 
hostilidades contra los. Cántabros v y- Asturianos;y que 
estos correspondian con. sus correrías,.y; represalias mar­
ciales ,.,.com que. las correrías.1 no. eran causa de- la. guer­
ra v sino, efedo preciso de-justa,. é: inculpable defensa.. 
Si los Legados los hubiesen, hallado, sin defensa, y con­
quistado, no hubiera venido Augusto precisado á hacer­
les en persona la guerraclüegodos:Oficiales de-Augusto- 
fueron la  causa,, y  In defensa-- de.Tos-. Cántabros,. y Astu­
rianos el efedo.. Esto.se descubre, patentemente: por lo que 
dicen con.disimulo,ymaña en sus expresioneslos Autores.

325. Lucio- Floro, dice:: -Que:- no; contentos con. de­
fender. ,su: libertad ,, querían- obligar por la fuerza á. 
sus- vecinos, a  que. los imitasen.; Pablo Orosio, y  el sa­
bio R ey Don"Alonso,,como.hemos.vist.o. poco há, dicen 
conformes esto mismo.,

326 El Padre Florez. a. la: pag. 102: de. su Diserta­
ción,
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cion, en un argumento contra Larramendiy expuso por 
antecedente: ” Que las hostilidades que los Cántabros 
vhacían en los Autrigones, y demás aliados de los R0~ 
ámanos, ocasionáron la guerra que Augusto vino á co- 
»mandar personalmente.« Aquí declaró que fue ocasión, 
sin expresar, si tomada por Augusto después de las cau­
sas dadas, ó no. Esto fue lo mismo que poner delante de 
los ojos á los Cántabros, (y á estos solos, sin nombrar 
al.Asturiano ; porque no se atuvo á los Historiadores) 
como causa de la guerra, de cuya mancha se les pre­
tende lavar, por lo que consta en estos Autores.

327 Si los Romanos con su: hidrópica sed de con­
quistas no intentasen por medio de sus Legados, su­
jetar por la fuerza á Cántabros, y  Asturianos, y pri­
varlos de sus naturales usos, y  le y e s , no tenían estos 
necesidad de defender su libertad; con que viéndose 
precisados, y forzados, resulta, que querían privarlos 
de ella por la fuerza. Esto resulta clara r y  demostra­
tivamente por lo que apuntan los. Autores. Pues es evi­
dente conclusion del uniforme antecedente de los tres 
que llevamos citados, que son los que tratan de este 
asunto. ¿En qué justa defensa detuvo el acometido el 
paso en la linea que alavó su agresor? ¿ En qué ocasión 
descargó el golpe á medida de su placer, y  gusto? ¿Y 
en qué razón, finalmente, eave, que el abance que dió, 
y  el golpe que descargó, tome el que antes acometió 
por causa para acometer, como pretende el Romano del 
Cántabro, y Asturiano?

328 Igualmente consta de todos los Autores, que 
Augusto estimaba en poco lo obrado por los Roma­
nos en doscientos años que emplearon en la conquista 
del resto de España, sino privaba á los Cántabros, y 
Asturianos de su libertad nativa, de que también resul­
ta, que la causa para la guerra que les m ovió, la te­
nia determinada, y tomada, sin que haya que atribuir­
la a otro motivo posterior.

329 Una de las máximas fundamentales que seguía 
Augusto, era la que dice Cayo Suetonio Tranquilo, E y

cri-
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critor:äe~'Sii vida ;--äl;num. io, Ú m k m '4 'élforum in k  
■ fium-y S^c'üüsüm '̂bitte--r'sumpsifc'nibil--eprívéhié.nttus:W&- 
-cans-, quam necéin Avuhculi vindicare , tuerique afta* 
"Vengar la m uerte, y defender todos los hechos de 
«su tio Julio Cesar, no teniendo ningurfotró pretex­
t o  por mas conveniente, qué tomar de- aqui la-causa, 
« y. principioide todas las1 guerras,«'- Esté- es uno* de los- 
obgetos,que se', propuso seguir como regla fundamen­
tal de-su- govierno.-Y como los Cántabros siguieron 
con constancia las vanderas de su competidor Pompe- 
yo , no.debía tener Olvidada la Ocasión que se le pro­
pusiese de vengarse de-ellos. Para esto atropelló otra 
maxima fundamental ' de su política, y- economía1; que 
cuenta.' el. mismo- Autor -de su. vida, al -mimv 25 qué dice: 
"Que ni: choque, ni guerra se’; debía de ningún modo 
«emprehender, sin esperanza de mayor bien, ó miedo 
«de precaver mayor daño,;«- Pnelkim quidem, aut bel­
lum su sei píen dum'- omnino negabat, ni si- cum major emo­
lumenta "spes qüctm damni metas ostenderetur. ¿Qué pro-- 
vecho  ̂ .pues,'podía sacar de hacer esclavos á lös1 Cán­
tabros , y Asturianos, que resarciese los grandes dis­
pendios que hizo? Ninguno, Pero el miedo de preca­
ver mayores daños, no. dejaba de ser fundado.

330 Si no se nos ocultasen con mucho estudio los 
hechos de la Historia de España de estos dias, sabría- 
mos lo que pasó después de la muerte-de Q. Sertorio, 
y desde que se apoderaron de Numancia. Desde este . 
tiempo al de la declaración de la guerra que hizo el 
Cesar á los Cántabros, y  Asturianos, pasaron mas de 
guarenta años. Pero como no harían estos sucesos mu­
cho honor á las armas de. los Romanos, los omitie­
ron sus .políticos Autores. Habían de decir por lo de­
más, que los Legados, con las Tropas Romanas que con­
sideraron suficientes, intentaron repetidas veces sojuz­
gar, y avasallar á Cántabros-, y Asturianos, por ad­
quirir fama, y hacer un servicio tan agradable al Cesar; 
pero que fueron derrotados, y desechos siempre que 
lo intentaron; y que los Cántabros, y Asturianos - en-

X tra-



traron siguiéndolos en los Autrigones; ‘Turmodios, y 
V a c e o s y  que usando de represalia, dos> robaron;, p qui­
sieron bacer la-^guerra .en'País que poseían los.. Roma­
nos. Habian de decir que estas noticias hacían temer en 
Roma pudiesen renacer los Viriatos, y Sertorios; por- 
que-los. Legados, con su tiránico; govierno, muy. seme­
jante; al de los Bajaes •• de Turquía: en :sus-:Beg]erbeya- 
.tpsy despellejaban á los vasallos • con grandes quejas, y 
clamores de los Españoles , dispuestos;á sublevarse por 
no poder sufrir esta esclavitud. Hahia'n de decir; final­
mente, que los Legados eran insuficientes p ara, sujetar 
en sus: Países,, ni fuena de ellos, á los Cántabros, y As­
turianos ; y- -que • una Union . de; la s . gentes;, qüe ¿estaban 
á. sm Mediodía;. con el nombramiento.. deruú Gefe v po­
nían. las cosas de España- para Roma en::el mismo es- 
do que tuvieron en tiempo de Viriato , y Sertorio. Por 
precaver, pues, un mal de tamaña monta,. se vió pre­
cisado Augusto, siguiendo su maxima.,= ¿á. hacer un es­
fuerzo que nunca hizo. Este fue el. de. resolverse á ve­
nir en persona; capitaneando á todo elopoder: Romano. 
En la misma acción cumplía ¡con la  otra maxima de 
vengar á su tio Julio Cesar; precaver de mayores da­
ños al Imperio, y  conquistar toda ,1a España; pues di-.- 
ce el citado Autor, num. 20. ” Q.ue dos g.uerras; hizo, per­
sonalmente, la. de Dalmacia siendo joven:, y  la de-Can­
ta b ria  en la mas florida edad de suvida:-« Externa- 
bella dúo omnino per se gessit Dalmaticum.,..& Can- 
tahricum. Launa cerca de Italia, y  la otra en el ulti­
mo fin de sus vastos dominios.
- 331 Esta se puede suponer fue da causa del gran­

de empeño con que tomó Augusto este negocio con 
íanta¿ seguridad, que además de las razones dadas, lo 
apuntaron Floro, y Orosio en los textos citados. El pri­
mero, quando expresa que con las correrías que hacían 
io s, Cántabros, y Asturianos , intentaban ponerse en 
estado de capitanear á los Vaceos , Curmogios, y Au- 
trigones; y  el segundo quando dice , que querían, apo­
derarse osadamente de ios Países de los Vaceosr y .Tuf--

jno~
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siendo en realidad un genero de hurto, que después de 
Niño, y  Be!o lp han exercitado con grande aplauso los 
Heroes, entre quienes el adorado Augusto, por los Ro­
manos, no ocupa, el ultimo jugar. Asi lo muéstrala mis­
ma acción de querer, robar la libertad que a! Cántabro, 
y Asturiano • dio -naturaleza, tomando por pretexto la 
necesidad de defenderla inculpablemente en quedos pu­
so con su violencia. Antes de- este tiempo solicitó Ro­
ma, por medio de Néyo Scipion, atraer, como aliados 
á su partido, á los Cántabros, y Asturianos, pero no 
consiguió que le diesen ni tropas, ni rehenes, como 
otros, según Tito Livio. Quiso pór el del Cónsul Clau­
dio Marcelo sosegarlos ; pero solo logró apaciguar á 
los Celtiberos. Hizóles guerra por el del Cónsul Lucio 
Luculo, á quien le predicó con poco fundamento triun­
fante Lucio, Floro; pues Apianóle cuenta con su Exer- 
cito tañ debilitado., que se huvo de retirar á la Tur- 
detania de miedo de la caválleria de los de Palencia, 
formando quadro para defenderse de ella hasta pasar 
el Duero. Y  últimamente , un año antes que abriese las 
puertas de Jano, Augusto en su V. Consulado, embió 
contra los Vaceos, y  Asturianos á Statilio Tauro, que 
los domó, según dice Dion. Pero debió de haber sido 
desecho por los Cántabros, y Asturianos, que en su 
seguimiento entraron en los Territorios Romanos, se­
gún ia uniforme confesión de los Historiadores citados 
á ios números 321. 322. y  323* Sobre las dincultades 
ûe hallaron en esta conquista los Gefes Romanos, cre­

ció , y: se elevó á. tanta altura la palma de esta victo- 
da , que creyeron que solo el Cesar era capaz de ni-« 
canzarla, y  digno de empuñarla.

Xa SE-



J4A. Cantabria

S E S I O N  X X I L

Guerra que Augusto tyzo a ; fos Cántabro^ 
sor prebendándolos, jy <defqma;$ ̂ presentanse.

con los Asturianos en b a ta l la j?; se retira 
sin pelear  ̂ ni conquistar nada y 

á Tarragona.¿ ...

.332. año de setecientos veinte y  seis de la fun-
r t  dación de Roma, y veinte y  seis años an­

tes del Nacimiento-de nuestro Señor Jesu-Christo, (se­
gún Órosio, cuyo texto queda atrás) Oétaviano Cesar 
Augusto, el mas adorado Emperador de Rom a, cabe­
za entonces del m undo¡por coronar , sus; hazañas con 
la conquista del resto de España, y  quitar todo rezelo 
de nueva guerra en ella,, abrió las puertas de. janoen 
señal de la que declaraba ,á Cántabros, y  Asturianos.' 
Venía contra estos con poderosisimos Exercitos. El mis­
mo en. persona los. mandaba-, siendo: sus Subalternos- 
Cayo Antistio, y Firmio. Agrippa,- su hiernoun o de 
sus mayores Capitanes, Virrey de las G allas, navega­
ba por el seno AquitanicO con una arm ada, y otro 
Exercito de desembarco, para atacar á los Cántabros 
por las espaldas. Tiberio^ adoptado por Augusto , y su 
succesor en el' Imperio, tenia el;cargo/ .supremo, de la 
Infantería. Marco. Eolio, otro-magnate de; primer or- - 
den,-que llegó á casar á su hija con eiEmperador Ca­
ligula , venía también entre.ellos. Quando estos dos per­
sonages seguían el Exercito, no hay que gastar frases 
para persuadir venía á porfía toda la Nobleza Romana. 
Con todo este aparato, sin que tuviesen todabia ningu­
na noticia los Cántabros, y  Asturianos, llegó á Espa­
ña , y  puso su campamento en Seguisama*

Na-



■ Vindicada, :
' 333 Nadie puede asegurar con certeza donde fue 
3a situación ; precisa ;de- este campamento, ni el: de los 
demás Lugares,que se irán nombrando; porque no''hay 
Autor que ponga los grados en que: se hallani sino 
es Ptolomeo, de quien no se puede hacer aprecio, por 
3o que de. é l,llevarnos dicho. A esta imposibilidad se 
añade; el que sin.o es. los Lugares, de primera nota que 
fundaron después de .estos dias: los Romanos, ninguno 
mantiene el primer nombre que tuvo, á excepción de 
algunos muy distinguidos Pueblos., ó Ciudades, como 
Cádiz, Calahorra , - y algún otro. Por cuya causa, sino 
es adivinando, ú  aumentando errores, no se puede ave­
riguar el para ge,: ól lugar determinado en que puso sil 
campamento -este .Emperador. Solo se puede inferir por 
sus movimientos posteriores, que se debió, de haber apos­
tado ácia el Mediodía de la Cantabria.

334 Lucio Floro de Gestis Rowanorum, ” de los He- 
wchos. de Jos Romanos lib. 4. escrive: « Ipee venit Se- 
gis&nam, castra possuit, inde partito exercitu tctam 
inde jam amplexus Cantabriam, ejjeram gentem rztu fe - 
rarum, qua-si hiáagine debellahat, Nec Océano guies, 
cwn infesta clase ipsa queque terga bestium ccederen- 
tur, ” Que llegó Augusto, y puso sus Reales en Segui- 
wsama , y que repartido desde allí su Exercito, rodeó 
«con di toda la Cantabria; y que entrando en ella, des­
truía á. la gente feroz, buscándola corno por las hue­
llas se busca á las Leras:,; Que al mismo tiempo por 
«el Océano con la armada se les ofendía, é inquietaba 
J'por las espaldas á sangre, y fuego.«
: 3 2 S. Pablo Qrosio, lib,-6. cap. 21. escribe: Igitur 

Casar-: apudr; castr-tí. ̂ possuit, tribus agmi-■
tiibusj tetam:-pené ■ \amplexus:Cantabriam, Diu fatiga- 
¿o frustra , ataue in periculunt: satpe de duelo exercitu, 
tándem ab j^quitanico sinuper Oceanum inc antis bosti— 
bus, admoverd classem atque e.xponi copias jubet. ”Que 
J*e: Cesar puso, cérea .de Seguisama su campo, y que 
«con tres Exercitos rodeó casi toda la Cantabria: Que 
?jse fatigó en vano por largo -tiempo-el Exercito Roma-



t 66 La Cantabria
«no en Jus marchas, siempre- debajo' dél p e l ig r o Y  
??que finalmente mandó, que .desde ebséno "dei mar Aquí, 
«tánico , quando el enemigo* estuviese:-descuidado ,' se 
«arrimase la Esquadra, y se hiciese el desembarco de 
«la Tropa.«

336 Dion , lib. 53. escribe; Cum Astures^ ac Can-, 
tabri .simul. bello áCcesare petiti-,- ñeque-dederent loco- 
rum naturce confixi , ñeque etiam manum consererent, 
quippe, &  numero Ion ge inferiores , &  velites pleriaue, 
cumque eum, si qua se commoveret, sübinde loéis editio- 
ribus occupatis, á silvestrihus cónvalibus insidias col- 
locantes , frequenter infestarent. Augustas in summis 
difficultatibus constitutus, ac ex laboré , curisque in 
morbum prolapsus Cajo Antistio e l bello pneféclo , Tar­
ree onem se contulit. 99 Que habiendo el Cesar presenta- 
«dose á batalla á los Asturianos, y  Cántabros juntos, 
«confiados estos en la situación bentajosa de los luga- 
«res que ocupaban , no solo dejaron de adm itirla, pero 
«que ni un Destacamento quiso pelear; porque eran muy 
«inferiores en numero á los Romanos , y  su mayor par­
óte mal armados; mas que ofendían con freqüencia ai 
«Cesar , siácia alguna parte se movía con su Exercito, 
«y que armando de los parages altos que tenian .ocupa­
d o s  emboscadas, se halló engrandes dificultades: y 
«que cayendo al cabo enfermo del trabajo , y  cuidados1 
«en que se vió , nombrando por Generalísimo del Exer- 
«cito á Cayo Antistio, se retiró á Tarragona.

337 Por estas relaciones de los Historiadores, cons­
ta , que quando el Cesar campó con su poderoso Exer­
cito en Seguisam aignoraban los Cántabros lá terrible 
tempestad que tenian sobre sti casa. Por esto no encon­
traron al principio los Romanos ni E xercito  con quien 
pelear, ni quien defendiese las entradas de la Cantabria.' 
’ •Asi, pues, como se avisó á Rom a, y"previno Lucio 
«Floro, que los Cántabros eran los que habían dado los 
«mayores motivos con sus correrías-, obrando mas vehe- 
«mentemente que los Asturianos :  ̂Quia- vehementius 
agere nuntiabatur, dividiendo el poderoso cámpamen-

- to
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to en tres dExercitos ,• mandados por el mismo Cesar , y  
los dos Legados , ,entró. sin oposición en la Cantabria, 
matando:,- •yjesclavizañdo. á* qúantos podía encontrar. A 
este .-fin; los buscaba „ por todos los modos imaginables, 
.para tratarlos como á las fieras de los bosques. En este' 
.íiempoisería como dice Strabon,  el emqne las mugeres 
_y los niños qué no podían .llevar las armasq-se  ̂mataban, 
echándose„al fu e g o , por no ser esclavos de los Roma- 
.nos; y guando el padre, viejo dió la espada ásu hijo, pa­
ra que con ella , quitándole la vida, le libertase de la 
esclavitud que le amenazaba. .

338.. Precisados de la natural defensa, empezáron los 
Cántabros, á ocupar las: cimas de los montes, y  tomar to­
das -las providencias :para. embarazar - al enemigo sus 
progresos , que eran la total ruina de ellos. Executaron 
esto con tanta actividad, y: ardor marcial, como mostró 
el suceso. Acometieron: tan furiosamente á sus triunfan­
tes enemigos, que con sus ataques atravesaban las co­
hortes.,, legiones , y  casi todas las guardias de Augusto; 
pues llegaban, hasta, poner en graves dificültades, y pe­
ligros su Imperial persona., como dice Dion: Repetían 
sus asaltos de día, y de noche ; de modo , que toda la 
Soldadesca Romana estaba;yá muy fatigada, y andaba 
siempre debajó del peligro , como, dice 'Orosto. La pér­
dida de la Oficialidad: ;Ta destrucción de la Tropa en las 
emboscadas, y  .choques particularesy y  la indubitable 
pérdida de tas que se escarriaban, ¿quién es el que las 
puede numerar ? Conocióse bien este grave daña en la 
multitud de los Soldados beneméritos:, que quedando de 
Inválidos , destinó Augusto para nuevas fundaciones, y 
en la otra muchedumbre de los que despidió sin gratifica-- 
clon, sin duda porque la desmerecieron por su cobardía.

339 De esta suerte caminaba entre riesgos , lleno 
de cuidados, y  miedo en su cavallo enjaezado, con las 
insignias Imperiales el Emperador Augusto, rodeado de 
la brillante Tropa, que '■ £ seguia , y hacia guardia. En­
tró con este lucido acompañamiento en un puente, que
oprimido del peso, se arruinó, y cayóquando el Cesar­

es-



estaba sobre él. Quedó sii; sagrada pefsona^smCorónL 
ni C etro , tendida éntre sus-Soldados. ¡Qué vista esta! 

'i Magníficos Prineipes, Generalísimos, y  -Legados Ro­
manos, hechos á ver triunfar vuestras Aguilas Imperia­
les por todas las .partes del mundo conocido ! Levanta­
ron ai tragico Heroe de la orilla del R io , ó de entre al­
gunos peñascos , ó sacaron del agua con la mayor vene- 
.ración, y respeto.”  Entonces vieron, que del golpe que 
.«recibió, se maltrató los~dós brazos; y  un muslo, co- 
«mo dice Suetonio en su vid a, num. 20. « Cantabricum... 
autem, &  crus, &  urumque bracbium ruina pontis con- 
sauciatus. Después de este contratiempo , atendiendo 
mas á la seguridad de sú persona , qué L  su convenien­
cia , el temor de los Cántabros le hacia caminar de no­
che. En una de ellas se armó una tempestad de relám­
pagos , y truenos, en la que un rayo que cayó junto á la 
Litéra en que iba Augusto , mató a l Esclavo que le iba 
alumbrando, como dice el mismo Autor al num. 30. To­
nanti J  o vi ¿zdem consecravii , líber atus periculo : cum 
expeditione Cantábrica per .noShmnum iter leBicam ejus 
fulgur perstrinxisset, servumque prcelucentem exani­
mas seL ”  Que consagró un Templo á Júpiter, Dios de 
»los Rayos, por haberle librado.del peligro, quando ca- 
»minando de noche en la expedición de Cantabria una' 
«nube, que rebentó sobre su .Litéra., disparó un rayo, 
»que mató al Esclavo:que le iba alumbrando. « ¡Qué eco 
tan melancólico harían, estos fracasos en el animo del 
Cesar !

340 En esta confusión, y  grandes sobresaltos se ha­
llaban todos los Romanos dentro de los montes de Can­
tabria. Por esto instaron con las armas fuertes ordenes á 
Agrippa, para que desembarcase su E xercito , y ataca­
se á los Cántabros por las espaldas. Los Cántabros en 
esta posición se hallaban envestidos por delante por los 
Exercitos del Cesar, y los de sus Legados; y  por de­
tras por el que- Agrippa traía de" las Galias ; por lo que 
les era imposible mantenerse en donde se hallaban. Era­
les , pues, preciso subir de montaña en montaña ácia el

-ítjg L a" C antabria



Vinetcada, x 6  9
.Mediodía á ocupar las gargantas de los montes de ía 
frontera, para cortar los víveres á los Exercitqs:Roma­
nos , que si hablan de subsistir en Vizcaya, los necesi­
taban recibir de Castilla. Y  si se ha de verificar lo que 
dice D ion, en las cercanías de algún sitio de estos se 
apostaron todas las Tropas de los Cántabros con las de 
los Asturianos. Estos , que vieron caer en su vecindad 
una tempestad , que siempre les amenazaba, no podian 
dejar de salir á los montes, y  ponerse en estado de de- ;
fensa. Aqui se presentaría Augusto, con todo el poder 
Romano, en orden de batalla , delante de ambos; pero 
ni estos, como buenos Soldados, quisieron abandonar su 
ventajosa situación, para atacar, estando tan mal ar­
mados , á este Emperador , con todos sus Exercitos, ni 
abanzar destacamentos, cuya defensa les empeñase en 
acción general fuera de su ventajoso parage; ni los Ro­
manos se atrevieron á envestirlos, y atacarlos, donde se 
hallaban. Puede ser que esta idéa de presentarse los Ro­
manos en batalla, fuese un ardid de guerra , para que 
su adorado Emperador , herido, consternado, y enfer­
mo , caminase con conveniencia á Tarragona. Asi se re­
tiró con éste lisongeramente aplaudido , y celebrado 
triunfo de la Cantabria, para no bol ver. jamás á poner 
pies en e lla , dejando por General de estos Exercitos 
:Cayo Antistio.

' l t e  r ¿
S E S I O N  X X I I I .

Guerra que los Legados hicieron á los Canta-  
tros , siendo General Cayo Antistio , y es­

tando el Cesar en Tarragona, .

341 /^Ontinuando los Historiadores la relación que 
está empezada, dice Lucio Floro: P rim u m  

a d v e r  s u s  C á n ta b r o s  su b  m csn ib u s  V t i l i c c e  g r c d ia t u s  e s t t
Y  ■ Zfriic



■ Hiñe fuga in Eminentissimum Vindium montem,  quem 
máriaprius Oceani, quam arma Romanorum as censura 
■ esse credidetant. A  727. años de la fundación de Roma% 
que están puestos d la margen de su libro ,  con c ar adre- 
res impresos.”  Que la primera vez se peleó contra los 
»Cántabros, bajo las murallas de Vellica. Que de aqui 
»tomaron la huida al altisimo monte Vindio , adonde 
»creyeron que el mar Océano llegaría antes que las ar- 
»mas de los Romanos; « y continuando, añade lo que 
pasó el año inmediato , por estas palabras iTertio. Ar- 
racillum oppidum magna vi expugnat , captum tamen 
postremo f u i t : In Edulii montis obsidione, quem perpe­
tua i^.millium fossa comprehensum cinxit ^undique si- 
muí adeunte Romano : Postquam extrema Barbari vi- 
dent certatim igne^ ferro , Inter epulas venenoque r quod 
ibi vulgo ex arberibus taxis exprimitur, prreeepere mor- 

' tem, sed pars major á captivitate vindienvere. Y  pone 
á la margen 728. años de Rom a, y  continúa : Hac 
■ per Antistium , Firm inium Agrippam  Legatos biver- 
nans in Tarraconis marlfmis Ccesar aecepit. ”  Que por 
»tercera v e z , el Lugar de Arcadlo se conquistó con 
»grande esfuerzo, y que finalmente fue cogido que en 
»el sitio del monte Edulio, á quien con un foso, de cinco 
»leguas rodearon por todas partes los Romanos,. vien- 
»dose los Barbaros en el ultimo extrem o, se mataron en 
»los combites con espadas, y  con veneno, que hacían 
»con el zumo del tejo; y que la mayor parte se libró asi 
»de la captividad: Que la noticia de estas vidorras se 
»las participaron ios Legados Antístio , Firminio , y 
A grippa, estando el Cesar invernando en la costa de 
»Tarragona. <« Aquí cuenta Floro tercera acción , sin ha­
ber hecho mención de segunda, y  salta ai. monte Edulio, 
que está desde el origen del Rio Ebro ,  tirado, al Orien­
te hasta el Pirineo. Y  según los añ os, som acciones del 
año inmediato.

342 Pablo Orosio, á ío que queda dic hoa ña de :  
Tune demum Cantabri sub moembus He Hiede máximo con■ 

.g r e s b e llo  t viSU in Vindium montem natura iútts-

f j o -  Tja Cantabria
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$mrñ.:.Mftfúgetutit¿ ubi obsidiems fiam  a# extremu«T\ 
pene consumpti sunt. :” QuQ entonces, finalmente v con- 
«gregados los Cántabros, dieron batalla, y  fueron ven­
cidos debajo de las murallas de V ellica, y  ;seacogie- 
„ron al monte Vindio , por naturaleza muy seguro. <¿ 
Pondera . la;.batalla^ y ;. la naturaleza del monte en gra- 
do superlativo ,:.en el que-, por no' rendirse * .fueron casa 
consumidos .de los, trabajos del sitio, y de la hambre. 
Añade, contando lo que Floro contó, como pasado el 
año de 728. de la fundación de Rom a: Pr ce tere a ulte­
riores. Galleeice partes ¡, quee mo.ntibus], sil-visque consi- 
tá'Oceam • terminan-tur; Antistiüs, &  Firmius Legati 
magnis , gravibus.que bellis perdomueruní. Nam, &  Me- 
dulium montem .Minio Flumini immineniem, in quo se 
magna hominum multitudo tuebatur per quindecim mil- 
lium fixajircúm: septum übsidion.ercmxerüntc Itaque.ubi 
se genus hammam trujintitura ,& -fe 'm x , ñeque toleran-; 
da. obsidionis suffiátentemá, mquersuscipiendo bellum pa- 
rem intelligit ad voluntar i am mortem. servltutis timore 
concurril. Nam se pene omnes eertatim, ig n e fe r r o , ay 
veneno necaveruntc "  Que además de lo dicho en el capi­
culo . antecedente.,  Antistio., y ; Kirmio, Legados con 
«muchas :, yj pesadas*acciones campales domaron la? 
«partes ulterioresnde Galfcia, ,: que se acaban con los 
«montes , y  selvas que están unidos hasta el Océano. 
«Pues que al afta .monteyMeduiio-y donde, hace el - Rio 
«Miño, en el. qual se'defendía' la. multitud de. íos.enemi- 
«gos, le c e r ^ c o n  iUii. fosode cinco;:leguas.rY que- asi*
«no pudiendó; aquella ígeute?, ;cru.el y y. feroz ,por natura­
leza.,. sufrirlos i-trabajos deí circo:,tni ser suficiente pa- 
«ra ofender ájlos Romanos ,• por: no quedar esclavos, es­
cogieron la m uerte; y  que casi todos á porfía se echa^ 
pron al fuego., s e a  travesaron., las espadas, 0  tomaron 
«veneno, ;para vqued.ar;: muertos.;«; En leste, párage trae 
enrada; la situación dehhionte M edulioporque el Miño 
°nce en el Vindio ; y  éste monté, y la cordillera que cor­
te hasta. el Pirineo, son éstos dos montes y y  el;;Medulio 
es el que está al Oriente, También parece, y no. es erxa^
-... 1 ' Y 2 * »



ta en este. Autor, èl llamar parres de la Calida ulte rio? 
á laCantabria Vporque habla atéhido'á la geografia de. 
su tiempo, en el qual las Asturias, y Cantabria, hasta 
el. Pirineo, y Numancia eran partes de la Provincia de 
Galicia¿ -a ■ ' ' • •  : ?

• 3.43 Orosio, continuando la'felación-de esta guèrra* 
dice: ”Que el Lugar de Arrucho;, después-de haber re j  
asistido con gran fortaleza, y por largo tiempo, fue al1 
»cabo cogido, y demolido: « Arraeitlumáelnde oppi- 
dum magnavi, ac diu repugnans postremo -captum, ac 
dirutum est. Aqui debia haber dicho, que Arracilo es­
taba en el monte Eduiio, ó Medulioypero se confundió,1 
y nombró á éste, quando debia haber nombrado al Vin-‘ 
dio, donde nace el Rio Miño, del qual no hace mención, 
como debia»

344 Dion Casio, corno mas individual eñ la- guerra 
de los Legados, refiere : ” Que luegoque se ausentó Áü- 
»gusto, despreciando los Barbaros ál Exercito Romanô  
»con sus Legados, y a Antistio-, su General, fueron á 
»presentarle batalla, pero que la perdieron. Y que de 
»resulta rse apoderó éste de. algunos Lugares ;vmas que 
»no-fue esto aporque sé abentajase/á Angusto en el arte 
»militar,-, sino.- porque ile despreciaron tos: Barbaros, y 
»se atrevieron á darle la batalla , en: que-'salió viétorioso, 
»y tomó algunos Lugares Dion r4 ib.; $3. * Antistio ei 
bèllo pr&feSío Tarraconemse eontulií. Antistius in ejus 
belli administraticm' multa, prceclare gessit i non qvod 
•artibus Imperatpríis Augusto tínieiret* sed- quod eo con­
tempi o ,  Barbari ■ ausi ‘stíM praelio ̂ congreM^ idque si~ 
nistrum fe-cermtl ItaC, &'■  qùwda&-lip^;4pptd'& ccepit, 
Este Autor , como queda dkhoahnum¿ 35B. puso juntos 
á Cántabros, y Asturianos antes de: la partida del Cesar 
i  Tarragona ; por lo qué y :pOr la retirada dedos que' 
perdieron-la Italia dê Yélheaal: monteriVmdíp se-pue-' 
•de conge turar, que'alguna partida de Asturianos sé hu­
biese hallado en esta Ocasión con los Cátabros. -

345 Nada- trata Dion de Arracilo ; con que lo que 
aesuixa de dos rdos primeros Historiadores-, es, que fós-

i ; Cáa-
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Cántabros, por e v ita rla  segunda entrada de los Roma­
nos en lo interior del Páis, salieron á embarazarles eí 
paso ácia las corrientes del Ebro, por echarlos de toda 
la Cantabria. A llí fueron vencidos en la batalla de Velli- 
ca, debajo de cuyas murallas fueron por ellos temera­
riamente ^t-acadoS. los . jlbmanos. Si/esta plaza, que se. 
llama murada, hubiese, estado por los Cántabros, al em­
pezar ia cam páñá, la hubieran sitiado, y  conquistado 
los vi&oriosos , pero nada de esto se menciona. Puedese 
creer , que la fortificaron los Romanos en el Invierno; 
conociendo, que orgullosos los Cántabros, con los favo­
rables sucesos- de ia campaña pasada, viéndolos sin el 
Cesar, su principal- C ele , los énvisíifian en qualquiera 
parte. Asi se retiraron tos Legados , y Generales: Cayo 
Antístio, Firmi-o, y  Agrippa á hacer á Augusto Corte 
en Tarragona, sin quedar con plaza , ni sitio alguno for­
tificado , ni por fortificar-en la Cantabria Vizcaína; por­
que el Lugar de-A-rr-acilo quedó -demolido, y  el Edulio 
abandonado. Los- Lugares que tomó Antístio, aunque no 
dicen estos Autores quáles fueron '■ los mostrarémos 
quando -convenga, á las orillas del Ebro, de sus fuentes, 
y sus inmediaciones. Ptolomeo situó en su Cantabria á 
Veliica á diez y  seis leguas y dos millas tierra adentro 
de nuestras costas, cuya situación es fuera de Vizcaya, 
y de ningún concepto para esta precisión el Autor. Las 
pesquisas de buscar la situación de este Lugar, que trae 
con gran extensión Enao, es un modo de argumentar, 
sin números, ni-compás., en que cadaqual dice lo qué 
le gusta.
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SESION XXIV*

Disposición en que se retiró Oólaviano Cesar-  
" ...: "Augusto á  Tarragona,

346 l T \ E ;  los contratiempos que en la . campana de 
- I  3  Cantabria sobre vinieron al C esar, y de ios. 

peligros, y riesgos que le.rodearon se inñere el mise­
rable • estado.,. y-; triste disposición} en que: se retiró. á 
Tarragona. La caída, de un hombre ,^qüe.va montado á 
cavallo sobre un Puente, rodeado de. Soldados armados, 
cargados de fierro , y armas, parece golpe de. muerte. 
Por. lo que las heridas de pierna,,jy¡brazos noipodian ,.á 
buen librar, dejar de ser muy graves. E l susto v y temor 
que concibió con el estallido del rayo , que reventó jun­
to á su Litera; y con el cadáver ., que quedó delante de. 
su Imperial persona, le penetró, abatió » y  amilanó el 
corazón, y ánimo tanto, que el .terror ; espanto, y co-; 
bardía le duró por toda su vida./”  E l miedo que. en ade? 
plante mantuvo á los truenos, fue tan excesivo , que.eií;. 
^sintiendo tempestad, se met.ia en.los sótanos ,y b o d e - 
»gas; y se vestía ( porque le parecía precaverse de este 
sínodo de rayos) de una piel.de lobo marino,..por la. 
^.consternación que le causó,el rayo Cantábrico;:.« Toni- 
nitrua.... ut semper, ubique pellem vituli marjni cir- 
cumferret pro remedio».,, in abauum , &  concameratum 
locum se reciperet, consternatus olim per noSiurnum iter 
transcursu fulguris, ut supra diyimus, Suetonio, num. 
90. Otros muchos peligros de perder la v id a, que apun­
taron los Autores, y no los quisieron individualizar, se 
acercaron, y acompañaron á Augusto en la Cantabria, 
obligándole á trasnochar, y caminar entre incomodida­
des , por caminos muy quebrados, y  estrechos. Estas fa- 
tigas contribuyeron mucho á la pérdida de su robusta 
A "  sa-
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salud en la primavera de su edad,

347 E l mismo Suetonio, al num. 8 u  de su v id a , di­
ce: ’’ Que el vicioque contrajo su hígado por las desti­
laciones que tuvo-, principalmente quando domó á la 
7;Cantabria, le Teducia á un estado de desesperación : « 
Vrcecipue Cantabria domita cum etiam destiiationibus 
jecinore vitiato ad desperationem reda&us. Esta es una 
perfecta pintura de un personage, poseído de la mas 
profunda, y  fina melancolía; de un enfermo herido de 
hipocondrios, en fuerza de pesares, y  adversidades su­
periores á la constancia de su espíritu; y  de un hombre, 

.á quien el golpe de las desgracias arruinó para siempre 
la salud. Y  para repararla, su Medico Antonio Musa, 
pretendió inútilmente curarle con medicamentos calien­
tes , y después recurrió á los frescos; y como se erró la 
■ cura por el Físico, quedó lleno de ages el Emperador, 
-como lo cuenta el. mismo Historiador. -Cotejese aquella 
gallardía de.su -entrada en Cantabria con esta lamenta­
ble salida de ella , y  juzgue el discreto, si sale tan ai­
roso , y  digno de alabanzas, -é hymnos, como le publi­
can los Historiadores ,  que le celebran viétorioso, y los 
Poetas, que le cantan triunfante.

348 Juntábase i  todo esto , para mayor -opresión de 
su alm a, el ser tan sensible á los sucesos desgraciados 
de las arm as, que salía.fuera de s í , como lo dice el mis-: 
mo Autor a l num, 2 3 .”  Que de tal suerte se había cons­
ternado con la derrota de unas Legiones, que por mu­
rciaos meses continuos, tendida la barba, y los -cabe- 
rllos, sedaba con la cabeza testeradas contra las puer­
t a s  , voceando : Ouintiliano V aro, buelveme mis Le~ 
?Jgiones , y que cada .año celebraba con tristeza , y Han— 
t o  este d ía : « A  de o namque .consternatum fusrat,  ut 
per continuos metises barba,  c apilo que sumiso ,  caput 
»titerdum feribus. ilUderet^ vocíferans* Quintil i T̂ arê  
legiones redde, diemque eladis quotannis mcestwn ha- 
b u e r i t a c  lugubrem. ] Qué disposición esta! Para 
que al Cesar se le pudiesen sinceramente comunicar
as desgracias de sus .armas , y  todas las heroi- 

0 cas



cas hazañas; y  el valor , y arrojo dé los Cántabros en 
-defenderse hasta el extremo de querer morir, antes qUe 
entregarse á los Romanos. Era necesario se engrande­
ciesen, y aumentasen las victorias, y  se disminuyesen, 
ó omitiesen las sensibles pérdidas de su T ro p a , para 
que con estos dos cordiales se confortase al enfermo.

■ i j6 Jj-á Cantabria

S E S I O N  XXV.

Antistio, Firmio, y  Agrippa pasan á Tarra­
gona á consolarle.

349 T 7  Stando en este lastimoso estado el Empera- 
F i  dor Augusto en Tarragona, llegaron alli es­

tos Legados haciendo relación de las viétorias que en 
su nombre consiguieron sus armas contra los Cántabros, 
y  Asturianos, para aliviarle con ella en su caimiento de 
animo. Y como los consideraban, aunque no avasalla­
dos , y rendidos enteramente , á lo menos abatidos, é 
imposibilitados para poder emprehender cosa nueva 
contra los Romanos, tenían fundamento para hablar coa 
alguna confianza. Quedaban también para mayor segu­
ridad en sus fronteras dos Exercitos mandados por los 
Legados. Con estas precauciones podían con toda sa­
tisfacción divertir por algún tiempo el espíritu de su 
dueño, para que libre del cuidado de esta guerra, pudie­
se recobrar su quebrantada salud.

35°  _ Podría decirle Antistio, dándole cuenta délas 
operaciones de las campañas, de los años en que por 
su ausencia mandó los Exercitos Imperiales contra los 
Cántabros: ” Que los derrotaron en su nombre, siem- 
»pre que fuera de su País montuoso pelearon contra 
»ellos: Que quedaban conquistadas las tierras masuti- 
»les que tenían: Que estas eran las de las dos orillas 
"del Rio Ebro hasta sobre sus fuentes, y los pastos mas

*abua-
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«abundantes de aquel contorno,, como las inmediacio­
nes que: por aquella', parte llegaban hasta el mar Océa­
n o  : Qué quedaba cortada -la.comunicación entre Jas 
»reliquias de los Cántabros, y  su.s amigos, y  aliados 
„ios Asturianos; por lo que el resto de la conquista 
«era negocio solamente difícil por la-aspereza del ter­
reno, el que era de muy corta-extensión: Que hubie- 
»ran traido una ;¡numerable multitud de esclavos, con 
»quienes poder:hacer una vistosa, y  triunfante entra- 
»da en Roma.; si la gente feroz, y  barbara que esta­
cha metida entre aquellas, horrorosas asperezas, y mon- 
»tuosas espesuras, sin caminos, ni puentes en los mu- 
«chos ríos, y  precipitados arroyos, con una inhuma- 
wnidad mayor que la de los osos, lobos, tigres, y leo- 
»nes, no despreciase por la aversión á los Romanos el 
»precioso .tesoro de la vida ; y por no caer en sus ma­
gnos. en sacrificase voluntariamente antes de la entrega. 
»Por .estas- causas, y ser estas .-feroces gentes en sus 
»choques-, y  defensas mas semejantes á las furias de 
»Marte, disparadas de su alcazar, que al resto de las 
»Naciones del mundo, con quienes habían peleado, era 
»imposible domarlas por la fuerza, ni atraerlas á la 
»razón con la maña, como lo había su Magestad Im- 
»qferíal-^périmehtadb*Yero que civilizados sus confi­
nantes, serian desde aquella cercanía, sin efusión de san- 
»gre, en algún tiempo avasallados por la política, y buen 
»trato, ó por la fuerza, por los Exercitos de los Le- 
»gados enalguna favorable coyuntura. , .

351 Entonces, como dice Dion, dando por aca­
bada - la guerra, dio libertad Augusto a los Soldados 
estropeados, y  beneméritos que cumplieron con su obli­
gación, y  les mandó, ”  que en la Lusitania formasen la 
»Ciudad de Mérida. Y  á los que estaban en disposición 
”de servir, dió algunos espectáculos que dispusieron 
»Marcelo , y T iberio, como Ediles en aquellos Reales:« 
Finito boc bello Augustas eméritos milites exauciora- 
v it , urbemque -eos in Lusitania Augustam emeritam 
nomine condere jussit iisq u i militar i etiam num erant

.. J J z



estate spedi acula -queedam -per Marcelum,. ac Tìherzum 
quasi M  di les , in ipsis .castrisexbibuit^ Q , uenta tam- 
vbien: Orosio, que: en esteltiempo vinieron en busca del 
»Cesar hasta- Tarragona' en España Embajadores de 
»laScitia,- y  laTndia, atravesando'todo el mundo, glo- 
»ria que: podia ; ensanchar el corazón • de 'Augusto, y 
circunstancias y  en - que -era 'muy : conveniente ponderar 
las - visorias ganadas : contra ; los. enemigos que se que-' 
rían sojuzgar : Inter ea Cees arem apud Turrasonem ci~ 
terzoris Hispanice Urbem L egati Indorum,- &. Scytkarum 
teto.,orbe transmis so tandem ib i imenerunt % ultra quod 
jam queerere non possente  ̂í:: -o ¿ •.
•... 3 52 -: Todas: estas circunstancias * y  otras, qué a mon- 
tonaron los Áulicos que rodeabán al .Emperador,. eran 
tan oportunas para consolarle, que no solo á él , y Ro­
m a, sino á Dario, quando le llevaba su General Besó en 
aquella' hedionda carroza, para darle la muerte., eran 
capaces de hacerle creer que había sida Alejandro en 
Arbela. Aunque en esta famosa batalla perdió/la coro­
na, y la vida, asaeteado: poco después-por-su «Gene­
ral, dando fin con ellas el Imperio. • de los. Persas, que 
pasó á los:Macedoniosv . -íu-.-b ob - -

j r j %  L a C antabria

SESION. XXYtí, .. . '

Continúa la guèrra de Cántabrosi&sturiánoL

3 5 3 E  Stando aún Augusto en Tarragona ,'díce Lu- 
A_j cío Floro en el lib, 4.. .”  Que los Asturianos 

»bajaron de los montes con un gran Exercito-j. y  que sin 
»que los suyos pudiesen contener á estos. Barbaros, por 
»ser-menos en numero que los Romanos,: se apostaron 
»cerca del Rio Astura , dividiendo su Exercito en tres 
»partes, preparados para acometer á un. mismo tiempo 
»á tres campamentos con otros tantos Legados que los 
»mandaban, y que hubiera sido dudoso, y  sangriento el

7>cho~
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»choque:* y  d e  una pérdida, :á buen librar, igual, .asi- nov 
»Ja fortaleza,, y  ;valentia,;CQmo por el buen orden, dis- 
»posicion, y.: prontitud de. los .que. venían, si los de Bri~ 
»ganda np hubiesen dado soplo ; pero que. avisados por 
»los. de^este/.Lugar, ef; Legado:Carisio., saliendoles al 
»encuenti*o ,V desyaneeió la  sorpresa: Que -sin . embar­
c o  , en. un sangriento eboque;.-esparció las reliquias de 
»este fuertísimo , exercito^ y se apoderó de la Ciudad 
»de Lancia'; en donde se peleó con tal ardor, que 
»quando, las .Tropas viéioriosas pidiesen las haces para 
»quemarla:, 'consiguió- - e l. Legado, con-; dificultad .el per- 
»don, para :que la Ciudad quedase existente monumen- 
»to déla. : v isoria Romana, y-no quedase en su lugar 
■ ».un mantón de .cenizas: « Astur.es per idem tempús in­
genti agmine à moni i bus suis descenderant, nec tenuere. 
saos, ut Barbairi .impares-, sedpossitis castris apud As~ 
t j u r a m , t r i f a ? m m  diviso agmine, • tria-.simul Ro~ 
■ manorum cas tra. aggredì parabant. Fuisset, &  -an-ceps, S-.
■cruentum, &  tiìtimum mutua clade certamen., tune tam 
fortibús rtam súbito., tam xum ■ consilio venienti-bus, ni si 
Brigecin¿ prodidissent.r à quibus prcemonitus Carisius, 
cum exercitu radvemens.  ̂ pppressitxpnsiUa„ Sic tamen 
quoque non incruento. xertamine. reliquias fusi .exerci­
tas validissimi üivitas Lancia e x c e p itu b i aieo cer- 
t.atum est., ut -:cum in xapi ara urbem fasces poscerentur 
sggregius D ux impetmvit veniam,, ut yi&oripe. Romanie 
stans potius xsset:, quam incensa, monumentami.

.3-54 : 'Orosìo: dice : ;”  Que los Asturianos, puesto su 
acampo arias: .orillas del Rio Astnraq hubieran derrota­
ndo,. con las fuerzas, y consejo que traían, a los Roma— 
«nos ;, si éstos no hubiesen sido prevenidos , y  aque­
llo s  vendidos v ;que¿.imentaron caer de • repente contra 
«tres Legados con sus-Legiones, dividídps/en tres cam- 
«pamentos con otras tres partidas de Tropa; pero que 
«fueron descubiertos por traición : Que después Carisio 
«venció á estos en batalla con gran perdida de los Ro- 
«rnanos : Que parte de los Asturianos se apartó del cho- 
«que, y h u yoá L a n cia :‘Que quando, los Soldados se



^aparejaban 'á incendiaria Ciudad sitiada,: el Gene­
r a l  Carisio logró- de ellos la cesación del 'incendio y 
«que pidió la voluntaria entrega á los Barbaros, porque 
«con grandes ansias deseaba dejar entera, y  libre la 
«Ciudad por 'señal de- su viétoriar « - Astures vero'posi- 
tis  casiris tapad.' Asturam fiumem M siproditi, prceven- 
tique essent màgnis viribus, consiBisque. oppresissent» 
Tres Legatos cum Legionibus in tria castra divisos 
tribus te qué agmmibus obruere repente moliti^ suor um 
proditiojie deteSH súnK Hos postea Carisius r bello ex­
ceptos non parva etiam Romanorum clade-superávit, pars 
eorum prcelio elapsa Lanciarti confugit* Cumque mili­
tes circumdatam Urbem incendio adoriti pur areni, Dux  
Carisius, &  à suis cessationem im petravi incenda, 
à Barbarie voluntatem deditionis exegit*. Studiose enim. 
nitebat-ur integravaatque incolttmen Civitatem vidi,orice- 
mee testem relinquere. Tan circunstanciadas- corno esta 
cuentan los Romanos las acciones en que. triunfan su? 
armas; ■ '

355 Dion dice: ”  Que Tito Carisio ocupo la Ciudad, 
«de Lancia, que es la mayor de las-Asturias/haiiau- 
«dola desamparada, y- que se apodero también de otras 
«muchas: « Titas deinde Carisius ' Lancbam r quee est 
maxima Asturice Urbs desertara occupavit, multaque 
alia in potestatem redegit. No conviene este Autor con 
los otros en el tiempo de la  conquista de esta- Ciudad  ̂
ni en las' circunstancias, pues- la pone como hecha en 
tiempo de Autisti©-'; y  lo que refieren en e ste  capitulo- 
Floro, y Orosio, E>ion lo refiere después; de -pallido 
el Cesar á- Roma. Añadiendo, que los Cántabros, lue­
go que supieron lo que pasaba con sus vecinos,, aco­
metieron al otrov;Lcgadó;'Fur-nM¡|--á-:quieBi::p©r:elf sileni 
-ció -del Autor sé - le puede reputar - derrotados - - "

•i-So L a Cantabria
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S E S I O N  XXVII.

Dispone A g u sto  su partida a Roma, y  no ad-

356 Otminicada?, agradables, y  abultadas, mas 
' que seguras , deltas i, y  verdaderas noticias 

á Roma por-el Cesar, y  los Aulicos "que le rodeaban 
en Tarragona, mandó cerrar • las puertas "de Jano (co­
mo lo dice- B ien) en sa nono CoñsuMo^irfjígmus -ad 
hunc modum confeiHs Jarti Templam, quod propter bcee 
bella fuerat reseraiwm Augusto-, acabadas de
"este modo las -guerras, cerró el Templo de Ja-no, que 
"por ellas- se ; habk abierto¿ « Estás guerras eran,, ade­
más de lap d e  Cantabria , las- de Alemania v y otras; 
por lo que, y  las heroicidades que se l‘e atribuyeron,, 
sede decretó el triunfo. Y  habiendo reusado admitir­
le , se le pusb un arco triunfal de piedra en los Alpes; 
•y se le concedió, que el primer día del año .se pusiese 
corona, y  vestido.de Triunfo. :
- ' ZST ■ Lucio Floro Mace de Augusta un panegírico el 
mas lleno, bizarro, y glorioso , que se puede imagi­
nar. Pues lái acabar la guerra de Cantabria, hace una 
recopilación de las hazañas de su Heroe, y dice: Ipse 
pr¿esens deduxit montibns, hos obsidibus adstrin- 
scit, tos- sub corona jure bellv venundedit,  digna res 
lauro,  digna curru Senatui visa e s t ; &  jam Casar 
tan tus erat y ut posset trlumpfros contemnere. ”  Q u eél 
"m ism o, capitaneando en persona sus< Exereitos, los 
"sacór de- ]os:-naontesi' '-Esto- queda referido rcomo fue 
en las relaciones 'Conformes de los tres Historiadores, y  
en : verdad-' que no-le- dio tanta honra.su .valor, y for­
tuna dentro de-los■ montes de la Cantabria, como el acer­
carse i  R Q m a.íA -e8íoaD adey^]os* estrechó con:re-

mite, el triunfo,

he-



benes. Y  si lo entiende de todos los Cántabros, es

País que tomó Antistio-después de la  Tetirada de Au­
gustos Tarisgona^, ;íSê  puede ^efiñcar ;con -los rehenes 
de estos Lugares, que declararemos donde podían-estar 
situados./’ ̂ aü ep ;linaliiiente-,f, qi*e yenáió,ssegun :el:de- 
»redbb de Íá’ ^uéfra7, á los esclavos^, d  prtaóaérbSi .És- 
« tos son los -mil cautivos,- que- vendidos los restantes, 
«envió Petronio al C e sa r, quando bcdvió de la C an ta- 
« briaL ádB^i^áfecqn^o.diQej Strabon: Ex-*cf¡p0vís. mtem  
tíjeteris divtnditdth 
nnpnlex Qaj&jdzr-is
bi^.^A®tl^ogJPo54/taEito i 'dijojdis&eiame^^ 
este vadmintstrába;;lar;gueimhen,!nombre^de7 Augusta 
á . quien^auseiíte sedea ftib u íaio^ o n q u i^ a^  
quista, i sónabarsifalsameStft^?ser.de7íod a;W ;G au ^ ^  
qual esiábaütnüy'‘idistaatd:de :laf-siyeeipn ami^ersaikpor^ 
que.; ips -í^manosy que&t^n^meiLpgar^de¿ Arramlnniv 
•que dov demolieron, y  ¿sin e l  ;monte:Edülioi>que ip.ábanr 
donarouiv::y p o r, consiguiente ¿sin ana -almena- .en -las- 
Yizéayas.') Com  todo;e§ó. rpárecióíjab.Sénadojeosa. digna 
«deqlauno* g& digna; d e  ^.ái^Tp;;^tr.mafabiiMa^es|a foonra 
que, le :haeia, eUSenadoi era tan ;Supera-bundañte,r ;que el 
mismo -que% hábia d e r e íd b ir d a / c é u s ó .v  ;¿ ¿v 
fc*. 358 Añade , el Recopilador :PanegMsta;:_£#£ ¿finís 
Augusto beiii.córum. xerty^imim .fuit/ddemsrevtMvdífi? 
nis, t í i0 u p iieA ^ tá í-'mKX?fi4ts^ ■ & -ótemA pdxycum,4p~ 
sorumyingsnio Ín\pürtes^t^.'$XJdP>p^or.e^ ttífy?&ñs:ilj.& 
■ Ccesrcéd-S: rqui ¿fiduciam. montium- cimens insqup.s se ;?eci~r' 
piebant/^ castra. sm ., s^qi^xin-pJmuyer,a^ib'afi^tdr: 
reí inc'óiéte ■ jussifaSlflg&ntés^hse:á.onsilU:,:iikt£■ dkr

d e'd as‘guerras, derAlfcr 
\?^nsto'V¿yí‘ef^aide¿-Jas..rébd‘k)Bésjd^.?E^)!^..^Í3^ÓT 
¿«se despueSiiuna isegura> fé,-.2y;eternaopaz:.v: asi ..por:;.el 
<«gaaioLde'io.s¿'iiaturalesoma-stn!Etinados5.áíla;paz, ^queá 
■ *>M guerra/, como.por el-saLiOicoTisejodel Cesiar:-,; que 
.«temiendo -da eóaíknzá'4 ;"y ..seguri.dadicque'j ceñian para 
-«defenderse^en^susi, montes4.;destmand.ó,$?a|ar á babir 

-í v: /  «tar,



'"Vindicada. r$3.
y  c ú lt iv á r e h -D a r lo . Empezóse a observar--dé 

^ u áh :‘igran;:iütifídaS-'>füefes^ p^ovid'énéíaPdér-Gesáf.« 
Esta- 'tTiiíñfanté cónelüsíoáfáé^Fioro'; tiéne' más' dé: % -  
budá,.'qu¿- tíe-História.. ■■■; .

359. OrosiÓ-dfee::Qué: la  ̂ é rr a -d e  Cantabria dio 
wéire-Mnbr-':ál-GesM*,- que- 'püBiésér^éérraD^-^ertásl.de 
« Jano ̂ y ’-que. ■ por secunda1 vez:,' por-el- Cesar; ̂ -y la' qüar¿ 
«f¿idéspftés’*dé1ia-- fuaSaeíón--'dé Róma^; quedaron -der- 
>>rádas f !-Qúé etí-lá-guerra d e; Cantabria se emplearon 
«cinco'; años ^ y ’ que dejando- á toda la  España >en etei> 
« ñ a : p á ¿ f y  descansobólvi p-eí; César a  -Roma: «C¿«- 
tábried'ríríl̂ r i d ;:burie honor eni- Ca-sáir détulif ¡ ut turíc 
qúoqüp 'béfW, portas: cfatistró.y Itajtünc
'secundo per Casaremy::.qudrtd^posfUrbemconditam óláu  ̂
sus estjanus..^Cantábrico belfo, per quinqué ánnos á'c- 
íó,. totaque Hispania iri- dternam pá'cem cum. quadatn 
respirafidnédaslSiiMmi^ :recU n dtáqc:repoñtáCCasar 
JLomam rediit*. ■■ :r,
ji‘ :36o-.:: i'Dribtí'“ fefirréñdb>fa ''disposición!del- Senado Ro- 
rnaríó. en? favor ̂ def Cesar * :¿ícéVldtígusfd'^CJ Norba^ 
TíofCóssf 'Kctlehdis ̂ nuariis-’Senátü^jumfáéñtq -coiifirp- 
mávifi secéjus ádfa-probare^ Cumqüéfdrn. UrbVáppropiñ1 
qéWerdfcéretÜr$fa mdrb~ümLdiutius • abfuerat)
ácSp^olicilus-?poptíld; virirzm':cetí?&}0& esset'- dénixñ'ofy ríe1  
gas set que se prius- id prásctípturum /^ánf Sérrátué' ás- 
sensisset orHrív‘ eümWgumné'cessíPáté Senátus- líberavit.

re* azdf ñóñ agéréomnicJÉ-'sud '̂a  ̂
sen siC asan .' decreta:̂ pOsté'aqudf?ríim  Urbem ádüenif; 
áliü 'pro salutéf &  reditu-ejus áSfa* Que siendo rÁú- 
fígjÉt'o^decima-Vez^dnsul; con. • Nbrba n o 'c o n  firmó e l 
«Senado- con-juramento, ef día primero-dé Enéró;,' qué 
«él: aprobaba, las, j£¿á*$€él:( ^  quandode de­
bela que sé' acércaBá;r#RomaV (pues: por causado en­
ferm ed ad  sé detuvo- mas tiémpcF del q'uése-dreyó} y; 
«negase dar £  cada varón: de Roma los cien diriérós: qué 
«prometió á- cada uno. de-ellos-,; sin qué: précédiesécóh^

«Sen-



;:i34  L a- C antabria,
«sen M ien to  deiSenado; E s te le  librordeíoda nécest- 
í?dajÍ4& [-obedecer í-  ja: Le:̂ ., -(eorapaiiíjes lo .mostré) 
vparajque: coa  p]ena: potestad .esóiviese líbre; de las. Le- 
»yes , y  \  verdadera, y  perfe&amente pudiese hacer, y  

.^.desbac^rnársa [aitípjq:tódp lo^que-.qmsiese.« .
s ; • gjgiv Suetpnip ¿ice; 4  ?^p. f> 5 r ^ ^ d i o r u m  a f i u e n t e m
numerum ■ deformi.^S incondita turfa (eraritenim super 
wille,: &  qwdam.indignissimi^§£%;post :fiecem- Qasarjs 
psr^gmtiam Ji &  premium;aUeBi1t:íquos orcinas• vulgus 
vpcab£tí),;Adwdum pristinupt & . '-splehdorem-• redegit  ̂
”Que aír Senado, q u e;se componía d e  ;una multitud de 
»sus afedos , y ;los de su íio- Julio .jSesari-qu^fpasabade 
vm ií, . puestos'  ̂-en este empleo de la 5bajavp|ebe ,,eleya- 
sydqs después -de^la^muerte ^ e l Cesar^, por g r a d a ,  y  
»premió*. á (quieaes el vulgo llamaba Orcinos)-lo refor- 
vmo,; al modo,- y  esplendor, antiguo. ¿Qué. hay que 
estrañarren.¿esta disposición d e  vanimos ^ eLque en Ro­
ma se decreten triunfos á Augusto? ^ V- ;  ̂ i; i ?
-; 3% ; ;̂ Losí mancos; de los jAuHeos ,-;<.la disposición del 
Senado; Romano 9 l̂a^ñeclKidad ;̂.[̂ y;■ ;al̂ asi;4 e•• abultar la 
conquista de,M J£ánt¿riafl eran.muy diferentes, del ge^ 
nip'de 4 cipipn, ¿quieo alabâ  eÍ }PQéta;;Emiio<;, porque 
no hacia v correr rumores de, batallas ..ganadas y ?nue  ̂
vas de^conquistas^bechas;-antés v de- tiem ; por lasque, 
dice* adquirió, gloria inmortal. ; t v,-. viíVv ' V 
„Vv- ' - M p ^ p p n - e b ^ ^ m i f M m g ^ e s , M e :S € ¿ u i e m  
1;.;. E r g o  p o s . tq u e :i) w a g l s & i r í J i p n c  . g l o r i a . c l a r e t e  : .

.^tEsto esv, do que no .vemos verificado aquí. Antes 
bien los;triunfos van delante^dé^Augusto, llevando por 
lacayo,,á la ryi^qriaU;que;:Se;quédQ-;.ea; las Vizcayas. 4*0 
quan envidiosa .es la* fortuna, de los, yaroues fuertes, 
pues no re parte los premios com pre merecen! .Seneca. 
H e r c u l e s f y r e n $ . 0 ■,o ■*. - Ví-- 
_ , ■ J O  f o r t u n a  v i r i s  i n v i d a  \ f g r í i b t í s  ; , ,

:Q ,u g m  n o n  ¿ s q ú e , b .o n is  p a r e m ia  d i v i d í s  i  ; ,r.
“ 363 ..Entre tanto^Heroe como habría entre aquellos 
yalerpsisimos.. Patriotas r Cántabros, y Asturianos, .que 
qprr generoso,,desprecio de sus vidas, se: defendían., de

' las
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las -cadenas dél Conquistador Romano, no se nombra- 
por todos los Historiadores á uno solo con su nombre,, 
ó apellido. Y  lo que es mas, las vi&orias que consi­
guen no las cuentan, sino sus pérdidas, muertes, es­
clavitudes., é incendios, como dignas hazañas de co­
ronas, carros triunfales., y  arcos de marmol que los 
eternicen.

S E S I O N  XXVIII .

■Continúa la guerra , de Cántabros, y  Asturiano 
partido -el Cesar, Rindense -estos.

364 T 7  N el mismo año en que era el Cesar decima 
IPj -vez Cónsul, á.una con C. Norbano, como 

queda dicho , y  ora de la fundación de Roma DCCXXX 
dice Bion, que los Cántabros, y Asturianos se rebela­
ron. A  la resistencia que todas las gentes del mundo 
conocido, mostraban en la admisión de las nuevas le­
yes que el Cesarles imponía, llaman estos Autores re­
belión. Ninguna Nación tema mas razón que estas dos, 
que vivieron siempre libres , que ;á ninguno abatieron 
las armas, ni pidieron la paz, para que no se les val- 
donase con esta voz poco honrosa; pero era común para 
los que tomaban las armas contra ellos, aunque fuese 
para justa defensa. Asi d ice: ” Que los Cántabros, y As­
turian os,1 luego que Augusto, dejando á Lucio Emilio 
«por Virrey de España, partió para Roma, se rebe­
la ro n  , enviándole á decir, antes que pudiese cono­
c e r  sus ideas, que ellos querían dar para el Exerci- 
nto el trigo, y las demás cosas necesarias•; y que ha­
b ien d o  enviado á esto muchos Soldados Romanos, dis­
puestos á trasportarlos , metidos, en parages desvia- 
t í o s ,  los mataron. Pero que esta satisfacción no les 
«duró mucho tiempo; porque destruidos sus campos, 
ué  incendiados .sus - Lugares, fueron sorprehendidos in-

Aa



«mediatamente.: «'Cantabria S: Astures ubi-primum'Au­
gustas ex Mispania Lucio, Emilio ei prreposito disces— 
sit % .rebelione. extemplo facía ad Lucium- Emilium^ 
priusquam quidquam sui consilU. judicaret % mis serunt,, 
qui. dicerent % frumentum ipsos r alias que quasdam res:

- exercitui. donare. Atque. ita cum naSU essent permultosr 
Romanos milites y ad ea apportanda profe£los.y in loca, 
sibi oppor tuna addu&os,_ int.erfecerunt►  Sed hoc eis gau-- 
dium diuturnum non f u i t , quin ,. agro ipsorum vastato% 
incensis oppidis máxime celeriter manu caperentur.. 
E jq otro exemplar mas moderno se. lee además v.lncensis.- 
quibusdam oppiáis, &  máxime peona amputatarumut- 
quisque captas esset r manuum ,( celeriter domiti sunt.. 
”  Que incendiados algunos. Lugares y  principalmente, 
«con la pena de cortarles, las manos á los que fuesen, co- 
?;gidos,. prontamente frieron domados.«. . .

365,. Esta relación carece ,.a l parecer , de ingenui­
dad, por la poca verisimilitud de. sus circunstancias. La. 
oferta de granos hecha, para abastecer un Exercito de 
-sus enemigos, con todas jas demás cosas necesarias de; 
-de unos Países, que todo eran montes y bosques á los. 
graneros de C astillam u ltitu d  de. Sold.ados,. enviados af 
trasporte, en lugar de acémilas, y  carretería,. sin pre-r 
caución alguna, ni noticia anticipada de la seguridad, 
•de la oferta; y la p r o n titu d y  facilidad con que hicie­
ron los Romanos el castigo, sin ninguna oposición de. 
•parte del Cántabro,. ni Asturiano, dáa á entender, que:
- en este caso se pinta el lance al modo, que el Pintor Grie­
go el retrato que se le pidió de una Princesa tuerta, á. 

-la qual pintó, por el medio; lado, que. no. la. faltaba e l 
-ojo...
- j 366 Dos- años después, siendo Cónsules M. Claudio,, 
-y Lucio Aruncio r dice Dion en. el lib. 54.. tdem fere  
t  empus Cantabri v Asturesque rebelionem fejeerunt, hi 

-quidem propter fastum  ̂ ac crudeUtatem Carisii: ; illi
dutem, quod Ast.ures j.am defecisse „sentir ent  ̂ Contem-  
toque C. Furnio „ quem,. quia recens- advenís s e t i mp e r  i-  

-tum nrum suaxum e.sse judicabant*. Merum. hunc longe 
-. . alium.
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'alhim utrique éxpert'i sunt-, cum ia auxiliam Car icio ve-
niens , acie utrosque vicios , in servitutem redigeret* 
Cantabrorum pauci vivi in hostium potestaiem veneruntl 
Nam cum de libértate desperassent, vita qaoqae con- 
tempta^incensis prius munitionibus se ipsos interfece- 
Yunt-, ut una cum eis sponté conflagrarent, alii publi- 
c e , -sumpto veneno, perierunt.-Ita maxima, &  ferocis- 
sima pdrs Cantabrorum periit. Astures vero , ut pri~ 
mum ab oppugnatione oppidi cujusdam repulsi prcelicí 
etiam deinde vidli fuere-, armis positis statim perdomi-  
t i  sunt. n Que por este mismo tiempo, ofendidos los As­
turian os del altivo, y  cruel trato de Cansío , tomaron 
»las armas; y  luego que lo supieron los Cántabros,ios 
»imitaron con tanto mayor gusto-, y prontitud, quanto 
»despreciaban á Cayo Furnio, recien llegado, por Ge­
n e r a l  del Exercito, que hacia gnardia á la Cantabria, 
»y le  tenián por poco práctico del País, y del modo de 
»guerrear contra ellos; pero que viniendo Carisio á so- 
»correr á Furnio, á unos, y  otros, vencidos en batalla, 
»los hizo esclavos. Que. pocos de los Cántabros rayeron 
«en poder de los Romanos; porque desesperando de la 
»libertad, y  despreciadas las vidas, quemadas antes las 
»provisiones de guerra, los unos se mataron á sí mis- 
»mos , ó se abrasaron voluntariamente con lasmunicio- 
»nes ; y  los otros, tomando publicamente veneno , pere- 
»cieron» Que de este, modo la mayor parte de la feroci- 
»sima gente de los Cántabros pereció. Mas que los As- 
»turianos, luego que fueron echados del sitio que ha- 
»cian á cierto Lugar , vencidos después en batalla-, aba- 
»tieron las armas, y prontamente se rindieron. «

3Ó7 Por esta relación se saca, que los Asturianos in­
tentaron recobrar la Ciudad de Lancia, ó alguna otra, 
que estaba en poder de los Romanos ; pues no la nombra 
el Historiador: Que les hicieron levantar el sitio, y  que 
después fueron vencidos en batalla ; de manera, que hu­
bieron de bajar las armas aquellos valerosisimos Astu­
rianos, compañeros de los Cántabros, que desde Anibal 
basta entonces las manejaron siempre con tanto herois-

Aa 2 mo



i?ia, qué Silio Itálico les hace la honra- dé-ponerlos- enp 
e.l primer lugar después del Cántabro , quando dice:. 
’ ’ Que la fuerza de su Exercito era el A fricano, mezcla-
«do con el Cántabro; y  el' A stu rian o m as dañoso para 
«el en em ig o q u e  el Moro ligero.

Hie robur,. mixtusque rebellibus- A fr is  
Cantaber r hzc volucri mauro per.nicior Astur*.

Si los valientes Asturianos hubiesen,. como en otras, 
muchas ocasiones derrotado, á- estos diez y ocho m il 
Romanos con sus Legados , no tenían que-esperar', que 
la gloria de su victoria se celebrase por estos Historiado­
res con tanto, estruendo ;• porque-, ó. la hubieran, sepulta­
do.con su silencio* en los abismos del olvido., ó la hubie­
ran añadido alguna conclusion de difícil prueba por final 
caso. Pero esta desgracia sola dió-ásus enemigos un ái& 
tan fe liz , que no pudieron-lograrlo desde la destrucción 
de Numancia. Tanto daño- hizo á los Asturianos la trai-
ciomde los Brigantinos. Después de este instante en que 
bajaron las armas, no las-bol vieron á empuñar- jamás*, 
guardando en adelante tanta fidelidad ,:como antes mos­
traron.constancia, de animo en manejarlas victoriosas.

368. Aunque no expresa-Dion el parage. de la Can­
tabria., en. que el Legado C. Furnió ^recientemente lle­
gado, residía, no puede ser en otra situación, que en. 
aquella en que Antis-tío conquistó algunos Lugares. Es­
tos estaban á las orillas del- Ebro y  hasta e l Océano*,, 
por aquella parte. Tuvieron notki a- los Cántabros de la. 
debilidad de- su. espirita:, y  de lo.que pasaba en Asturias*, 
•y. intentaron poner- en libertad á‘ estos sus hermanos, 2. 
cuyo fin envistieron al Legado Furnio, y  le derrotaron*. 
6 áuyentaron. Quitado este-embarazo., querrían pasar á, 
socorrer á los Asturianos ; pero este Legado,, con las. 
Tropas que le-quedaban , se juntó concias del.victorioso 
Carisio , y  con-todas juntas batieron á los Cántabros-: 
Retiráronse estosá un monte,.en.queTueron sitiados; y  
por no ser cautivos de los Romanos , despreciando las. 
vidas, se mataron en la forma acostumbrada.. ApostaT- 
sjonse después: los vencedores en. alguná bentajosa. ata.-
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laya v cortando las-manos á quantos Cántabros-caían en 
en las suyas; castigó r que- irritór como á fieras, á los 
ée la invencible Patria, según.se colige,, por lo.que re­
sulta.

'-A:’

S E S I O N  XX I X .

Muestranse por años las partes, de la Cantabria 
: vencida, y  por quién y  la parte no ven­

cida por la Historia, y  la. Geo.~ 
grafio..

- 3 s 9 T >  Ar a mostrar las conquistas de los Romanos-,, 
JL y los años en que las hicieron , se supone: 

Que la Cantabria, antigua confinaba por el-Oriente con 
Ja A q u itan iap o r la- parte del Mediodía con las Regio­
nes de los Uergetas*, y C e ltib e ro sp o r  el Poniente con 
■ Ja délos Asturianos;-y por elNorte con-el Océano. Pona- 
peyo,. y Afranio seapoderaron-. de Pamplona, y. Cala­
horra.. El Emperador Augusto intentó conquistar lo res­
tante deda Cantabria , y Asturias,.

El año de 726. de la fundación de Roma , siendo Au­
gusto sexta vez Cónsul con Agrippa, abrió las puertas 
de Jano , y partió á hacer esta conquista. En esta fecha 
están conformes Dion , y  Orosio ;• pero Floro , en los 
números Romanos, que le pusieron á.la margen ,. cuen-, 
ta todo con un año de mas;, por lo. que seguimos á los 
otros dos.. “

El año de-727. siendo-los mismos Cónsules-, entró el 
Cesar , capitaneando sus Exercitos, en ia Cantabria; y  
acabada la campaña ,.sin- conquistar una almena, se re­
tiró á Tarragona-,.dejando la administración de la guer­
ra á C. Antistio , á quien nombró por General.

El año de 728., siendo.el mismo Augusto. Cónsul con
Sta~
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Stacio Tauro, fueron vencidos los Cántabros debajo de? 
las murallas.de Vellica por Antistio. :
- ; El año de 739. siendo. Augusto Cónsul:con M. Sila­

no , se apoderaron los Romanos , -siendo :su General A n - 
tistio , de alguna-parte de la Cantabria» Y  además del 
Lugar de: Arracilo ,  que lo demolieron ,  y  del 'monte 
Eduíio, ó M eduiío, que lo abandonaron. Contante Au­
gusto , desde Tarragona mandó cerrar las puertas de 
Jano.

El año de 730.,siendo Augusto decima vez Cónsul 
con C. N erbano, fue la guerra.de Caristio, según Flo- 
r o , y  Orosio, y  partió después el Cesar de España para- 
Roma. Dion refiere la guerra de Lucio Emilio.

E l año de 732. siendo Cónsules Marco Claudio, Mar­
celo Esernino, y Lucio A rancio, fue la guerra de Ca­
risio , y Furnio con los Cántabros, y  Asturianos.

-370 Es de creer ;  que los Generales -pasaban los In­
viernos á Tarragona á dar parte al Cesar de los sucesos 
de las campañas. Con todo esto -, los cinco años que es­
tuvo ausente de R om a, le cuentan como otras tantas he­
chas en la Cantabria.; Mas lo cierto.es, que no hizo sino 
la primera. Pues si hubiese capitaneado personalmente 
sus Exercitos otra vez en Cantabria , no tenia que reci­
bir estas, noticias de sus Generales en Tarragona. N i su 
heroica marcialidad hubiera dejado de resonar por lo 
menos tanto com o.én la primera campaña; ¿pero dón­
de tenia su derrotada salud disposición para aguantar 
faenas militares ? :

.371 ;Sin em bargo, ha sido tal la batióla de los Es­
critores Romanos que sin otro fundamento , que sus li- 
songeros elogios en prosa, y verso, han hecho creer, 
que fue, y  que bolvió de- Tarragona; y  que fue tan gran 
Soldado en la Cantabria, como Su tio Julio Cesar en los 
campos de Farsalia. Uno de ellos es E n ao , que faltán­
dole documento , mendigó el texto del Panegírico de la 
recopilación de Floro , {ipse venit, que él mismo vino) 
íjue habla de la única venida de Augusto ; quando se po­
ne á hacer la: peroración, ó.recopilación final de. sus fin­
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gidas hazañas. Bueno estaba en los dos años en que.An-* 
tlstió hizo las conquistasO&aviano. Cesar-Augusto en­
fermo ,- herido ,  melancólico ,  y aburrida de- sí mismo, 
para andar gambeteando en su cavallapor los. senderos 
de cabras, y precipicios de estos montes, y  pasar Ríos, 
sobre puentes de tablas ,, hecho, un. Aquiles contra el 
Cántabro l .. -

: • & T R A B O N .
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. 372-, D ice, que el. Cesar conquistó á los Cántabros. 
«Coniscosvy sus vecinos,.y .á  los. que vivian á las fuen- 
«tes b el E b ro , menos á los Tuisios: «. Nam Cántabros... 
bisquei vidrios Casar subegit,. ut Conisd  ,  &  qui ad 
fontes Iberi- amnts accolunt ,  Tuisiis exceptis. LosC o- 
niscos ya se ha dicho que son. los Cántabros de las ori- 

■ lias del Rio. Ebro ; sus vecinos son los Asturianos , y4 
Montañeses ,  hasta la mar. Los. Tuisios es voz inventada 
por Sürabon, para satirizar, y  menospreciar á los Paises 
no. conquistados , y con ella señala á los Cántabros Viz­
caínos. Esto consta por él* según su-estilo de señalar si­
tuaciones , sin nombrar Lugares* sino: por rara casua­
lidad. '

F  L .I N I  O*

- 373’. Nom bró,. según su: método- geográfico*, los Lu­
gares ; y en esta situación conquistada- á Juliobriga cer­
ca  de las fuentes del Ebro ,,diciendo-: Que el Rio. Ebro 
nacía en¡ los. Cántabros ,  cerca, de esta C iu d a d c o m o  
también ,  que su puerto.de la Viétoria. distaba trece le­
guas de ella. Y  los textos que lo confirman ,  quedan ex­
puestos quando se trato de este Autor,. como de- geó­
grafo*

374 E l Padre Maestro Florez, desde la pag. s#. de 
su Disertación , emplea hasta catorce continuadas , en. 
probar la situacionde. estos dos Lugares.. Por los Auto­
res Romanos consta lo que hemos dicho sobre, esta situa­
ción* Y  no-deja-- de parecer bastante firme lo que consta- 
•por Strahon en general, y  Piinio en particular* A  la pag*



61. dice él mismo Florez-: Acerca del sitio de aquel 
»puerto dé la Vidória es lo mas regular ponerle en San- 
»tandera y á ia inmediata dice: Pueden reducirse, en 
»virtud del mismo orden-, en esta forma-; el de la V ic- 
»torla á Santoña ; el de Blendio á Santander , & c. « De 
manera., que de qualquiera de los dos modos, el puerto 
de los de Juliobriga estaba situado en la montaña.'

375 Luego se vale de una inscripción, que se en­
cuentra en una piedra , sacada de 1a tierra, dudando si 
fue hallada á diez , ó doce leguas mas al Oriente., ó al 
Poniente ; por 1© que :es para el asunto, de probar situa­
ción fija , monumento tan inconstante, - coma las aves de 
pasá. Tratando de Juliogriba v  añade a la pag. 64. afir­
mándose en Plinio : ”  Confirmase la situación expresada, 
»en virtud de cinco inscripciones terminales, que per- 
aseveran en aquel territorio á cosa de legua y media de 
»alli,, y  ácia é l Mediodía-, donde * acababa ( por este res- 
»peto ) el termino propio de la Ciudad. «"
- 376 Estas inscripciones no son sino señales de los 
términos que Augusto repartió á los Soldados-; y  el Pa­
dre Maestro''concibió otra cosa muy diferente  ̂ y  ;á lá 
pag. 66. nos dice: ”  Otra individualidad resulta de las 
-»alegadas inscripciones, por las que hay noticia de un 
»Lugar llamado Legipn quarta ; por quanto de ella se 
»tomarian, ios que concluida la guerra Cantábrica., re- 
»cibieron campos por la  buena conduda de los Roma- 
»nos, que premiaban al Veterano con heredades, para 
»recibir , en lo que-daban nuevo Pueblo , nuevo cultivo, 
»íBueva contribución.-^

377 Es cosa bien arbitraria en Florez inferir de es­
tas inscripciones, que hubo un Lugar llamado Legión 
quarta en Retortillo ; siendo, según lo que resulta., tér­
minos repartidos á ésta , y  nada mas. Pues consta, que 
las Legiones se ennecian como oy en Inglaterra los Re­
gimientos \por números. A si, leemos, que en la  batalla 
•de Farsalia estaban por Pompeyo la primera , y  tercera 
-Legión , y  por el Cesar la od ava, nona, y decima. Asi, 
ic ia  la Montaña fue premiada la. quarta, y  ia segunda

■ des-
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deshonrada en Vizcaya ; y  el Padre Maestro , porque 
Legio , onis significa León de España, fundó en Retdr7 
tillo un L u gar, á quien llamó Legión quarta. Si esto fuer 
se a s i, el Cremones, y  Mantuanq.estarian llenos de LuT 
gares llamados Legión ; porque el Poeta., en su primera 
égloga nos refiere, que despojando Augusto de sustier-r 
ras á los Labradores de estas dos Regiones, se las repar­
tió á los Soldados, que serían de muchas Legiones. Asi 
M elibeo, ”  quejándose, que el cruel Soldado estrange- 
oro tuviese para sí en adelante sus bien- cultivadas tier­
n a s  , dice: .

Impips h&C türíCültü fiuVálju irLúvs hubsbit*
- Barbarus bas segetes

; 378 , Estas inscripciones prueban, que la conquista 
que se atribuye á Augusto, fue en el sitio donde se fun­
dó Juliobriga; porque solo este nombre está expresado 
en ellas, como se ve en esta que ponemos demuestra.

ÍE R . AVGV  
ST. D IV lb lT  
PRAT LEG. 
]R X Í.E T  A G R ^  

¥ M  JVLIO- 
BRIG.

\ Con ésta conforman las demás; 
por lo que se omiten las otras qua- 
t fq , ’ que son* idénticas con ésta , y  
solo reparticiones de prados, y  del 
campo de Juliobriga á la Legión 
quarta. Pero estas piedras portáti­
les, conducidas de sus primeros si­
tios á otros parages, como son ca­
minos y  zaguanes , y otros , nada 
.prueban para el punto de situación 
fija , si hubiese necesidad precisa 
de señalarle.

379 A  la pag. 69. dice el mismo Florez: ”  El Con­
quistador Romano impuso nombre nuevo, y le llamó 
»Juliobriga; pero no corresponde la prueba, ni dá.mas 
»razón, -que añadir; de este modo se descubre alguna 
»congruencia para los dos nombres en un Pueblo antes, 
»y después de los Romanos. « Y  estos nombres son el 
de. Julio, y  Brigancia, de los quales supone se formó el 
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de Juíiobriga; y  después de algunas razones que dá pa­
ra  que deba entenderse 'asi , á la pag. 67. d ice: ”  En Ju- 
>diobriga; residía otró Tribunoyque era de la Corté C el- 
»tiberica- * -cómo leerás en la noticia denlas dignidades 
wdeT Imperio del -Grccidénte y;cap¿ 90. -ó eh' la Edición 
5>regiá dé Labbe, sece. 65. donde habla de los Presidios 
»dé Galicia , y  dice a si: « Tfibunus cohófñ's- Celtiberce 
Brigancice , nunc Juíiobriga. Que Briganc'ia se llamó 
Jülióbriga. - :: - ;; • r:- '.• < y " - ■
' 380 Qüalquiérá que tenga-alguñ con'oéímíehtd geo-- 
grahco de estos Países, y: conserve en su mente ídéa de 
é l , viendo quitadas, y  conqüistadas-áé la  antigua Can­
tabria á Calahorra, Pamplona, las orillas del Rio-Ebro,. 
las cercanías de sus fuentes ; :y-:el-Puerto dé lá Viétória 
de los júliobrigénses eh/la Montaña V verá con tanta c!a- 
tidád , cómo se ven las torres , y  Palacios áda luz-dé ios 
rayos- del sol al Mediodía , la restante Cantabria no 
vencida en Guipúzcoa , V iz c a y a , y. 
jtiempo solo Antistio..se,appdpró d e  ^fratíío'^.y^érfedü- 
lio , que los abandonó,, XQi^aviano; Césár-'Aügustoi -én? 
tro encella con,sus .formidables,Exereitos por :mar/.]y 
por tierra , acompañado de la mas brillante nobleza  ̂de: 
la capital del mundo, para salir de la Cantabria - Vizcai^ 
n a ,. amenazado-de la,parcaTque abrió-tñbC.Bás vecés/sus 
.tijeras, .para cortarle rel hilo de la v id a ; y  poseído.por 
esto de profunda meíanco]ía,-SÍn: dejar. mérndria\,.mq- 
numentos , inserí pciones', ni Ciudades conquistadas con 
guarniciones;, ni campos repartidos á los Soldados vete­
ranos de sus Legiones. j' - • •

194 La Cantabria
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^ítíma:guerra que badén los.Romanos manda­
dos por Agrippa , contra las reliquias dé 

. los Heroes de la ̂ Cantabria. . v.¡ ■ ■. j

- 381, Rande era ei deseo, de dos'Romanos yp'úblieo 
\ j  él empeño de acabar de conquistar el corto 

territorio que les restaba de Es paña ; péro no era m enor 
e l. inquebrantable espíritu vy_la constante resolución en 
que se mantenían ios Cántabros, de perecer antes.todos, 
qüe-ser miserables cautivos de aquéllos ; y por librarse 
de esta ingrata , y;vil servidumbre , e l fuego, la espa- 
da , , y  el. veneno eran á grandes, y.pequeños de ambos 
sexos dulce neétar, que. lo bebían con gustó. Carisio les 
tenia irritados con el cruel, y  afrentoso .castigo de cor­
tarles-las: manos ,.indigno de g e n te s c u y o  geni o.esta­
ba: emborrachado con los altos: pensamientos, de honor, 
y  ambición de.la gloria militar ;.en tanto.grado, que* 
creyeron que solo habían nacido para ejecutar á-los ojos 
del mundo heroicas hazañas , como do dice -Sillo Ita- 
lico: :V .  /' . :

Quippe omnis. in armis
-:.-j Lucís causa sita....*. : . .*

. ¡Por estas dos causas formó Marte un desafio , en que 
él .poder y  ambición peleaban contralayhonr.a,.y des­
precio. dé la vida. . . .1:.. :• ... •; : . .oo ¡ . :
-.¿382* ■: .Diom-,cen elíConsulado de ;G'.-:SencÍQ. Saturnino,' 
y  : buciOíiLucrécio ’Y p s a lio n u n  ano después de lo que 
pasó ;én : Asturias -,: y Cantabria ; siendo. Legados Carisio, 
y  Furnio, dice: ”  Que A g rip p a .hierno. del C esar, nom­
ibrado segunda, vez Capitan General .de las Gañas tu- 
«multúadas,/ y al mismo tiempo infestadas por los Ale- 
imanes , sosegados .sus movimientos., .y ̂ alborotos. % pasó 
i i- * Bb 2



síá España; porque los Cántabros, que habían sido he- 
Mhhos cautivos , .y . vendidós’:eri la guerra: precedente, 
rematando cada uno á su dueño, se Solvieron á  sus ca­
nsas; y  que atrayendo á m uéhosásu. partido , y  apo­
d erad os con su auxilio , y  compañía de algunos Casti­
l l o s  , que nuevamente fortificaron intentaban acome- 
«terlos presidios de los Romanos : « Agrippa... Galiis 
est prcefeSius. Tumultuabantur enim invicem G alli, &  d 
Germanis infe st abantar. Hismotibus sedatis, in Hispa- 
mam transiit. Nam Cantabri , qui in bello capti fu e-  
rm i^  ac v en á itisin g u li fsúi's- dpminis inferféStis fdp- 
mum suam redierant, multisque ad áefe&ionís societa- 
tem permotis, &  Castellis quibusdam eorum auxilio oc- 
cupatis , ac communitis , prcesidia Romanorum adoriri 
conabantur. .-M-z.-.:: ; ' ::

383 Estos cautivos, que se escaparon, dijo el mis­
mo Autor , que- eran pocos : Vauci in bostium potesta- 
teyn venerunt. Y  sobre ser p o co s ,1a Operación de matar 
todos á un mismo tiempo á sus Señores , que ni estarían 
en una Ciudad, ni en una casa ,.y por consiguiente di­
vididos, y sin comunicación entré si,, tiene mas mues­
tras dé relación fa lsa , y fingida , que apariencias de ñ e- 

• cho verdaderamente executado. Tiene también la mis- 
ma nota:, el que tan leve movimiento, y despreciable 
aparato- causase -tan -grave cuidado á Roma , cabeza del 
mundo, y  á Oftaviano César-Augusto, que rpandase á 
A grippa, persona inmediataá la suya, haciéndole.aban­
donar la guerra recientemente apaciguada de los tumul­
tuados Franceses, y  la defensa de los infestantes Ale­
manes,, pasar con poderosos Exercitos á toda, priesa á 
España; en donde un corto numero de cautivos. Cánta­
bros , qué acompañados de:otros , se apoderaron dé 'al­
gunos Castillos, y  los fortificaron y  les 'causaban- tanto 
sobresalto. ¿ Adonde estaba él viéiorioso , y  justiciero 
Carisio , que no proseguía: con sus viélorias, y  carnice­
ría la guerra contra los Cántabros, y  sus manos? ¿No 
le vimos poco há triunfante, sitiándolos, y. vendiéndo­
los:?: ¿ Adónde-se' escondió despues:este H eroe, á quien
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elTP. Maestro le resucitó en su Disertación de- la Canta­
bria , poniéndole á la frente de ella, gravado sobre seis 
broqueles, y  otras tantas lanzas, y  alfanges, con bro­
quel, y  lanzas en las manos -, con mas estravagante im­
propiedad, que si pusiera á un pigmeo en el nicho de 
un gigante? -
: 384 E stos, á quienes llaman por valdon cautivos, 
eran unos Heroes, á quienes faltó un Tucidides, Hero- 
doto, ó Tito L iv io , para que haciendo la debida justi­
cia á su m erito, publicasen, que excedían á lo? mas fa­
mosos de los antiguos G riegos, y  Romanos con su valor 
invencible; generoso desprecio de la vida, y  heroicas 
hazañas, nada inferiores á las de los mas celebrados, y  
coronados varones que tuvo Sparta , Athenas, y Roma 
enios siglos, en: que sin disipar, y  evaporar el espiritii 
en e i luxo, y  delicadeza ,.solo se estimó por virtud cier» 
ta :de heroísmo , el arrojarse á la muerte por la patria; 
y  tragarla, 'por honrarla. En esta prueba real del va­
lor no h a y , ni ha habido en el mundo jamás otro mas 
bizarro, liberal, y  pródigo, que el Cántabro, como nos 
muéstra la Historia de iosiRomanos sus enemigos. Cons­
ta en ella riiorian crucificados ;¿cantando alegremente; 
como el cisne; y  que '-por no-entregarse 'miserables cau­
tivos al vencedor, se mataban después de solazados eri 
cohabites con las espadas , con- veneno , ó arrojándose 
á rlas hogueras , comodo executaron- muchas veces las 
personas de ambosrsexos ,:y edades, y  lo hicieron siem­
pre que se les ofreció óbcion entre el desdoro dé su ho­
nor político, ó militar ., y  la muerte, á- quien las esco­
gían con gusto.

385 En este grado de heroico valor excede el Cán­
tabro á:todas las gentes del mundo. Y  su evidencia tie­
ne tal autoridad, que se confirma por Strabon, -de Na­
ción T ra ca , de la Ciudad de Amasia , literato Griego, 
panegirista de Augusto, por Lucio Ploro y Romano; por 
Orosio , Español-, nada interesados deh Cántabro ; y  
por Dion Gavsio 9 íAsiatico- ^Escritor, en Griego de la 
Historia Romana , favorecido con Consulados , -Gobíer- 
i . nos5
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dos , y  empleos militares por sus Emperadores, todos 
Autores.estrados, y émulos dé las victorias, triunfos, y  
glorias del Cántabro. Y  sobre no ser en ningún tiem­
po ■ taja general-este, marcial r¿desprecio de: Ja vida ea 
los Herpes_ Qrjegos, y Romanos:*: dos: Escritores que jes 
hacen esta honra , son á menos en numeroy y  en me­
nos- ocasiones 4 -y -á=csugetqs' [determinados^; yJíbs que los 
honran apasionados, y domésticos; suyos-Por estas ra:- 
zones tan autenticas, y  sólidas, no puede quedar en pro­
blema,- ó-.ponerse en duda, javprimácta. del;- valor,, que 
entre todos;; lps. valientes, del mundo ;se i debe dar? al -in- 
yentible Cántabro.-, - ■ - ~ - - . -
- 386 -Réservando Dion en su relación todo, el moti­
v o ,. remata confesando: -Q u e . intentaban fortalecidos 
«algunos-^Castillosoque, habían ocupado!:losj Cántabros' 
«acometer -los-.presidios,- Romanos;o Y  sin haberlos, to? 
davia acometido y  ;por':solo lo que, tenian meditado^: to? 
man unas providencias tanexecutivasyy prontas, co-; 
mo podían, al ver á Aníbal en los . Alpes. Mas estas 
causas aparentes ,: con que ocultan das ciertas , y  ver­
dadera^. de tamaña : commoeion v y  .-sobresalto,  idan á 
.entender ppr; las-resultas do'qué ise quiere disfrazar.'* •:í
- , 387- -; £a: fama^de. algunas aeeiones sobresalientes que 
precedieron, llegó Á  .sus oídos;: Esta, publicaría que. los 
Cán tabros,; disi pando, v  comor ei; cierzo, las nubes ,  Jos 
Exercitos -dé; los LggadosyiCarásionyry t Furnia, tenias 
á. ios, -presidios ode Jas:;ft6nterasr>xíCĤ ?̂ Éisi guámriciones 
aterrados, .ylení.téstadoode xéndirlós^o: abandonarlos? 
Estas noticias pasaron en: los Alpes por debajo* demquei 
arco triunfal He Augusto , que el Senado mandó, levan­
tarle, ¡mas-.por su  politíea ,'. que por '.segura, visoria 
contra JosCántabros y  y . sonaron^ fp 'retumbaron: como 
un; trueno no ̂ ̂ solo ,en Roma 9 sino por; todo' su vasto 
Imperio^ y  Exe.rcitOSy infundiendo por todas partes mies- 
do, y consternación. Pues álce. Bioa: Contra ~ 'hos cum 
exercitu profe chis,, in.militibus suis inSofifició ¿retinen- 
dis Jabomvit;.; ?-3Que:habieqdo.''lpairtido Agrippa'con su 
»Exerciíó ,.:Contr¡anlós Cántábros^'- tuyo,rmucho ¿trabajó

' «en
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«en que sus: Soldados cumpliesen con su oficio:« Vete- 
rani énim mitlti erant , qui continentibns bellis corfec- 
ti ád Oantabros, ut bellicóSos-metuentes di&o, audien- 
tes. <esse r̂ecusarent  ̂”  Qué en lá-Tropáératf muchos dos 
•«Veteranos’;-que 'aunque aguerridos- en'guerras rconti- 
«nuas, temían á los Cántabros por la fama que tenían 
«de guerreros; por loque no querían obedecer á dos 
»G efes.« Y  otralefcdiommas mmderria'dice'? XEt -Carita-
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¿ros, ut qui baud facilebello ¡binc-i ^possetit, ■ metuéñ̂  
tes'imperio ’ejus’* 'ribaz obtemperábante-■ ”  Que temiendo 
«á los Cántabros, como á quienes no-se'podía ven- 
«ceren  batalla4, sino con dificultad , no'rquerian; obe­
d e c e r  • á- los mandatos dé^grippa^smGerierai,: las-Tro- 
d a s  d e ’su Exercito. ; h  tz\\ X
^•^^■ '/^Baratvén^l^esdé^iW'^aüa^^-y-finDhiteMff 'dé 
Alemania- da';'Tropas Veterana,: y'1 aguerrida, poseída; 
y  penetrad a de - semejante terroFrpáñico era precisó 
qué las v iso ria s-- de estos • Heroes cCántabrosconseguí^ 
das-, con ’ aÍgltó3rdedued'<P^ftíabmtÍy--Iíis?thígiád6V fue­
sen: y a -  muy orepeiidasíy-' yOM&yiesen'dé-*' élüás noticia; 
Por lo demás fío ’podían venir ran abatidos, y  traer tan 
llenos de escuran •sombras, y  melancolía los corazones! 
Además: "de ¡esto,'* podían; teme* ?eñ Roma‘alguna süblé-̂  
vacion de los: demás Püebk)$. pues%nosIsüéésós,¡ los trias
ffiem'orables:empunto':de'átemoFikaf 1 y^sobteSaitar, euun 
necesarios para‘ ’que tomasen de-termiriáicion dé-tañtd 
vulto; porque: ellntento derlbs ̂ cautivos, quedice sim¿ 
pie , y-secamente DiOn, no podia alterar en tanto gra­
do los ánimos :pónér én-tal %ezelo y-cuidado á la 
Cabezá deíimriiklO^n'todOs áüSrmiémbroSi Q'aahdo por 
M^eláoIon^>ant4 í^r^tdé{las''gü'máS‘qtíe>tuVíerpri con 
Augusto ̂ Anüistío,' Emilio , ‘ y  Cafisió * dicen , que los 
vencieron' los quatró-en diferentes tiempos:, como que- 
da dicho.-Y. si esto: fuera -verdády y no ‘hubieradisbn-’ 
já; *41? ¡CéSáfV-Wcúyo^bóiiOfi;-1 siempre que se -les pre­
sentaría;-Verdad ¡, -pata -recibir Sus - debidos Obsequios, 
que" la' baélvé'ri á toda prisa las espaldas^ para incen­
sar- rendidos á • éste su Dios, hasta cégarse con él.hu­

mo.



mo de sus incensarlos ; y  si., sus relaciones no fuesen 
apasionadas, y . no; estuviesen, llenas .de omisiones-,, ¿có­
mo podían dejar de confesar que los Cántabros liubie? 
sen:, vencido .alguna vez: en b a ta lla á  los Romanos ? Y. , 
si nunca los vencieron, ¿cómo podían '.ahora estasTrOr 
pas temer, tanto á los Cántabros siempre vencidos? ¿Có­
mo podían contarlos por casi invencibles, á los que 
desde Jas-~guerras:de : Augusto -no : les- cuentán sus -Au­
tores jin  solo triunfo .completo?; v,r: ;v  V

389Í- Continúa ,Dion : His. celeriter qua sconsolando  ̂
qua minando, ad obtemperandum sibi compulsisi ad Cán­
tabros cumpervenisset ab boste, qui cum Romano ser- 
a)isset¿i zefumpxdg.- pgpjtiam-sj&j-.pafazat-, ac: spem sa-, 
tupis i si captus fu i s set niillam reliquam. babebat., mu¡- 
tís est4 mqmmodi,s?affie$usc’QúQ obligadosporAgrippa, 
»con viveza, y  ardor,? los ,Soldados veteranos , ya con- 
»solandolos, ya amenazándolos, y- (como dice .otra lec- 
??CÍon); obsequiándolos ¿partirn . obsequiando r quando lie? 
».garon á los Cántabros, recibieron .grandesvdaños;:« por? 
»■ que, quando estuvo esclavo - del- Romano ; se hizo sa­
bbio en los negocios de- la guerra, y  peleaba, como 
»quien, no tenia.otra esperanza de ¿libertarse, que la de 
»vencer, ; ó morir ; pues sabia que la muerte sería el pa- 
»gq qué le;daría el;Romano,,; si caía en :sus manos;« '
. ..390- :La ;; cobardía5 de -la .Tropa;. Veterana , ; á quien 
consuelos f  am enazas,.y  .premios no :daban aliento de 
Soldados;^ los muchos daños que recibieron del enemi­
go, sin declarar su gravedad, si en una, ó mas ocasio­
nes , si en uno, -ó mas sitios son ciertos, indicios de los 
triunfos, sobresalientes. ,>;y  - completas ;yi$orias; de los 
Cántabros;cuyo: numero,**; y  ; circunstaneiaspomite con 
estudio por ignominiosas- al. Cesar ; y  Jáv las armas Ro? 
manas, á quienes ofendería con declararlas, qual girasol 
qué siempre mira á su. luciente astro» Es muy reparable, 
y  también digno de nota, que atribuya la pericia militar 
del Cántabro á la ciencia ,¡ que, pocos de ellos adquirieron 
en el breve intervalo, ó ningún tiempo, que de un año á 
otro pudieron estar cautivos en Italia, Rúes ni el estado,
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-ni óondicíonde esclavo es. de .tomar lecciones de.arqui- 
- tediura militar, y  Tadüca, ni la cortedad del tiempo hace 
creíble esta suposición tan-impertinente, como* importu­
na, y  nada necesaria; para que el Cántabro, alumno siem- 

-pre de M arte, supiese prácticamente su oficio corres­
pondientemente al desempeño , y  brio-con que cum­
plió siempre con preferenciaá todas las Naciones del 
mundo, en España , en Italia, y en la Grecia, con .la 
obligación, y  ministerio del mas esforzado guerrero; 
cuya noticia , por tradición de padres á hijos; no po­
día estar olvidada en C an tab rian i por los Cántabros;
‘ 391 ¿Faltarla en los Cántabros .algún venerado Se­
nescal , Soldado valeroso, que empleó toda su varonil 
edad en estas guerras,‘y tuviese noticias de otras, que 
como el varón - Eneas á los Troyanos, los esforzase en 
este üítimo conflicto en que se hallaban, á pelear por 
la  Patria, sus'mugeres, hijos, y padres; y por la liber­
tad ,1 hasta-vencer, ó morir? .No podía decirles: ” Vues- 
«tros padres, siendo los -Soldados mas.apreciados del 
«Exercito del gran Aníbal, por las pruebas de la bra- 
«bura que antes teniah" dadas á los ojos de toda Espa­
d a ,  puestos por su distinguido espíritu en la vanguar­
d i a , ¿no derrotaron á Publio Cornelio Scipion, Con- 
«sul, luego que pásaron el -Pirineo cerca del Rio Ró­
d a n o  en .Francia, siendo ellos los primeros, como di- 
«ce Silio Itálico? Cantaber ante :omnes% ¿No le boivie- 
.«ron á derrotar á este mismo Cónsul, y  famoso C a- 
«pitan, en Clastidion, cerca del Rio Po, al empezar á 
«bajar los montes, y le hirieron, y pusieron en fuga, 
«abandonando la Ciudad, y  siendo el Cántabro el pri- 
«mero que le seguía? ¿No bolvió este mismo Cónsul 
«acompañado de Tiberio Longo, para darles otra bata- 
d a  cerca del Rio Trevia , donde ambos con todos sus 
«Exercitos fueron desechos, y  ahuyentados.., siendo 
«vuestros padres los primeros que iban tras ellos? Can- 
«taber ante otnnes? ¿No bolvieron á tener otra sangrien- 
«ta batalla contra el valiente Cayo Flamimo,-nuevo 
«General del Exercito Romano, en la .que atacado por

Ce 7>vues-
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»vuestros padres, espada en mano, en la ala de suExer- 
»cito, que estaba defendida con el R io , fue derrbta- 
« do,f consiguiendo inmortal fama con- ía  pérdida, de su 
»vida, atravesado con una.'lanza por no haber buelto.. 
»las espaldas, ál Cántabro. ? ¿N o echaron inmediata- 
«mente á esta disputada batalla del b o s q u e q u é  con 
»tropa escogida defendía al Cónsul Centenico, desde 
»donde, llegaron: sin oposición, á la Pulla? ¿No saüe- 
«ron al encuentro con toda la multitud de la Noble- 
»za Romqna .los 'dos. Cónsules Cayo Terencio. Varro-, y  
»Lucio Paulo Emilio? Este Heroe, derrotador del Pha- 
«lange M á ced o n io y  Conquistador del- Re y no de. Ale­
jan d ro  Magno , y  ambos á. dos. con. sus Exercitos, no, 
«fueron, derrotados con el batallón quadrado, dispues- 
«to con; las. mejores. Tropas, con el qual el mismo. Ani- 
«bal en persona los envistió, y  . dividió, por. medio;- y  
«puestos en fuga, no quedaron muertos, en el campo el' 
«famoso Paulo E m ilio, generoso, despreciádor de.; su 
«vida, celebrado por H eroe, y  otros muchos Consu­
eles ,; y  entre ellos Cneyo Seryilio G em ino, que. aca- 
«baba de- ser Cónsul de Roma ;; y  tan increíble nume- 
«ro de Grandeza Romana,, que con los muchos, millares 
«de anillos que llevabau en los dedos ,  se autentico en 
«Cartago esta memorable, acción,, siendo, vuestros pa- 
«dres. los. principales Heroes. de estas; vidiorias , bajo las. 
«vanderas. de. Aníbal; y  sin. mas. resistencia, ¿no.campa- 
«ron vuestros; progenitores, sobre las Montañas de Roma, 
«haciéndola temblar, como dijo, no se que Poeta?

Rom¿e mcenza terruit impiger Aníbal armiA 
¿ No se vieron, de. buelta de Cápua, bloqueados en 

»el monte Falerno. por Quinto Flavio Máximo ,  B ic- 
«tador Romano, y de todo su E xercito, de donde-pues- 
«tos manojos encendidos .en las astas de. una multitud 
»de bueyes, que echados por el monte, consternaron 
«tanto á los Romanos, que no. atreviéndose á salir de 
-«sus trincheras, se libraron, vuestros padres , sin opo- 
»s-icion del enemigo , de la emboscada en que estaban 
'»metidos? ¿No derrotaron poco después á Marco Minu-

«cio,
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» d o , Maestre de la Cavallerìa., y Dictador? ¿N o re- 
asistieron i  Tito Sempronio Gracho, segunda vez Cons'ui, 
«después que los sorprendió.? ¿ N o -mataron á Marco 
«Claudio Marcelo, cinco veces Cónsul ? No se pueden 
«numerar los choques, y  batallas en que vencieron en 
«Francia, é Italia vuestros padres í ios Romanos, es- 
«tando en las primeras filas deL Exercito de Aníbal; 
«y .asi baste decir:: -que mientras guerrearon con él, 
«nunca fueron vencidos , y. sí siempre vencedores ; y  
«que este Capitan de la fiama , fue solamente vencido 

,«quando no. tuvo al Cántabro.áda' frente de su Exer- 
«cito, en A frica, en la batalla de Zanaa; mas en la con- 
«tinnacion de esta guerra v .después de esta ultima def-: 
«rota de la dicha batalla,'llamada de Canas, no pusieron 
«los Reales los Romanos en campo donde pudiesen ser 
«atacados por vuestros-padres. Si este ilustre guerrero, 
«mas Español *'que Africano, tuvo en tai alto punto dé 
«estimación 'el valor de vuestros ascendientes, el gran 
«Pompeyo, 'désde que los conoció, mientras .militaban 
«en las vanderas‘-de Quinto .Sertorio .,, hizo e l mismo 
«concepto , y  los tuvo-por la mas fuerte tropa de su 
«Exercito entre todas las Milicias del mundoxonocido'. 
«Y en: :efedo -, -en la .batalla de Pharsalia, ¿qué mara- 
«villas no obraron en su ' ala derecha, en la retirada; 
« y  en la defensa-del real campamento? Mantuvieron- 
«se impenetrables contra todos los esfuerzos del ene- 
«migo, acometidos,'perseguidos, y.cargados en la re­
stirada por los vidoriosos,.no bol vieron las espaldas; 
«y finalmente acometidos por - el Exercito todo reunido 
«por Julio Cesar, manejáron las armas, hasta que todos 
«quedaronmuertos en la defensa del real campamento, 
«á una con los Celtiberos, y  Asturianos que estaban con 
«ellos : ¿Hicieron los mas famosos Griegos, entre sus 

»mas celebradas acciones,- otras hazañas que excedié- 
«sén á Asólas estas ?- ¿No hemos visto, podía añadir este 
«venerable, y  respetable - a n c i a n o e n  mis dias , y  los 
»de. m i padre, vencidos;, y-ahuyentados en España los 
- i , . Ce 2 - «Exer-
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»Exercitos Romanos delante de nosotros,-, mandados 
v por Quinto Sertorio ? ¿ Y  no habéis visto', -finalmente, 
»de vuestros ojos, y  oído .todos con vuestros propios 
roídos las cosas referidas? ¿ Y que el mismo Emperá- 
»dor Augusto, aquel sobervio hombre, adorado por un 
»Dios, que con la una mano quería tocar al -Oriente, 
»con la . otra al Poniente, con. la cabeza á las estre­
l l a s ,  y  mandar solo de Pòlo á Polo*, metido entre es-, 
»tos .montes con todas sus fuerzas, y potencias^ no pu- 
»do lograr los triunfos que deseaba , para teger una co- 
»tona de laureles , con que coronarse sus sienes? ¿ Y  que 
»antes bien pusimos en ! gra ves peligros - á sii imperial 
»Persona, y  que le maltratamos sus poderosos, Exerci- 
» tos; de manera, que á su salida de entre los- montes 
»de este nuestro País rio se atrevió á atacarnos en los 
»Reales en que estábamos\ apostados ..con nuestros ami- 
»gos: los Asturianos ? ¿No hémos resistido á ios Lega­
jóos Antistio*, Fírm io, Carisio , Furnio,' y  . todos los 
»demás, que desde qué destruyeron á Numancia, no han 
»cesado de hacernos continua guerra , por sujetarnos, 
»y hacernos de libres ; sus esclavos ? Todas estas .vièto- 
»rias, toda la sangre que hemos derramado, el credi- 
»torfie nuestro marcial espíritu, y  rheroico- valor, el 
»honor, y  fama de vuestro invencible nombre, el de 
-»vuestros ascendientes , padres -, y  abuelos -, ;.y el de 
.»vuestros, descendientes, é,hijos, quedará, sin la me- 
•»moriá de sus vi&or.ias, plausibles hazañas, -y militar 
.»gloria ; y  .vuestra posteridad será en .adelante- una des­
cen d en cia  de cautivos de los Romanos, como lo: son- 
•»con nuestras lagrimas y y  llanto , yá los Bardietas-, 
.»y Coniscosnuestros herma nos, y  nuestros amigos, 
.»y aliados los. Asturianos, sino: resistís á los Exercitos 
:»con que viene Agrippa á sojuzgaros, con aquel* ar- 
-»diente espíritu, constante,. :y furioso valor con que 
»hasta este dia han peleado,.siempre; todos vuestros an­
tep asad os, esto es, con ia resolución firme -dé vencen, 
:»ó morir; pues no os queda riingun otro efugio para 
- . .. .‘ ; - ?>vue$-
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»vuestra libertad, que el de vencer; y  creó que todos 
»todos habéis de escoger con gusto antes el sepulcro, 
»que las cadenas.« (*) . : . :
. 392 Todo esto lo sabían los Cántabros, y  se ha­

llaban en aquella misma disposición de animo que pre­
tendió' Eneas encender en los Troyanos;.: quando. ar­
diendo en llamas su Ciudad, se estaban apoderando de 
e.Raá sangre, y fuego los-.Griegos;- y  para que se:es-*: 
forzasen contra éstos, .canta el Poeta, les dijo; . - :

Una salus vi&is , nullam sperare salutem.
- »Que una- sola senda había para, que se librasen los 

»vencidos, que era la de no;esperar la libértad, sinorcon 
»la viétoria « que nuestra frase: dice: ó. morir, ó -ven-. 
e e r , que es el ultimo-agrado del valor. Este estaba co­
locado, y  encerrado dentro, del pecho de acero, y  del 
corazón de diamante del Cántabro en tan visible mo­
do que-no solo se descubría por las acciones á los su-: 
y  o s , sino que lo veía, y  confiesa- el mismo Autor Ro­
mano en la clausula que quedó .referida. ; o.
: 393 Confiesa también, que el Exercito.Romano pa­
deció gravísimos daños. ¿ Y  que: no se. puede inferir 
del estado de pasmo, miedo, y:cobardía con que esta­
ba aquella- Tropa, cargada de morriones, .brazaletes,- 
petos-* y  espaldares , dentro de los quaíes tenia cada - 
uno un corazón amilanado , y  un cuerpo- cargado, de: 
fierro, poseído de melancolía, y terror pánico? ¿No-- 
sería cada Soldado una inmoble - estatua, para ser ;poco: 
después un, cadáver frió ? ¿ Qué espíritu le animaría,: 
quando los Cántabros con sus armas ligeras , y  vestua-: 
rio nada incomodo, arrojando Mamas.: por los ojos, los- 
acometiesen en torbellinos, despreciando la vida, como 
unos lobos- hambrientos, que teniendo secos de ham-- 
bre los cachorros * se tiran á la presa por tener ali-» 

‘ _ .. ......i • . . men-  * ***

Corñelr Nepotis vita exce'Ientium Imperatorum: Hannibal. 
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mento ? ¿ De  ̂qué cervia en este lance la multitud dé* 
Legiones- Romanas , armadas de punta en blanco con 
sus relumbrantes diñados? E l Soldado de Agrippa err 
este estado dé cobardía, no era sino una-viríima ofre­
cida en holocausto-aL furor del Cántabro. Este se ven­
garía á prop.orcion de la muchedumbre que se 1¿ pre­
sentó delante. Y; por consiguiente, quedarían los cam­
pos y, riberas de los ; ríos, y  caminos en donde pelearon,' 
tuvieron.-encuentros, d  ios siguieron fugitivos, -llenos dê  
cadáveres de los vencidos, dejando- al vencedor por 
trofeos .- todos: los utensilios- : de. los Soldados; Hemos vis­
to-estas; reliqnias en los vestuarios de armados de guar­
das ; de monumento v¡que:séchan estilado en estos'Fue-, 
blos .hasta estos nuestros clias y por’ la Semana Santa, y  
la Pasqua- de: Resurrecciónv; D e estos armamentos Ro­
manos se hallaba uná --gran'abundancia en :¡las casas de 
fèràchos particulares. Algunos": de acero m uy; fino, tra­
bajado con exquisito" primor, vestuario ríunéa usado p o r. 
sus naturales pafá lá 'guerra* por lo que no se puede 
conjeturar de él otro ^principiò. Pues si el tambor, que 
de su piel mandó hacer Juan Zisca,, perseveró después 
de trescientos ;y cincuenta ; años'en: la armería de Neis,: 
de. donde le trasladó el famoso Federico, Rey- de P ru - 
sia, á la de Berlín: ¿Que: maravilla será que las cotas, • 
morriones , y- brazaletes de purísimo.acero, materia in­
comparablemente mas - incorruptible, hayan perseve­
rado desde el tiempo de estas guerras hasta el nüest ro? 
Si -los herreros , conociendo su exquisita materia , no­
nos los hubiesen quitado de los ojos por ’aprovecharse . 
de e lla , tendríamos oy los mismos trofeos.- :

394 M ultis esp incómmodis dffecíus,  dice Dion: ’-Q u e. 
»el Exercito padeció muchos daños.« Y  siendo tan par­
co , y  tan voluntariamente - omiso en contar -los desdo­
r o s y  pérdidas de los .Romanos, ;se debe entender-de 
la dÍsposicfon';de‘I .Exercitó ,' qué“'estcisl^^ .
dos, son una derrota, ó derrotas , u qué se : siguen .to-. 
das las.quiebras, y  abandonos, como precisas resultas- 
ríe una vil fuga a--que estaban: dispuestos; tanto -poT -
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la cobardía en que : los pinta su m ergid oscom o por là 
desesperada resolución de los Cántabros:, que él mismo 
confiesa era la de vencer, ó morir.
: 395 Aunque siempre se recata' Dion de dar el es­
plendor correspondiente á las' vidorias del Gántábro, 
y  de individualizar en las acciones militares las circuns­
tanciasç continuando su relación, dice: Jamen cum mula­
tos m ilites ami sis set, prop ter rem maie gestam ignomi­
nia notasse, nam ptæter c æt era tôt api Legionem, quts 
Augustana vocabatur eo nomine, uii prohibait. ”  Que 
«habiendo finalmente perdido mucha T ro p a, notado á 
«muchos de ignominia, por haberse portado mal, y  ha- 
«ber prohibido, además de otras muchas cosas, á toda 
«la Legión Augustana« (que no son menos en numero 
que. cinco mil y tantos de-Infantería, y seiscientos de 

. Caballería) de. que .en adelante se llamase con el dida- 

. do honroso, y  brillante de la Sacra Real Magestaddei 
Emperador A u g u sto sa ca  la çonseqüencia -, que des­
pués se examinará»

396 L a  pérdida de la mucha Tropa, pedia de jus­
ticia numeración, si esta no fuese injuriosa al :honor 
délas armas de Augusto, y gloriosa á los invencibles 
Heroes de la Cantabria. La nota de ignominia, y  los 
demás castigos hechos,.en-la .Tropa por haberse porta­
do mal en la acción-; es un elogio superior del vence­
dor, á quien solo falta la individualidad de los lances; 
y  ios nombres de los sugetos adores, para compensar­
les su mérito con coronas de laureles; y  ponerlos en 
la. clase de los Hedores, Ulises, Curiados, Horacios, 
y  los demás alumnos de Hercules, vencedor de leones, 
serpientes, y  todo genero de monstruos, hombres, y  

- animales»
. 397 Las demás demostraciones hechas, en la Tropa, 
son clara expresión del disgusto, y despecho en que se 
hallaba- A grippa, por el infeliz, y afrentoso éxito de 
está gran expedición. La privación del nombre de Au­
gusto á la legión de su nombre, titulo.correspondiente 
en eld ia  al de las. Reales Guardias, conseqiienda de

ha-



haber sido 'vencida tantas veces por los Cántabros, que 
la obligaron^ .cometer indecencias de cobardía nunca- 
oídas; y finalmente prueba -su relación haber perdido 
las Tropas r. Romanas’ el honor de las armas en sus mas 
lucidos Cuerpos. Esto irritó v y  movió á Agrippa .á 
■ hacer i tan nunca didos castigos en la parte mas ilustre, 
•y respetable de ;su Exeréito. Este efeóto tan sensible 
de un General con su Tropa no tiene exem plar,en nin­
guna de las Historias de los .Babilonios, Asirios, M e- 
dos,v Caldeos," Persasv ni Griegos ; ni en las posterio­
res hay memoria de castigo tan ruidoso / y  afrentoso," 
hecho en . milicia de ninguna nación por sola cobardía.
: 39B Continuado Dion la relación de estas memora- 

■_ rabí es acciones con la expresada generalidad, y  como 
si. á Agrippa., con la potestad soberana, le hubiese pues­
to Júpiter en las manos todos sus rayos d^ra abrasar 
indistintaméntévá 'vencedores , .y vencidos; supone, co- - 
mo si se rompiera una; nube, ■ y  salieran de ella repen­
tinamente rayos , y  centellas, con una conclusión tan 
distante 'de. los antecedènte^, como lo está el Zenit del 
Nadir : ! Cántabros qui ''esserti militari retate omnes prro- 
pe delevit, relìquos deàrmavit, &  ex mentanis locis in 
campestria transtulit. ”  Que á los Cántabros qúe es­
piaban en edad de manejar las armas, á casi todos los 
wpasó á cuchillo; que á ios demás desarmó, y  los pa­
soso de los lugares montuosos á los llanos.« ~
■ 399 ¿Habrá habido en algún, teatro del mundo una, 
mutación tan extraña corno esta ? Los fragmentos de 
la fabulosa Filosofía de Orpheo , las Poesías mitholo- 
gicas de ífesiodo, y  los Metamorphoseos de Ovidio, 
á penas cuentan transformación mas repentina. En ellas 
vemos al "primero resucitado por las musas, y  conver­
tido en cisne: ài segundo echado á la mar por los Lo- 
crinos, y  sacado á la orilla por los Delfines, para que 
se castigasen sus malhechores: vemos á Baco conver­
tido en uba, á Licio en rana, á Proteo.en -piedra, á Apo­
lo en pastor, en gavilán, y e n  león; pero en ninguna 
parte, vemos á un. G eneral, como aqui á Agrippa ,-con 
- - ■ su
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su Exercifco derrotado, y  -castigado con la ultima igno­
minia, ÿ  deshonor por su • cobardía,. aniquilando á sus 
vencedores. Tan' fuera.del orden natural v y  tan nueva 
es esta conclusion, segúntodos;sus; presupuestos, coma 
lo sería ver marchar -en buenordèh un Regimiento de 
lobos , mandado por la correspondiente oficialidad de 
corderos; como ver una carabana rde aceyteros con cen­
cerros, cargados de los pellejos.,--conducida por burros 
enmonterados, y  encoletados,, que - apretaban el pasó 
con rebuznos- por retos, sacudiendo á los manchegos en 
las nalgas, é hijares con los palos sacados de los cin­
tos , garrotazos que los retorcían á los lados ; ó como ver 
una hipócrita comiinidad . de astutas zorras, y  zorrillas, 
govereada de gallinas - por abadesa , madres .consulto­
ras, y  maestras de novicias. ,

400 Este contemplativo, y  falso razonamiento del 
favorecido Historiador D ion , hizo creer al' candido  ̂
y  nada astuto, ni malicioso. E n ao celeb rad o  por su 
inalterada ingenuidad de niño., que la conservo toda la 
vida que Agrippa con algunos nuevos Exercitos que 
bajaron de las nubesyhabia conseguido algunas. nuevas 
vídorias que no las refirió ningún Autor. Pues.aunque 
conocía que el ultimo imaginario triunfo de Agrippa 
no correspondía al estado en- que quedaba la guerra, 
después de haber hecho su r elación mas : d iminu tame li­
te que ésta, añade á la pag. 179. de sus averiguaciones 
de la Cantabria. ’’ Mas al fin .eran muy: poderosos ios 
»Romanos y  podían cada hora renovar sus fuerzas, y  
»»acrecentar sus Exercitos; y  asi salieron vencedores, y  
»»Agrippa mandó matar, & c. « Este santo varón, que 
á los sesenta años merecía ser degollado- por Herodes, 
como niño inocente, fue á sacar á A grippa, y Dion 
por incapaces cíe mentir , y  á buscar para hacer ver­
dadera su conclusion fabulosa, un antecedente falso, 
qáe no existió jamás, ni podía existir, según el estado 
•en que quedó el Exercito Romano, juntado para esta 
gran ex pedición :de Tropas, conducidas de las-Galias,
-y fronteras " de Alemania, además de las que aqui te-
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nian ;■ ydebiendopor:-: los : antecedentes ciertos -sacar la 
conseqiiencia , y -.condcer Jque lo que se suponía era; fa- 
bula^ ficción v y'política:;.: no locconoció:; y  metiendo en 
el^alambiquecdeísu: simple^oy;uatural;credulidad;Ja:fal- 
sa cdnclusiori íde; B iónxom íodas lasposibilidades que 
sé' le-pudieron ofrecer,'saco.por quinta ‘esencia, ,con la 
mas; sana intencion,:.un; antecedente falso,.para hacer pa- 
recer verdad- la; que-verdaderamente.era mentira. Pues 
si? 'S'e hnbíétteefprzad©,.. y  ; completado ,dek: numero de 
Soldados -qued perdióv y;de gente mas valiente e lE x e r-  
eito de Agrippa',:(lo que es'unrim posible; por falta de 
tiempo) y  hubiese conseguido tantas ; viriorias-, como 
eran necesarias para acabar con casi- todos; los Cánta­
bros, y  reducirlos entretsus-montes a  rebaños de:ove­
jas, ¿ las hubiera pasado ene asilencio t Dron ̂ fpregonero 
apasionado'dedas .glorias , -' aplausos:,: nyc-triunfosT ;̂: aun 
imaginarios de ;Romai?r Sola vp u es, la blanca ingenui­
dad.; de palom a, que erá el caráder de E nao, y 'lo  que 
trabajó con rantOLlzelq^ ..como ^amor por-da; Cantabria» 
en -recoger tan abundantes , materiales ̂  le hacen ; digno 
de la  m as : placentera 'benia^ipor, haber añadídoj Marte: 
propio, rebosando sinceridad v: y buena .voluntad,- la 
leedon de; DionriEsta; la -admitió con ; ..gran gusto el 
Padre. M'aestro r  :contandola por la sujecion dedosC án- 
tabr0s. : Aunquemi asiutenia irastro.de'r ella^ rino¿de:uii 
castigo tCréneticamentebechoi por; Agrippa eF;Sh/nror» 
y  'despecho en' Vencidos;, y  ivèncedôfès aporque be.spues 
de é l le vemos re tirarse , sinlapoderárse ni fortificar 
ningún puesto, ni mantenermingun ,lugar>, -nij;dejar ser 
mal alguna <dfeuconquistan olnsm rq c r:.J .
ndp jr H Agrippa-;lèrreèsta';campaña cCS}3ttós^í>i)®-ld.e 

CadmOy echádoi pbriAnrpMcm M esdetTbeba^a Epiro; 
en donde por hallarse penetrado de mórtalmelancolía-,, 
le convirtieron -los;Bioses ,.:por; compasión» en serpien­
te  ypara ' que :se, valiese-de:ostiu grúttencia^¿;y:; astucia* 
¿Qué pensamientos noureBoivëriax&hstb im.aginapionv 
para Shácér en Roma: áosu ..snegTórAdgustGc una;relación 
que no le fuese muy desagradable;'! ni le. oprimiese su
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triste espíritu , y  al mismo* tiempo quedase su persona 
en laesdmaqipn•correspondiente á su honor v calidad., y f 
opinión d e , Conquistador, 'qué fhasta. entonces siembre 
mantuvo * Era "precisa mucha cautela-,' y no menos po­
lítica ; porque eL rumor de lo que pasó en Cantabiia, se 
susurraría presto en Roma, ya por los correos que en ias 
vías* miiitáres ténian establecidos;con- jovenes!, puestas 
de tramo en tramo., -cuya comunicación -podia,hacer 
suspender por poco-tiempo .las noticias ; ya por. :ÍaSiper­
sonas, .que, del mismo Exercito no podían dejar de ir. 
llegando, porque estaba acabada la guerra;.ya ”  portel, 
»duelo de. las matronas viu d asq u e tomando.el .luto.-de; 
»sus maridos.,  pondrían en sus casas las lúgubres señales- 
que dice Ovidio: . : v . u : - . - i / - ; -
- d Por totidem meñses ~á funereconjuglsmxof. ; . : . .
- v Sustinet • m: vidua trisiia signa, domo.: • . :
- Ocurrencias , que no podían tener, oculta por muchos 
meses la trágica scenade ios.Romanos .iemGahtabria; ̂ . :> 
u .402 ; Dion-dá á entender bastantemente este cuidado, 
y  reserva de Agrippa-al fin de la r.elacion suya; que ha 
servido de texto por toda.esta Sesión, como único Au­
tor, que . habla de este asunto r diciendo: V Qué de jo  
»qüe;pasó en ésta;guerr'a de la- Cantabria ,:con todo ;eso 
»no dió;.parte al Senado, ni; de: palabra-,? nirpor escrito-,• 
«ni7admitió eL tiiunfo';:-que ’ se; le decreto p0r.tjnan.dado 
»de Augusto'vy-yque en; esto 'se portó- con- su aco.stum-r 
»brada moderación de animo i ícI js bis.: tomen q  ueque 
litteras dedit ad Senátum ^ñeque triumf.bum Augusti 
jussu e l decretum  ̂egit-, sed hic -quo que: sólita animlmo? 
deratiónéusus fuit.. No fue'; no; moderación de. animp 
.en Agrippa él réusar .el: clandestino;triunfo sino .pru­
dente temor de que se anegase con .las lagrimas de éi 
llan to /.'’" ;"T '" :: ■'
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'Refle'xionés 'f  'que'fäMßpm -mas} f y ' mas el cas-  

1  ̂ ^  en los ,
Cántabros.

463 Agrippa va triiinfante de los Cántabros, ¿có-~
: ^ ¿ 3  mp índ^dá:-cuenta al Senado ni de palabra,v 

ni por escrito, y  solo á su suegro hace a l  oido una reía-., 
cion, de que le decreta triunfo ? Para dar cuenta al Se­
nado , y  publicar vidorias, triunfando en Roma , era 
preciso, que-por: lo menos al mismo tiempo se .ignorase, 
álli lo que pasóen Cantabria. Esto es lo que le hizo ca­
llar en público, como discreto, y hablar en secréto. a l 
C esar, como sagáz ,y.astuto..Esto:le hizo usar, de la he- 

'ro ica moderación de:humildad, que admiró Dion; vir­
tud mas 'propia de: un Catholico ,• que de Agrippa , que 
tenia por Dioses á dosrque en lugar de el la: estimaban:to-, 
dos: lös viciosa ¿Qué> escrúpulo ',;.pues 4 d: delicadeza,de 
Conciencia re .contendría ¿.para no::soltar.;esta mentira; 
que á él le era tan;.provechosa4 y: honrosa, cómo salu-: 
dable ásÚ suegro. Augusto? ;■
o : .404 ; Para, hacer: una agradable;^; y. bizarra relación 
al : Cesar i tenia entré: otros :, los motivos siguientes :. Ha­
berle visto de buelta de: la indecorosaiexpedicibmderCám ' 
tabria en el miserableestado: en: que; ;s e -re tiró y  ' man­
tuvo en Tarragona.. E l mismo A grippa, que era uno de 
los consoladores, fue testigo de lo que de aquel tiempo 
refiere' Lucio Eloro; Esto\es4iq.ue :ísede .hizoí creer a  Au­
gusto; ,0que kl::tercer' año se::concluyá%porirAntistior Ja 
guerraide Jos Cántabros*^: :cüyá svicloiia: lie '.atribuyó: al 
Cesar:;, y  además;, dijo4 que: habja sido ;lá ultima rebjár 
lion ; que había sido prudentísimo consejo suyo .el de 
mandar que á lös Cántabros de. los montes se les bajase 
ú habitar á los llanos ; y que se siguió una paz eterna, 
como consta mas estendidamente en el texto que queda 
al num. 3 58. de este Escrito. Esta fue una insigne patra­
ña dé Floro; pues la eterna p az, luego que partió, ó

s i l  - £a. Cantabria
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antes' que partiese su Magestad Imperial A llo m a , esta­
ba rota con la guerra de Lucio Em ilio, que fue el año 
mismo en qué mandó cerrar las puertas de Jano, ó el: 
inmediato de 730. de la fundación de Rom a, en que con. 
su Corte partió: de España-. El siguiente , ó dos años des­
pués , fueron las guerras de Carisio, y Furnio ; y  el año 
de 733. la de Agrippa4 de manera, que la eterna paz 
que anunció este A utor, fue una continua guerra, sem­
brada de batallas, sitios, alevosías, incendioscarnice­
rías , y  suicidios. Y  la bajada de los Cántabros de los 
montes á los llanos otra memorable mentira, sin rastro 
de fundamento. Pero como fue esta medicina tan salu­
dable para la curación del afligido corazón de Augustos- 
cargado de melancolía, -sacó de este original falso si* 
traslado Agrippa, para rematar su relación', diciendole; 
con la cautela posible , que pasó a cuchillo á casi todos 
Ips' Gántabros ; que-los desarmó, y  los bajó de los mon­
tes á. los llanos. Y  todo esto ;con menor fundamento, y; 
con mayor oposición con la verdad , que Lucio Floro;- 
porque.- entonces-los-, derrotaron, y se apoderaron de al­
guna parte- de la Cantabria ; además ,- tenian cautivos, 
ó prisioneros de guerra ; pero en la de Agrippa no hubo 
sino desastres, • cobardías, é_ ignominias para los Ro­
manos. . ; , v r; : :-í - ■
- - 4 0 5 .  Agravábase-:el motivo de- consolar á Augusto, 
con -haber le -visto. reducido á los. últimos extremos de 
miseria, poco después que bolvió de España á Roma* 
quando Arminio  ̂ y  Segimirio, engañando á Quint.ilio 
Yqrp. , haciendos.eje amigos, le metieron: en una embos­
cada:, en quede asesinarón das Tropas., como dice Dion 
en eí lib. 54. La guerra de Cantabria, y  este suceso aca­
baron con ia  salud/.del Cesar , ;como lo tenemos dicho. 
Siendo por tanto, una relación verdadera de lo que en es­
ta ultima expedición paso en Cantabria, conseqíiencia 
evidente-de .otra tragedia:.semejante,,.ó peor-, ¿-habla 
Agrippa descontar lisa^^y jjanamente % sinsuegro las 
Herrotas^ -y- villanías de sus Legiones-en Cantabria -̂que 
no las pudo él mismo sufrir-, sin hacer en estas denaost



tracio nes nunca oídas ? ¿ Había.el' mismo A grip p ad ere- 
íatar sin vergüenza su propio-deshonor-después que es­
taba acreditado délm ayòfi Capitan dedos Exercitos Ro­
manos ? c-e . .n.r::r/¿ : ' . p h i : / . r¡ Y •/.

a 14 -L a Cantabria

- 406 - Esta fue la ocasion en que se valieron para di­
vertir á Augusto i y  distraer-de su-animo las tristezas de; 
quántos médios-'puede sugerir' la i politica, mas fina , y- 
alagúeñá. Entonces fue quando H oracioen- una Carta i-  
Icio v cantó - con-aquella melodía có'n'que Orfeò -detenia 
Tas corrientes de4os-Rios /ésta'fingida viéldriade Agripé 
pá , para qüe co n : estás voces de sirena durmiesen los' 
pesares en éfi pecho: dé Augusto  ̂ y  no sé despertasen- 
con i  o, que' podía dir 'en' contra.: No: vería esta; Carta di-¿ 
figida á sui consuelo V el^qUèiitanto -solia -divertirse- ;con>. 
Sus- versos 'No ignores ̂  de d éciá/  él estadoien que ca­
ftán en el Imperio-Romano los negocios de la guèrra/ 
»Eí Cántabro / y  el Áleman cayeróñ ; - el primero por los 
«esfuerzos dé A grippa , y  él segundo por los -de Claudio
^ ero n /d ih /i¿  d
• i : ;  - tarnen ignores ̂ qudsffRlèmmàloco'■ res: ; - i '  i  

¿'¡l ; Cdntdber'Ä griffi : ' ;
- :  Armenias.cecldih ‘y:: y : ; ;  ^  -  ■ ■ ; r  "■

4̂07" Eran los-RornaWos , Como dice Cicerón v las gen* 
tes mas ambiciosas de la gloria, y aplauso entre todas 
Iä̂ Nadonfc£del? íáuníÉi /y- esto ■ ■ n̂-disiiMdQn̂ de.'ití'ém- 
pos siempre# Et}%üoniäm JeriffiPtäppefeWes ̂ hricepra  ̂
tér cúter as-genteŝ atqüé'úiiidP laudis fuisiis... ̂  Y aho­
ra querrá el critíóo / que Bió'n/ '̂Agrlppa tiznen la fiar- 
ma dé las armas der Aügüstor/y. del Pueblo Romano /y 
Agrippa la suya / con ed negro cärborf del-sücéso de la
Cantabria? Y -- '•/ --“"i
- - 408 Los Cónsules Romanos y  tdmöMäijö a l mismo Se­
nado-esté ilustre O rador, triunfaban con inciertas , y  
fiälsäsvisorias; ”  Triunfó , ;lé  dice/.Lucio Súla ; triunfó 
«Lucio- M urena, dos-^aierósisimos^vaibnéS /jy-grandes 
« Getierálésy pérb -triunfárori: de; modo / qüe-Yecfkzadp-, 
*>y vencido Mitridátes/ reynäse THafápM vif-LiyS u h  
fa^-fríumjihamt 'Lucius^Mufenid'de-'Mitri^



tissim iviri, &  sutomi.Imperatores, sed Ha triumpbay 
rurit, ut Ule- pulsus, super ofusque regnaret. Y  no solo 
rey naba, rsino, ;como dice mas. abajo,: armaba-grandes 
ÍEsquadras, devantaba.fgi^andes,Exercjtps, intenta ba^ha- 
cer alianzas ofensivas contra los.Romanos, hasta en Es- 
paña, con Q. Sertorio ; conquistaba casi toda la A sia , y  
se preparaba á pasar los Dardanelos., para hacer mas de 
cerca la guerra á los Romanos: ”  Y  sin embargo.,,coa 
«algunas insignias de yiétoria que trajeron: Insignia 
viSloria non yiStofiam reportarint, dejándola; verdade- 
ra victoria en el Ponto , triunfaron estos Generales en 
Roma. Pues si tales viétorias se celebraban entonces, de-; 
cretadas por un Senado _muy serio, no abatido, sino ab­
soluto , ”  ¿ qué triunfo sería el que á Agrippa', por el 
«castigo delirante , y  falso de los Cántabros, que no . se 
«atrevió á comunicar ál Senado, se le decretó por man-j 
«dado de Augusto ? « Ñeque triumpbum Nugusti jussii 
ei decretum egit* ; Qué moderación en Agrippa el no ad­
mitir un triunfo, sin cautivos, sin conqüista., y  sin tro- 

- feos 1 -j. : . _■ .
409 • Escribió Dion, ó cantó Agrippa, que es lo mis­

mo , que pasó á cuchillo á casi todos los Cántabros, que. 
podían manejar las armas; que á los demás los desarmó* 
y  los trasladó de; Ios-Lugares montuosos , á los parajes 
llanos. - j Qué fabula ! Si pasó á cuchillo á casi todos Jos; 
que estaban en edad de guerrear, serían muy pocos los; 
que habían de habitar la tierra llana; porque los viejos,:, 
las mugeres ,-y  niños era gente inútil para, cultivo de 
campos estraños para ellos. ¿Ño era esta una maniobra* 
infinitamente mas dificultosa, y  embarazosa, por pp de­
cir imposible--, que'; apoderarse, de aquellos. Castillos., de; 
que antes se hicieron dueños los Cántabros, y  los forti­
ficaron para envestir á los Romanos? ¿No era mas opor-, 
tuno, fácil, y  prudente consejo, poner en ellos Guar^ 
niciones Romanas, dejar asegurada la conquista, y con­
cluida para.siempre la guerra de Cantabria ? ¿Ño .era 
cosa mas brillante, y lucida, llevar .cautivos con sus.aj­
inas, y trofeos, á ío s  que fueron eiterror de-Roma., y.

" ...........  " " en-
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trac iones nunca oídas ? ¿ Había eí mismo Agrippa de re­
latar sin vergüenza su propio deshonor-, ,después que es- 
taba acreditado del mayor' Capitán de los Exercitos Ro­
manos? •
• 406 Esta fue la ocasión en que se valieron para di­
vertirá  Augusto, y distraer-de su animo las tristezas de; 
quantos medios puede sugerir la política mas fina, y  
alagueña. Entonces fue qüartdo H oracio, en' una Carta á 
Icio , cantó' con aquella melodía-cón'que Orfeo -detenia 
las corrientes de los Ríos , ésta fingida visoria  de Agrip-" 
jpá , para que con estas voces de sirena durmiesen los 
pesares en el pecho de Augusto , y  no se despertasen 
con lo que podía o ir en contra.-¿No vería esta Carta di­
rigida á su consuelo * el -que tanto solia divertirse con' 
sus versos? • "No ignores, le decia , el estado en que es- 
»>tán en el Imperio Romano los negocios de la guerra. 
wEl Cántabro ,• y  el Alemán cayeron; el primero por los 
»»esfuerzos de Agrip'pa, y  el segundo por los de Claudio 
wNeron ,lib .;i¿ de Horacio. « : ^
•; ' - Ne&tamén ignores-, ‘-qüo-tif'-Romana-loco-resi ; " i 
/ Cantaber ■ A g r iá is  y Claudi virtutc Neronis^
' - Armenias, cecidi't, : ' - * , : '
'" 407  ̂ Eran los Romanos, como dice C icerón, las gen­
tes mas ambiciosas de la gloria, y  aplauso entre todas 
las Naciones-del' mundo ; y  esto Sin-distinción de tiem­
pos siempre: Et'quoniám scmpéf'dppetenie's glortce prce- 
tér certeras .gentes y atque amdi Idudis fuistis... ¿ Y  aho­
râ  querrá el criticó , que Dion ^^ Agrippá tiznen la fa­
ma dé las armas de Augusto, y  del Pueblo Romano, y 
Agrippa la su ya, con el negro carbón- del' suceso de la 
Cantabria? ; v ■ - - - - '

408 Los Cónsules Romanos, como-dijo al mismo Se­
nado este ilustre Orador , triunfaban con inciertas , y  
falsas victorias. ”  Triunfó, le d ice , Lucio Sula; triunfó 
»»Lucio Murena, dos valerosisimós varones y- y-grandes 
’-»»Generales-; pero triunfaron' de modo y qüe f  eeliázado^ 
*»y vencido Mitridates, r e y n a s e Triumphavit L . Sul- 

triumphavit Lucias Murena de M itridate , dúo fo r-



Vindicada- - 215.
tissmz vzri ,'<$?■  summi Imperatores, sed Ha triumpha- 
runt, ut Ule pul sus, superatusque regnaret. Y  no solo 
re y naba, si no, como dice mas abajo, armaba grandes 
Esquadras, levantaba grandes Exercitos, intentaba ha­
cer alianzas ofensivas contra los Romanos, hasta en Es­
paña , con Q. Sertorio; conquistaba casi toda la Asia , y  
se preparaba á pasar los Dardaneios., para hacer mas de 
cerca la guerra á los Romanos: n Y  sin embargo ,.coa 
»algunas insignias de :vidorra que trajeron : « Insignia 
viSlorite non vidloriam reportarint, dejando la. verdade­
ra victoria en el Ponto , triunfaron estos Generales en 
Roma. Pues si tales victorias se celebraban entonces, de­
cretadas por un Senado muy serio, no abatido, sino ab­
soluto , ”  ¿ qué triunfo sería el que á Agrippa-, por el 
»castigo delirante, y  falso.de los Cántabros, que no.se 
»atrevió á.comunicar al Senado, se le decretó por man-j 
»dado de Augusto ? « Ñeque triumphum slugusti jusstc 
ei decretum egit. ¡ Qué moderación en Agríppa el no ad­
mitir un triunfo, sin cautivos, sin conquista., y sin tro­
feos !

409 Escribió D ion, ó cantó Agrippa, que es lo mis­
mo , que pasó á cuchillo á casi todos los Cántabros, que 
podían manejar las armas; que á los demás ios desarmó^ 
y los trasladó de los Lugares montuosos, á los parajes 
llanos. ¡ Qué Tabula! Si pasó á cuchillo á casi todos los; 
que estaban en edad de guerrear, serían muy pocos los‘; 
que habían de habitar la tierra llana; porque los viejos,, 
las muger.es, y niños era gente inútil para cultivo de- 
campos estrados para ellos. ¿No era esta una maniobra  ̂
infinitamente mas dificultosa, y embarazosa, por no de­
cir imposible , qué apoderarse, de aquellos Castillos,,.de­
que antes se hicieron dueños los Cántabros, y los forti­
ficaron para envestir á los Romanos? ¿No era mas opor­
tuno, fácil, y prudente consejo, poner en ellos Guar­
niciones Romanas, dejar asegurada la conquista , y con­
cluida para.siempre la guerra de Cantabria? ¿No era 
cosa mas brillante, y  lucida, llevar cautivos con sus ar­
mas, y trofeos, á.los que fueron el terror de -Roma, y

en-



entrar con iih triunfo nada equivoco, ni dudoso con ellos 
por las puertas de la Ciudad-, saludado del Senado, y  la 
Nobleza , echando plantas por las brillas -del T ib re , con 
un aplauso, que lo deseó ’ con ansia el mismo Augusto? 
Mas para esto se requería una viétoria ciertá, y  para lo 
otro bastaba una relación fingida.

4 io  Carisio, en Asturias, conservando con diligen­
cia., y  ruegos la Ciudad de L an cia , aseguró para siem­
pre la conquista. Druso ,'con  los Castillos que levantó 
en las orillas délos Ríos R hin, y  L ippa, dejó-sujetados 
á los Chatos. Pero Agrippa , que no pudo quitar una 
choza al Cántabro, ¿en dónde había de conservar Ciu­
dad conquistada, como el primero, ó edificar Castillos, 
como" el segundo ?
'•< 41 i  Mucha razón tuvo el muy erudito F eyjoo, des­
terrado! de errores comunes , en poner entre ellos el 
crédito ciego que algunos dán á todo lo que refieren los 
Historiadores, sin ninguna atención á la pasión, con que 
desfiguran infinitos hechos. Si en nuestros dias, aun las 
noticias públicas, ai mismo tiempo que las están des­
mintiendo otras, se nos cuentan tan desfiguradas, y  tan 
contrahechas, las que son dignas de escurecerse, que 
conocemos que no llegamos á saber , y  penetrar, de cier­
to lo que sucede: ¿Qué hay que estrañar, que los Escri­
tores Romanos, favorecidos de Augusto', y  llenos de 
honra por é l , y sus succesores, desprecien algunas ve­
ces las leyes de tales , y nos pintón algunos hechos ai 
modo fabuloso de las mutaciones de sus Dioses, y  Hé­
roes ?

412 . Si en nuestros dias la batalla de Luzara se cele­
bró con Te Deum , artillería, y clarines en M adrid, y  
París , y en las otras Cortes enemigas de Viena-, y Lon­
dres : Si cantaron igualmente la gloria de la visoria  los 
sitiados de París, porque les socorrió Alexandro Phar- 
siesio, y  Enrique IV. que la sitiaba,, porque éste con su 
Exercito se retiró, ¿qué hay que extrañar, que siendo 
en nuestros dias tan varías estas opiniones de victorias,
habiendo por ambas partes testigos de vista, Dion, úni­
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co arbitro de la acción entre su favorecedor, y  un es- 
traño; entre su Señor, y su contrario; entre Augusto, y  

• el Cántabro, pierda el equilibrio de la balanza, y ■ apa­
sionado por su bien hechor, tomé' la corona de aquel, 
y  se la ponga á éste con todo respeto en las sienes, co­
mo á su‘ dueño; contando toda la campaña, y acciones 
de ella á favor del Cántabro , y  añadiendo un remate 
desproporcionado, é imposible en favor de su General 
Agrippa?

413 Las resultas suelen ser piedra de toque, de lo 
que-pasó en las campañas, y  batallas; las relaciones que 
antes se esparcen, suelen ser tan varias algunas veces, 
como las cohortes en que se imprimen. Mas la pérdida 
de las plazas, los territorios que se abandonan al tomar 
quarteles de Invierno , y el brio con que se empieza la 
campaña inmediata, si es sin juntar otras fuerzas nue­
vas., son resultas , que descubren sin artificio , y con 
claridad quién fue el vencedor de la campaña pasada. Y  
si atendemos á esta infalible regla, ¿quál fue la campa­
ña de Augusto en Cantabria? ¿Quál el castigo de Lucio 
Emilio ¿ Quál .la viétoria de Carisio, y  Furnio ? ¿QuáL 
el. castigo fabuloso , y  la imposible providencia de 
Agrippa ? De todas estas batallas, y expediciones no 
quedó un rastro , ni. reliquia de conquista , ni sujeción en 
el País Vascongado de Guipúzcoa, V izcaya , y Alava.
Antes bien fue esta ultima guerra la época feliz ,. en que 
los Romanos abandonaron el empeño de sojuzgarlos, y  
desde el. qual gozaron una perpetua , é inalterada paz.
Tanto debieron al generoso aliento con que recibieron, 
y  al gentil denuedo con que rechazaron á Agrippa con _  
sus Exercitos. ^ ^

SE-
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S E S I O N  XXXI.

Pide Augusto Embajadores á Cantabria , los 
destierra, se matan , y  se hace la

paz,

414 A Unqué ninguna Nación: abatió con las armas 
. x \  tanto el orgullo, y  altivez de R om a, coma 

la délos Cántabros desde los dias de A n ib al: Aunque 
en las guerras que les hicieron , por sujetarlos , desde 
que destruyeron á Numancia , siempre auyentaron á sus 
Legados; aunque en las que con todo su poder les hicie­
ron casi sin intermisión en diez años, el mismo Augusto 
en persona, á una con Antistio , y  Firmio , y  Agrippa 
desdoraron su nombre; -.aunque rechazaron á L . Emilio, 
Carisio , y Furnio ,: y últimamente; á Agrippa ; y  aunque 
se cometieron en estas; ocasiones grandes hostilidades 
con increíble carnicería, no sé quejan sus Historiadores, 
de que estos ilustres guerreros, y generosos varones, 
crucificados, vendidos , é ignominiosamente tratados 
por los Romanos , les hayan correspondido á sus atroci­
dades con igual inhumanidad. Su desempeño¡ fue siem­
pre , estando en acción con las armas en la mano, sin 
haberles dado motivo justo , y  verdadero de. queja y  ni 
sentimiento en ningún tiempo. Las correrías que supu­
sieron la primera v e z ; los Soldados asesinados la-segun- 
da ; y los cautivos que intentaban envestiir-süs presidios 
la tercera , son tres pretextos , que tomó vanamente la 
politica Romana, para hacerles voluntariamente guer­
ra ; siendo su fin único privarlos de su libertad , conquis­
tar enteramente toda la Península de España, y qui­
tar todo recelo , de que sus Naturales bolviesen á empu­
ñar contra ellos las armas.

415 A l contrario , otras Naciones , que tuvieron 
- guer-
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•guerras , y  enemistades ■ -con-'-eiJos., los trataron , sin te­
ner igual causa , con la ultima ignominia , y desprecio, 
deque se quejan agriamente sus Escritores. El Sicam- 
bro crucificó-á ios Romanos; y luego que Lolio preparó 
Exercito contra ellos, y  se dijo que Augusto iba en per­
sona á comandarlo , le pidieron la p a z; bajaron las ar­
mas , y leentregaron rehenes, como dijo Dion. Con él 
conviene Horacio en la Oda 14. -del lib. 4. donde dice: 
”  Que ios Sicambros, aficionados á muertes, veneraban 
»al Cesar después de haber abatido las armas.«

Te cae de gaudentes Sicambri
Compositis venerantur armes.

416 Mitridates , Rey del Ponto , -mandó "echar un 
vando , ”  para que en un dia determinado fuesen muer­
d o s , y  despedazados todos los Ciudadanos Romanos 
«que se hallasen en la Asia , « como lo dice Cicerón en 
la Oración pro lege Manilla : Qui una die tota Assia, 
tot in Civitatibus , uno nnntio ., atque una litierarum. 
S-ignificatiene -, Cives Homares necandas , tracidandos- 
que, denotavit. Y  después sus descendientes, y  Tigra- 
nes , su hierno, y  aliado, Rey de Armenia, estaban á 
los pies de -Aiigusto i,''pidiéndole la paz. Pero como los 
Cántabros:se portaron siempre con ellos piadosa, y hon­
radamente menos én guerra viva, no podían los Roma­
nos,- como Stoicos, y  buenos conocedores de virtudes 
morales, dejar de comprehender, y admirar, que de­
jando de ser guapos, y vengativos, eran solamente sen­
cillos , y-valientes defensores de su libertad , observando 
en su estupenda fortaleza , y brabura sin igual, reglas,- 
y  leyes de moderación, aprendidas de sus pasados, ó 
diétadas de su natural nobleza. He estas prendas queda­
ron pagados en todos tiempos los Heroes, y las premia­
ron en sus enemigos., como Alexandro en Poro , á quien 
de cautivo le dejó R e y , como antes lo era , y  le hizo 
a lia d o ,.y  amigo suyo. Los Franceses , que á Gonzalo 
Fernandez de'Cordova le dieron el renombre de Gran 
Capitán; y los -Ingleses-á Velasco, á quien le pusieron 
Estatua en Wismister por la defensa del Morro.
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4 17  Cruel fue la guerra que se hizo á los Cántabros 
por los Romanos ; pero tan cruel, y  sangrienta para es­
tos , como para aquellos. Asi la pinta Horacio en la Car­
ta que dirige á L o lio , alabando su constancia de animo, 
y  los trabajos en que se c r ió , pues le dice : ”  Finalmen­
t e ,  siendo m uchacho, sufriste la cruel m iiicia, y la 
«guerra de C antabria,«  señalándola como la mas du­
ra , y  cruel en su lib. 1.

• ......Denique seevam ;
MiUiiam puer , &  Cantábrica bella udisti.

, 418 Tan larga, y  desgraciada guerra, de cuya fe­
liz»-conclusión que se podía mirar muy distante, no se 
pedia sacar provecho, que compensase los daños ; guer­
ra , en que se consumía el erario personal de Au§feto; 
guerra, en que se perdía la mas lucida, y la mas ilustre 
Nobleza de Rom a, y el honor de sus armas en las mas 
brillantes Legiones, pedia á voz en grito de justicia el 
fin. La disposición del Emperador , que la deseaba con 
las mayores ansias, era el presagio mas seguro de que 
estaba ya cerca.

419 Corrieron en gran p az, y  quietud , después de 
la ignominiosa retirada, de Agrippa , otros diez años 
Consulares , sin que el Cántabro viese delante de sí á 
ningún Romano armado-por enemigo. La duración de- 
estos años , previene el mismo Dion ser falibilísima; 
porque las mas de las veces se mudaban los Cónsules por 
muerte, ú otras causas, antes de los doce meses. Pero 
porque no hay otro modo de ajustar tiempos, dice, se­
gún esta cronología, que el año de 74Ó. de la-fundación 
de Roma, siendo Cónsules Asinio G alo.,y Màrcio. Sen­
sorio , se hallaba Augusto tan cansado del gobierno Mo­
narchico , que pensó en dejar el Cetro. ”  Mas que se vio 
«precisado á mover la guerra contra los Alemanes y  
«que quedando él en casa , pasó. Tiberio, el Rhin. En 
jaquel tiempo, todos los Barbaros’,-temiendo las fuerzas 
«de los Romanéis , enviaron Embajadores, menos los 
Cántabros. : « Post bese Augustas?... in Germanos bellum 
tnolitm , ipse domi substitit. Tiberius autem Rhenum 

........................., v  tran-
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transito, Eortim vim metuentes Barbari, omnes, excep­
tas. Cantabrís , Legatos misserunt. Estos Embajadores 
se encaminaron á Rom a, donde se hallaba Augusto.

420 Los que han contado en este tiempo nuevas re­
beliones , y guerras de los Cántabros, infiriéndolas de: 
este pasage de D ion, se conoce que no han seguido la 
cronología de la Historia de las Guerras de Cantabria^ 
según los Consulados, según los Capitanes que las han 
mandado , según la venida de Augusto á Cantabria, se­
gún su buelta á Tarragona, y  á Rom a; y finalmente, 
según este Autor , que es el que la refiere entera.

421 Hallábase , pues, el Cesar rodeado en su Corte 
de los Embajadores de los descendientes de los famosos. 
Reyes citados , y de otras muchas partes del mundo,, 
como vimos en los que llegaron á Tarragona de la In­
dia , y Scytilia, de cuya buelta se ignora; y como llegar 
ron los de todos los Alemanes, deseando'Augusto dar'fin 
á todas las guerras de su Imperio , ”  no quiso concedér­
mela á ninguno, si los Cántabros , que eran los únicos 
«que faltaban , no se adherían á los suplicantes: « Sed 
ñeque, tune eam impeíraverunt, cum Augustus nisi Can— 
tabris ad causám adjunciis negaret se eam daturum, 
Pero aunque luego que el Cesar manifestó su voluntad^ 
se les daría por los Legados parte á los Cántabros , ”  y  
«estos enviaron sus Diputados, no tuvo efeóto la páz,: 
«por haberlos enviado presos por algunas Ciudades: 
Ñeque denique cum Cant abrí quoque Legatos misissent, 
quos Augustus cum per urbes quasdam disposuisset, - C j -

- 422 En esta extraordinaria, é impensada resolución' 
del Emperador se oculta la causa que hubo para :está r 
rara providencia , ó repentino castigo. El estado en que. 
quedó el negocio de la guerra, después de la campaña; 
de Agrippa , no deja inferir otra cosa , sino que la reso­
lución de este Monarca fue la de .dejarlos vivir en paz,' 
según sus buenos usos, y costumbres ; con tal que no in­
quietasen á sus vecinos, como tenia imaginado , y re­
sulta por los Historiadores; pues era imposible preten­
diese en amigable convenio, imponerles un yugo , que-

no

Vindicada. 221



no pudo con las ariñas por espacio de tantos anos.
, 423 Suetonio, en la vida de Augusto, cap. 21. re­
fiere los medios de que se valió para asegurar la fideli­
dad de la paz con algunos Principes Barbaros , que se la 
pedían. Alaba antes su moderación de animo en aumen­
tar su Imperio , y la gloria militar , y  d ice: Que se con­
tentó con hacer jurar .la paz , y  fidelidad á algunos en el 
Templo de Júpiter; pero que á otros intentó arrancarles 
un nuevo genero de rehenes, que era el que le entrega­
sen sus mugeres : Tantumque abfuit á cupiditate quoquo 
modo imperium , ve! bellicam gloriam augendi, ut quo- 
vundam Barbar.orum Principes in ¿ede M ariis ultoris 
jurare coegerit, mansuros se in fíde , ac p a ce , quam 
psierent; á quibusdam vero novumgenus obsidum fce~ 
minas exigere teniaverit. Y  como por el tentaverit, 
que significa, intento, se infiere innegablemente, que 
aquellos á quienes se les pidieron tan estimables prendas 
por rehenes, se las negaron ; .y no se dice quienes sean 
estos ni aparecen otros que .puedán serlo : se colige, 
que la causa de los Cántabros desterrados, fue la de ha­
berles pedido á ellos sus;mugeres por rehenes; y la ne­
gativa, la causa de su destierro. Suetonio dá inmediata­
mente la . razón pór qué el Cesar , hacia esto , y  dice: 
5lQue. porque sentía; que las prendas dadas de varones,
? j é  habían salido fallidas : “  Quod negligere Marium 
pignora sentiebatt Esta circunstancia señala por preci­
sión, que fueron los-Cántabros á quienes se pidieron ta­
les rehenes ;  y  las demás circunstancias corroboran esta: 
congetura. De. dos médios se valió el Cesar para asegu­
rar la p a z: El uno era.hacersela jurar en el Templo d e ; 
Júpiter: El otro el de arrancarles estos rehenes. E l pri- 
mero era muy vano para el Cántabro, que no conocía á 
esta Deidad ; luego para éste se valió del otro. Por otra 
p arte, la causa que á Augusto movió á tomar tan vio­
lento medio, tenia concebido se la había dado el Cán­
tabro. A  éste creyó le había ”  estrechado con rehenes: « 
Obsidibus obstrinxit, que dijo Floro. Faltaban los Cán­
tabros , sin embargo de estos rehenes, al pa&ó de-la paz,

se-
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'según creía Augusto , quando continuaron la guerra; 
-luego son estos á quienes se pidieron sus ¿nugeres por 
rehenes , para asegurar la p az; porque no duró, quando 
^dieron por rehenes á los varones. Todos estos presupues- 
-tos estrivan sobre lo que escriben los Historiadores de 
:sus hechos, y  de su vid a; y  la conclusion de que el Cán­
tabro no quiso dar por rehenes á sus mugeres, y  que 
por esta causa fue desterrado, es al parecer legitima. 
Entendió el Cesar en Tarragona , que los Cántabros fue­
ron vencidos. En esta fé mandó diesen rehenes ; pero no 
se podian sacar estos , sino de los Paises conquistados 
-por Antistió , entre quienes no se com preh en di ah los 
Vizcainos. Estos continuaron la defensa de su libertad, 
sin incurrir en nota de infidelidad; por lo que padecie­
ron inocentes el destierro.
• 424 ”  Estos Cántabros desterrados ,* dice D ion, que 
«eran muchos, y muy ilustres entre los suyos: « Erani 
autem m ulti, ac prceclari inter suos. Estos eran aque­
llos varones tan temidos de la milicia Romana: Estos, 
los que siempre pelearon con la resolución de vencer, 
ó morir: Estos, los que violaron, y  pisaron las tremo­
lantes Aguilas Imperiales, y las vi&oriosas vandéras del 
Senado , y  Pueblo Romano , en que estaban escritas 
aquellas quatro arrogantes , y  sobervias letras S. P. Q. 
R. ¿Qué golpe no darían estos hijos de M arte, quando 
salian desterrados de la Corte á otrais Ciudades ? ¿ Estos, 
tan semejantes á los varones de la primitiva Romá;, (de 
quienes acababa de escribir Cicerón en su Tratado -inti­
tulado: Cato major) que no falta sino un simple cotéjo,1 
para reconocerlos por hermanos? En él'admiraba;este 
Orador la constancia, la fortaleza, labfabura,;y las de­
más’ virtudes' naturales , y morales de los antiguósRo- 
manos, como prendas auyentadas, y agenas de los.hom-' 
bres delicados del presente siglo. Estos Escritos anda­
ban en las manos de todos los cortesanos , y eruditos de 
aquella gran Ciudad, con la estimación, y aplauso cor--; 
respondientes. Y  al mismo tiempo estaban viendo á es-' 
tos Diputados Cántabros, de quienes- era ,-quanto dice,3

y
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y  quanto adm ira, una v iv a , y  perfeAisima pintura, en 
^ue están retratados, los generosos genios, y militar va­
lo r de que estaban animados.
.... 425 . No decía este en su v iv o , y eloquente estilo, 
-¿ adonde están: aquellos tiempos, en que á Quincio Cin- 
.einato , Did;ador Romano; á Curio ,.y á todos los demás 
-Senadores de inflexible constancia se les traía con los via­
dores que había nombrados para esto, desde el arado al 
Senado? ¿Qué memoria tan fresca no harían, al ver á 
.estos; Diputados Cántabros de sus antiguos Heroes Ro­
manos ? A  estos los colmaba este Autor de alabanzas, 
¡porque se sacrificaron por la patria. ¿ Qué no h izo , dice 
Julio Bruto, por la libertad de la patria ? ¿No abando­
nó todos los intereses del mundo ? ¿ Qué movió á Q. Mu­
d o  á entrar solo en la tienda Real de Porsenna , que si­
tiaba á R om a, sino el libertarla ? ¿Q u é, á matar por 
yerro de cuenta, con el puñal que llevaba en la mano, 
á su Secretario, pensando que era el Soberano? ¿Qué, 
á. responder á este mismo R e y , que sino levantaba el si­
tio , oíros; trescientos jovenes con él estaban en la mis­
ma resólucion , jurada en los Altares de Júpiter, de ma­
tarle ? ¿ Qué otra cosa movió á Horacio Cóclites á hacer 
frente solo á. todos.sus enemigos en. un. puente ¿ ¿Que 
movió al Padre Decio Mus á sacrificar á su hijo Decio, 
enviándole entre las Tropas armadas del enemigo , sino 
la  defensa de la patria ? ¿Qué aiCayo , y  Pubiio.Scipio-' 
lies v  que expusieron tan generosamente sus vid as, ' y  á 
Paulo Emilio , Heroes Romanos, de quien dice Hora­
cio:
' . . ......Animes'qm magna .

Prodzgumj Paulurn....-.,,: • : . .
,_ ¿ Qué , siendo pródigo despreciador de su grande al­

ma, , quiso valerosamente , como los otros grandes va­
rones citados , con desprecio de la v id a , disputar al Car­
taginés su entrada,.y  progresos en Italia? Pues estos 
Diputados que vemos presos, sus padres, y  ascendien­
tes , dirían estos sabios leétores de Cicerón entre sus 
amigos , sin embargo de que los vemos en los trages :
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honestos, y naturales de su País, son otros como aque­
llos. Esta es la gente que mas se ha distinguido en el 
.mundo en la defensa de su patria la Cantabria. Estos, á 
dos que vieron nuestros pasados triunfar por algún-tiem­
po en Italia, y  rechazar siempre nuestras armas en su 
casa, y  despreciar la vida por costumbre.
- 426 ”  Estos Diputados Heroes, no pudiendo sufrir 
»el desaire que se les hizo, usando de su animosa mag- 
unanimidad, se mataron á sí mismos : « Tædium rei non 
ferentes-manui sibi ipsis intulere. ¡ Qué admiración cau- 
-saría en Italia! ¡Qué pasmo en Roma! ¡Qué novedad 
.entre los Cortesanos, que rodeaban á Augusto, un des­
precio tan generoso de la v id a, por no sufrir un desho­
nor sin culpa! ¡Cómo renovarían los sabios la memoria 
.de sus primitivos-Heroes Romanos ! Llenóse la Canta­
bria de llanto, y  tristeza por la muerte de. tanto ilustre 
personage, que se sacrificó, asi en presentarse en una 
C orte de tanto luxo, y ostentación, como Roma, como 
¡en darse la muerte, por no sufrir el deshonor que les 
-causó una prisión intempestiva.
i 427 ” La paz quedó deshecha : Los Cántabros disí— 
'»mülaron por alguir tiempo su pena ; pero después bol- 

vieron á pedir á los: Romanos muy cumplida satisfac­
t i o n  de su dolor:: Ita'quoque pax infeña mansit, sed 
Barbar i  cum jzliqíiando coriti suis sent, postmodum affia- 
tim à Romanis vindi&am sui . doloris repetierunU : üion, 
al acabar su relación de las guerras de los Cántabros.
- 428 En este ultimo pasage, cuya traducion literal
se exponé, se ha dado á la v indiéla el significado de sa­
tisfacción. Algunos entienden,: que la . vindiria fue venr 
-gañza:, y  algún. asalto que los ¡Cántabros dieron,contra 
4os;;pfesidios:de los Romanos con alguna gran destruc­
tion  de «líos. Em pero, si se atiende á las palabras de 
JDion, ño hay señales que muestren precisamente efusión 
•de .sangre.. Tampoco, aparecen ni Exercit-os, ..nimovi- 
'inientb.de guerra?,mi ninguna otra resulta. SI hubiera st- 
-do.la .vindicta carnicera , correspondía que algún. Lega­
d o , ó Legados, .viniesen de nuevo á contenerlos., y ven- 
- ,  F f  gar
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•gar su afrenta, como ló hicieron siempre con todas láfc 
Naciones del mündd en semejantes casos. . La satisfacioñ 
del dolor podían- darla cumplidamente, los Romanos, 
quando á los Legados, inmediatos ios\preguntasen.de 
:el ios. Entonces podían echar la culpa de las. muertes !  
los mismos Diputados, que se mataron, y  responden, 
•que tenían orden de darles parte, que sedes hacia la gra­
c ia ,  y favor por el Cesar ,  deque -siendo fieles; vasallos, 
'viviesen libres en :sus u s o s y  costumbres. Las: voces de 
Bcrbari  ̂y  repetieruut., que los Bárbaros ”  bolvieron á 
«pedir,«  es verdad que significan acción dé parte de es- 
tos; pero ésta podía ser de la paz. buélta á pedir por la 
falta de respuesta de la comisión con que fueron los Di­
putados. Con esto convienen las expresiones de los dos 
Autores, mas fidedignos de la Historia Rom ana, y  de la. 
vida de Augusto ; aunque aun entendiéndo la vindida. 
-carniceramente , quedaba el Cántabro triunfante, sin 
que se le pusiese delante'ningún opositor de su libertada 
« 429 Tito Livio ,  acreditado Historiador Romano*, 
citado en su lib. 2&. por -Enao-, dice vltaergo prima Ro- 
mani'S: mi t i a Promkciarum^ qúce qtiidem 'continentis suni 
postrema omniurn riostra demum tetóte.. 'du6fu[r auspicio— 
■ que Augusti Cae saris perdomita est*. U A s ia u n q u e  los; 
WRomanos-, al exténder su dominióvempezaron; á.. poseer 
«en él' continente de Es paña las. primeras * Provincias,. 
y?pOr íás ar'más v y  negociación dél: Cesar se  acabaron fi*- 
«nal'mente de domar en-nuestro tiempo: las ultimas de 
.«todos sus-Estados. « Sino, fuese.por. distraernos de,pro- 
•-báf el modo en que=se¡apaciguaron los Cántabros,.¿hay 
-afin en -está- clausula ajmtestTmoñroíáetevid^c^xoñtrá. 
dos que-suponen',; qüe¡estos:se:entregarom.anf:és á JosR qv 
• manos; pues'se lee aquí,-que fueron los ultimósidelmim- 
do , que pasaron á ser sus vasallos. Esté nombre, ouspi- 
iemm , de qué usa-este A utor, tiene-varios ísígnificadós* 
Pero en ¿este pásage, él mas matura! es'eLdé’ favor, g rá - 
reía,' o disposición.. Siendo y;pues; ,i las ¿ eonquisiradas ;por 
las armas., y la fuerza todas las. demás - Provincias de; Es- 
. p a ñ a r e s u lta , según este A u tor, que la- Cantabria -se
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sujetó por p¿&ó;"Esteno.■ ‘•puede-ser.otro., .que el de ha­
berles concedido el Cesar .viviesen . en su antigua liber­
tad , por'favor., gracia•, ó-disposición suya, á lo que 
llamó Tito bivio auspicio..: i .
• 430 Suetonio-, ea la vida de Augusto, num. 21. ha­

bla de la sujeción del Cántabro,.y usa de la misma voz 
que Tito Livio, diciendo: ,?Que domó en parte con la 
«guerra, y  en parte, con sus auspicios, la Cantabria, 
«Áqirtania ,'U ngría, Dalmacia, y  otras Regiones; « y  
poniendo después de:auspicios,. que es. por favor, gra­
cia Vó disposición del.Cesar , inmediatamente la Canta­
bria ; y siendo todas las demás que nombra conquistadas 
por las arm as, se v é , que los Cántabros se Ies-sujetaron  ̂
con la condición; -de que se les guardasen sus usos, y  
costumbres-:Dómúit autem partim dudru ^partim-Muspir 
tiis ' Suis' X^antahriüm, '.Aquitaniam, Pannoniam, -Dal- 
tmciam... Donde faltan-tratados de paces, y  se ocultan 
hechos y  parece bastante -prueba, la expuesta por la. uni- 
fonhídad'-de-estdsi-Au'tdíeSi- 'Se‘acercaba éltiempo feliz, 
exf que: Jesús; Autor-dé la --paz;, iba. á parecerse en el 
mundo xén: -nüestrai cálme -mortal 'para -cuyo tiempo disr 
puso ,';éh^qüéû tddb' quedase 'en -quietud. A s i, Augusto, 
por medio- de;Tiberio , entregó á Tigranes su Reyno, sé 
rindieron-íos Suevos', Barbaros, y  Germanos, y  solo fal­
taba e l Cántabro ,-qué en el/modo dicho, -ó :.por-alguna 
etra casualidad y quedó gozando de su libertad. . . .
*• 431- Todh-hipocondriaco''es por su naturaleza pen­
sativo i ;y  -rezéíósoq pero Augusto era además mysterio- 
só V y;agorerojfca 'caída con él puente, el rayo que la 
nube reventé sobre su L itera, ydas otras desgracias que 
padeció--su Imperial persona,, quando intento avasallar 
lá Cantabria fUo dejaban de hacer triste eco ;en su ima­
ginación , con perturbación de su espíritu. De esta des­
agradable meditación' podía ‘sacar, que le erá necesaria 
la paz con los Cántabros , ó que, si continuaba la guer­
ra , le sucedería algún mal grave , que debía precaver 
con otorgarles la paz , como se la pedían. Un genio,, co­
mo el suyo está por su mismo ‘temple inclinado á -ser
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agitado de semejantes resoluciones. Suetonío, al nliíliv 
92. de su v id a, d ice : Auspitia qucedam, '&  somnia pro. 
certissimis observabat. Si mane. sibi calceus perperam^ 
ac sinister pro dextero induceretur, ut dirum; si terrar 
marivé ingredientese:longinquam  profédHonem’forte  
rotasset,  ut Icztum,  maturive, &  prosperi reditus; sed 
ostentis, prcecipue movebaiur..... ”  Observaba algunos; 
«agüeros, y  sueños como cosas muy ciertas. Si por 1.a.-. 
«mañana se empezaba á calzar el zapato del pie iz­
q u ierd o  en el derecho , tenia aquel dia. por: desgracia-; 
«do : Si algún dia se embarcaba , iba lejos ,  y  bolvia. 
«presto, por feliz , y  se movía fácilmente por las cosas 
«que otros le ’prevenían.« En el num.91. d ijo : Que era 
tan dado á estas supersticiones, que en la batalla de Fi- 
lipos mudó-deidéa por los sueños que. tuyo.: - Llegó á. 
«tanto , que por otra visión que, tuvo una noche , pedia; 
«limosna del Pueblo todos los años en el tal d ia y  po- 
«niendo ahuecada su m ano, para que cupiesen, en ella 
«loa quartos;que le daban: a -E$  
stipem .quotamiis■ eméndieabat é¡populocavam  manüm 
•asses porrigentibus prcefrens+i. Quéi; maravilla 1 sería, 
„que la prisión de los Cántabros;,; ó el;.ajuste-dé :1a  paz, 
fuese efeélo de alguna visión ,  ó sueño de estos? ;

452 Es tan notable, cprno-honroso T el miramiento-, 
y  precaución.que guardó Augusto y por^no;destemplar á  
los Cántabros, después que;se,le sujetaron. Mjentras;yi^ 
vio , no solo dejó de hacer anas hostilidades contra; ellos, 
pero ni las cohortes ..que tenia ideado'poner ¡aquartela-; 
.das, á las orillas del Ebro T y  sobre sus fuentes , las pu-, 
so jamás. Reynó .veinte y. un años, después;que la di­
putación dé los ilustres.-Cántabros pasó á Roma. Hecha 
-la p a z, los dejó, vivir e n ia  libertad de ;sus„ usos;, y  eos-' 
-tumbres, tan á su satis facioo,. que.ni; les arrimó presi- 
-dios, ni les mostró, la menor; desconfianza, á la que cor- 
-respondían , sin dar ningún motivo de queja. Siguióse á 
esta tranquilidad ,  y  buena harmoníaLefgovierno de los 
-Legados, que nos enseña el modo en que quedaron apa­
ciguados. E l texto de Straboir, que trata de esto, que­
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do expresado quando se describió la Cantabria, por ks 
que no se repite.

433 Este dice, que la mayor parte de España es­
taba sujeta al Legado Consular; que tenia un Exercito 
no despreciable de casi tres cohortes, y  otros tres Le­
gados por sus Subalternos: Que el primero, con dos 
cohortes, guardaba el territorio que se extiende desde 
las orillas del Duero, hasta el Norte. A  este tocaba 
guardar los montes Septentrionales, con los Asturianos, 
y  Cántabros. Las inmediaciones al Pirineo hasta sus 
montañas, dice, que governaba otro Legado con una 
cohorte. El tercero d ice , que regía lo mediterráneo, 
comprehendiendo los Pueblos ya apaciguados, y  man­
sas costumbres, que se visten de Toga á la Italiana. Es­
tos eran los Celtiberos, y  los que viven en las inme­
diaciones del Ebro por sus dos orillas, hasta las mari­
nas del Mediterráneo. En todo este vasto territorio, 
que coge desde el Océano Atlántico, hasta las faldas 
del Pirineo, .  y  . desde las orillas del Duero , hasta el 
Océano Septentrional, con los montes de Asturias, y  
Cantabria ,; dos solas cohortes tenían el destino de'man­
tener :el respeto, de la Justicia, y  estará los manda­
dos de su Legado. E l otro Legado tenia el mismo des­
tino, guardándolas inmediaciones del Pirineo hasta sus. 
montañas, ó cimas con otra cohorte.

434 En esta gran franqueza quedaron los-Cánta­
bros , mientras vivió Augusto; aunque tenia,otras ideas,; 
que no las puso en práfríca, por .no disgustarlos: ¿qué 
prueba mas autentica de su temor, y  rezelo? Qué cu-ir. 
dado mayor de no perturbar,, é inquietar al Cántabro? 
¿Qué señal mas cierta, y segura de sus viétori-as, y  
paz ’ ventajosa, se. puede dar, que. estas resultas ?
. - 435 Las pruebas dadas convencen, al parecer, no 
haber sido vencidos, ni sujetados á viva fuerza ios 
Cántabros en ningún tiempo por los Romanos. Mas el 
Padre Maestro, ocultando' toda la série de las ¡acciones 
militares, sin atenerse con la cronología, luz clara que 
descubre la verdad, buelve á tratar, de los Legados, y.
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de vía,; posicionide las ’cohortes ̂ eomo- señales 'dé haber 
sido 'conquistados los Cántabros. Asi á la pag. 1 i  j .  de 
sóoDisertáHoh ymrguyendoocoñ vEnao; .sobre su sipaa- 

^idn^cyrdispaiáctdó'Viina • IrómfeaQ' ..que.--p6r-.su? corta ?es-: 
poleta'} revienta ~aL. salir del >' mortero %: maltratando ál 
bombardero^dice:'”  Viené, digo, la reflexión; porque ya. 

'■ »tenémos en Ios -montes de Asturias, y Cantabria alo- 
yjádasr las armas, de los Romanos, 
v 436 . :Con este discurso 'Formó el Reverendísimo un. 

nuevo -plan--del la? posición1 de los- 'Legados'' que ignoró' 
el mismo Straboh, que le sirve de texto. Este dice:?-Que 
im Legado con 'dos cohortes,; guardaba todo el Trans- 
duero ácia la parte del Septentrión, y  que á éste le 
tocaban guardar dos montes Septentrionalés, con los 
Asturianos y -y Cántabros. E l cargo qué'este tenia de 
guardar y se dilátaba "hasta la uñar. Asi ? edmprehendia 
las Provincias de éntre Miñó y y: -Dueto , la ^Galicia, 
mucha parte d e l R ey no dé León, mucha parte 'de Cas- 
tilla la ¥?ieja y-y -loS montes Septentrionales, con los As-' 
türianosy'y Cántabros^ que és momo ?sLdy ese Vqhe eran' 
Países montüososy-sm ninguna Otra ^particularidad.' La- 
posición? fixá üo' la  - expresáy péro1 sé- infiere -debía 
aL Mediodía de - íos- móntes-cle Asturias, y  -Cantabria.' 
Esta -guardia le - tocaba, ' como la i-dé todas .las demás 
partes. Mas nó la pod-iá hacer-, sino' como celador- por 
laTdortisimá Lrópa-de :mil .y -doscientos hombres que 
hacían -las dos cohortes -para" guardia de tanr vasto - tér-- 
ritorio. Pues siendo la cohorte la'décim a -parte de una 
L egión , cada una'se componía-, estando com pleta, de; 
seiscientos hombres. Esta Tropa no podía tener otro 
destinó qué el de guardar las orillas, y  vados de al­
gunos rios , como o y  los Guardas del tabaco, y  Rentas 
Reales : E l de guardar las casas., y  las cosas del minis­
terio , y  oficio de los Legados en la recaudación de 
Rentas: El de?hacer guardia! sus personas, y  hacer 
traer el debido respeto de la Justicia en casos de ne­
cesidad.'Pues si el Cántabro, y  el Asturiano no estuvie- 
¿ e n d e p a z ,  y buena fe , ¿qué poder, qué fuerza era
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esta para ponérseles á la - frontera, • y  aun'.(fentro.de -su 
País, (como- dice el Maestro. Florez) para refrenarlos, y  
tenerlos sujetos? . . . . . .  . -' j
... 437 Orando dijo el Padre Maestro, que -en los mon­
tes de Asturias, y Cantabria estaban alojadas, las '-ar­
mas de los Romanos, supuso un imposible, y loque 
puede pronunciar quien está, poco instruido de -aque­
llas situaciones,.y .de la Mithorologia. Qualquiéra que 
conociere estos montes; sabrá que. al arrimarse el In­
vierno, no quedá.en ellos cabeza de ganado mayor, ni 
menor, ni pastor con cayado-, ni zamarra. Aun por los 
mismos mapas,, y  los ríos que de las fuentes de ellos, 
precipitándose en arroyos, bajan, y  los forman , y  cor­
ren ácia el M e d i o d í a y  N orte, podía conocer ¡'como 
Matemático, quedesde *.él mes. de Octubre, hasta'el-dé 
■ Mayo, ó mas adelante,' siempré que llueve en los va­
lles, acaba el temporal.con mas, ó menos copiosa nié­
ve en sus cumbres,1 Por .cuya razón, sin que fabricasen 
unos Conventos, i.como e l; de i Ararizazu (que está-en-lá 
ladera de uno de.éllos) jCon las provisiones correspon­
dientes,' era imposible :que en los . montes de Asturias* 
y  Cantabria estuviesen en los ocho meses del año alo­
jadas las cohortes Romanas.
.. 433 A  la tercera cohorte Ia. situa Strabon en las-in­
mediaciones-del Pirineo hasta sus montanas, con el car­
go de governar; esto es, desde las faldas de todo - el Pi-1 
rineo, hasta sus cimas en N avarra, en Aragón, y. ent 
Cataluña. Y  aunque- no, d ice ,. no puede tener otro fin, 
que. el .de mantener .el' respeto ;del Legado- para la ad­
ministración: de.la justicia, y  el de asegurar los cami^ 
nos.'militares para- la^Galia,-é Italia. ' ,o - \ "
; 439: : El ,tercero sin Tropa alguna regía todos Tos Paí­
ses, inmediatamente pegados á las dos orillas del Ebro, 
en-Navarra, en- Aragón, .y- en Cataluña^ hasta el mar 
Mediterráneo. Atiéndase ;ahora at cargó-que est-abaco- 
metídodrcada uno - de los Legados-, y-se -conocerá,- qué 
el del: primero era él de guardar'; el deí -segundó - el de 
governar; y  el del tercero-el de regir, Y  no-teniendo



ninguno: el* cargo': de' mandar, se infiere, que ninguno 
tenía: destino: de guerra , sino el de autorizar á los Lega­
dos , para civilizar, é introducir la política entre aque­
llas gentes?, ty proteger la administración de la justicia. 
Por tanto, en donde contemplaron mayor necesidad de 
respeto-, donde era mas vasto el territorio , y  donde re­
sidía-el Legado Consular, cabeza de los demás, tenían 
•dos cohortes,: y, otro Legado subalterno: En la otra ei 
otro Legado subalterno tenia la otra cohorte ; y  en la 
tercera el otro Legado subalterno, sin Tropa alguna, 
regía , porque la consideraban casi ya civilizada.

440 De la mala inteligencia dada por el Padre Flo­
rea  ¿este texto de Strabón, por conformarle con la no­
menclatura de Ptolomeo » renació- también, esta arbitra­
ria/posición. de’ los Legados de su Disertación. De ella 
resultaría, que todas las faldas del Pirineo quedasen sin 
govierno, sin, un hombre Romano, y  finalmente sin de­
fensa , zeladores, ni justicia; porque- á esta- tercera co- 
horteTa sitúa en Muzquizivy-Poveña , guardando á los 
Autrigones y Caristios, y  Vardulos. Pero en su Tom. 24. 
vino á confesar, que todo .este territorio era un desier­
to ,  en el que ni el mismo Ptolomeo nombró sino dos 
L ugares, E a so , y  Menosca;, y  ningún otro Geógra­
fo y  ni Historiador nombró en aquel sitio de la-Canta­
bria semejantes gentes ;;r¿ pues! a  quién hacían guardia 
el L egad o, y  su cohorte;?: 1 . :: 1
• 441 Quando, el Padre Maestro apostó á su arbitrio 
las dos cohortes sobre: los pináculos, nevados del monte 
Édulio de los Cántabros , y  del Vindio de los Asturia­
nos; j y  á la tercera cohorte; juntó :á Bilbao ; y  quando al 
Legado sin Tropas:;, £ quien Strabón- destinó solas las 
dos orillas del Ebro r íe  extendió su jurisdicioiFhasta las 
cimas del Pirineo, reformó la. posición antigua, y  cierta 
de los Legados y  nós puso,esta otra, muy. diferente; 
pero fue á costa r e  un barbárismo, dél qual sacó, sa re-? 
flexión , que, se desvaneció en el a y r e c o m o  unícometa* 
Este Autor escribió : Próxima ad Pyrejiemi usquemoñ~ 
Una* Y  construyendo el Padre M aestro, le dá al pro-
r .-;-;. ' x í -
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xinia la significación de lo restante, hasta.las montañas 
del Pirineo. Veanse,todos, los Diccionarios Latinos, y  
en ninguno se hallará, que a i proximct.se le dé el signi­
ficado de lo restante, sino de inmediación , ó cercauía. 
Esta errata en el Padre Maestro no es ignorancia, sino 
descuido; pero que le ocupó mucho, y  le dió materia 
para grandes reflexiones contra la memoria de Larra- 
mendi.
- 442 Si nuestro Antagonista siguiéramos hechos por 
la sériede los años, y  por la .Historia Romana, hubiera 
conocido, que el govierno .politico de los Legados, con 
sus Asesores , empezó desde que Augusto cobraba las 
rentas.de-España, menos las de la Andalucía, que per­
tenecían al Senado, y que con ellas ponía Tropas, y 
costeaba las guerras. Igualmente hubiera conocido, que 
después de la paz general dejó estas solas, tres cohortes, 
yi.no mas: ¿ Y d e  qué sirve su posición, para averiguar 
la extensión que tenían los Cántabros, ó para fijar ios li­
mites de la Cantabria, ó de otra qualquiera Región ? ;

443- Viendo el Reverendísimo que las glorias de los 
Cántabros se.asomaban por .todas partes, como suelen 
los.:rayos.deLSol.por entre las nubes,, (siél  mismo no 
nos declarase su sana intención) nos persuadíamos casi, 
á- que quiso escurecerlás, quando á la pag. 144. graduan­
do , como Filosofo Stoico,. sus méritos, dice: ’’ Compl­
eten poreila.varias gentes., sobre hacerse Cantábricas; 
aporque miran como glorias incomparables del-animo* 
'«lo que otros atribuyen á barbarie , fiereza , ó suerte de 
?>el terreno.« : .

444 . Es lastima que el Padre Maestro se haya valido 
tan despóticamente de su autoridad, en este punto , en 
que balancéa el ..honor de-los Cántabros : Es lastima que 
no: nos haya dicho quiénes son estos otros, que atribu­
yen el valor á barbarie ; la fortaleza., y  constancia de 
animo en los trabajos á fiereza; y da pericia militar á 
suerte del terreno. El valor de los Heroes, no hay Stoi- 
-co qué dude, que está mezclado de temeridad; y la for­
taleza, ,y constancia en los muy graves riesgos de per-
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der la v id a , de a lg o , ó mas que algo de desesperación» 
Estas virtudes, de varones fuertes, sacaron a  personas 
particulares,  y á Exercitos victoriosos muchas veces, 
que sus. enemigos tenían preparados en las manos los 
laureles, para coronar sus propias sienes. Es verdad que 
la  suerte, del terreno favorecía en su País de las. Vizcayas 
á  los Cántabros.;.¿pero en la Aquitania,.enel Rodano, 
en e l T r é v ia e n  Italia, en la Grecia * y en todas las de  ̂
más. partes, en que pasmaron con su heroico valor , co­
mo se lee en los. Autores G riegos, Judíos,. Españoles, 
y  Romanos, les. favorecía la suerte del terreno,. que el 
Padre Florez supone?
• 445 Manifestamos, mas atrás,  que Cicerón , entre 
los Heroes de. la antigua Roma., no. bautizaba con el 
nombre de. barbarie, y  fiereza las acciones; de aquellos 
ilustres varones, en las quales expusieron sus vidas, con 
valor temerario ,  y  desesperado. No dio este rustica ti­
tulo. al padre ,  que. envió á su hijo contra un Exercito 
armado , ni al que se puso; á. pelear sola contra todosdos 
enemigos en un puente.. Estos, b a r b a r o s y  fieros, defen­
sores de la P atria, y de s u ' libertad, son los. Heroes de 
este Filosofo , y  nada contemplativa Censor de virtudes 
morales. ; > ' . ■ ; ~
- 446. Seneca,  no menor Filosofo moral que Cicerón*, 
en la Carta 24. del lib. 3. cuenta por .heroicidad este 
»mismo desprecia de la vida.' Y  señaladamente dicede 
»Catón, imaginándole, hablando consigo mismo.; en la. 
»ultima noche de su vida, en que desembainando la espa- 
»da , se decía: Nada hicistefortuna ,  con todostus ar- 
»dides; hasta aqui péleaste por la libertad de: la Patria, 
»por vivir libre entre los. libres ahora que te ves en el 
■ »mas miseráble estado.,  ponte:, Catón ,  en salvo, y se 
»metió la espada por el pecho i  '<¿ Cato deducatur in t.u~ 
■ tuiñ.. Impress.it :deindeTr.morMfeYum.,corpori vulnus ; y  
.añade poco después: E t generosum illum ,. contempto- 
■ remque omnis-potenticB spiritum non emissit, sed ejecit: 
-YQue no solo exhaló ,  sino que afrojd aquel espíritu ge- 
^nerosoq y  despreciador de toda potencia humana. ¿No 

' ' ■ '; es



este el espíritu mismo de los Cántabros, no .solo-el de 
los varones -sino el de las hembras, y  el de los padres 
para con los hijos, y  el de los hijos para con los padres? 
Si este é s , y  fue el heroísmo, en didamen de estos dos 

. Principes de la Filosofía de los Stoicos, Marco Tulio Ci­
cerón , y  Lucio Eneo Seneca, ¿ qué opinión puede hacer 
•con el sentir'contrario el Padre Maestro entre ellos? Si 
se tratára de Virtudes Teologales, podíamos apreciar 
en mas su censura; pero en el cantó de virtudes de Hé­
roes desentona con ellos tanto , que nos lima, los oídos; 
atribuyendoá barbarie, y  fiereza la heroicidad del Cán*- 
tabro.

Ñuño pater ctrgutos Inter slrepit anser olores,
Mar cus olor prceerat, Lucius, atque fu lt.

447 -En la explicación del govierno de los Legados 
hemos pasado la época feliz del Nacimiento de nuestro 
Salvador , y  Redentor Jesu-Christo , antes de la qual, 
las ultimas de todas las gentes se pacificaron-, y  entre­
garon los Cántabros á los Romanos. El Padre Maestro 
•señaló este dichoso d ia , á la pag. 120. de su Diserta­
ción , el- año de 754. de la fundación de Roma. En la 
Biblia impresa en Madrid se señala quatro años antes. 
Esta diferenciase origina de la falencia de los años Con­
sulares. E l año de 746. de la fundación de Roma pidió 
Augusto la dipüta'cion de los Cántabros, con que entre 
estos seis, u ocho años lograron estos vivir en la libertad 
de sus usos , y  costumbres.

448 Siendo Cónsules Sexto Pompeyo , y Sexto Ápu- 
leyo , el dia 19. de Agosto de 767. de la fundación de 
Roma murió Oélaviano Cesar-Augusto: en Ñola ; vein­
te y un años 'después que los Diputados de los Cántabros 
fueron á recibir la p a zca to rc e  anos después del Naci­
miento de nuestro Señor Jesu-Christo; quarenta y un 
años después que abrió las puertas de Jano, en señal dé 
la guerra que declaró á Cántabros, y Asturianos. ¡Em­
perador glorioso, y  vidorioso 'en todas las partes del 
mundo , menos en Cantabria •, en donde mandó en per­
sona una- campaña , llena de desgracias que duró-diez
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años continuos, con la guerra que continuaron sus Lega­
dos con deshonor de las Aguilas Imperiales, y  de la Ro­
mana Milicia! Adem ás, aguantaron los Cántabros con 
áncreible constancia , y  tesón todas las guerras, de los 
Legados, desde que Scipion el mozo destruyó á Numan- 
c ia , y  la ultima de Agrippa. Desde esta no vieron cerca 
de $u País presidio, ni Soldadesca Romana. Tanto les 
valió aquella valerosa señal de guerra, que adoptaron 
por suya:-, ó morir , ó vencer, que por ella se les puede 
dar la gloria de vencedores de Roma.
. ' T ic is ti Romam Cantabria fo rtis  in arma;

Sincere y vel tumulwiy tessera voce sonans. ;

, &a Cantabria

S E S I O N  •XXXIL

Pone Tiberio acia' el Ebro las tres cohortes que 
.. habla destinado Agusto, y  se descubre el pri­

vilegio de los Vizcaínos, y  su fide­
lidad*.

r 449 O le n d o  Cónsules Druso C esar, y  Cayo Herba­
j é  no Flaco el año de 768. de la fundación de 

R o m a, el catorce del Nacimiento- de nuestro Señor Je- 
su-Christo , empezó-á succeder Tiberio á Augusto, cu­
yo  Imperio duró veinte y tres años. Antes de ponerse en 
la  cabeza la Imperial Diadema , triunfó en Roma, por 
sus marciales acciones ,- y  conquistas. Otros muchos 
.Cónsules, y Augusto triunfaron muchas veces por las 
conquistas hechas en todas las partes del mundo; pero 
ninguno triunfó de la Cantabria , porque por ninguno 
,fiie vencida.

450 Empezó Tiberio su Rey nado como un acredita» 
.do Heroe , hijo-de Marte. Suetonio, en su v id a , num. 
3.7, dice . ; ”  Que conociendo el abandono en que dejó su
: . . . A  ’ " '



»predecesor los Estados, por falta de guarniciones, es­
ta b lec ió  Patrullas de Soldados en mas partes de Italiar 
»Que en Rom a, con las cohortes pretorianas , que antes 
»de este tiem po, esparcidas por las casas, vagaban.; 
»dispuso un campamento : « Statior.es militum per Ita­
liani solito frequentiores disposuit. Romee castra cons-  
titu it , quibus prcetoriance cohortes vaga ante id tem- 
p u s , &  per hospitia dispersa continerentur.
- 451 Entonces dispuso también Tiberio poner las tres 
cohortes en las orillas del Ebro , según Augusto mucho 
antes tenia-ideado. D e este pasage de Strabon se conoce 

-lo mismo que lo que antes tenemos probado. Esto es, 
quiénes son los Cántabros, que se les sujetaron y en­
tregaron desde la guerra de Antistio , y quiénes los que 
entonces quedaron libres, y se sujetaron con el pacto, ó 
condición de gozar de su natural libertad , usos, y cos­
tumbres , que se conservan en los Cántabros de Viz­
caya.

452 Tratando, este-de las cosas del tiempo-de este 
Monarca en. Cantabria, queriendo con las mismas voces 
d ecir , y ocultar , expresa las cosas echándolas un velo, 
que no deja de ser trasparente. Quando habia de pro­
nunciar los nombres particulares de los Cántabros en su 
Geografia, se hizo tartamudo., ó balbuciente, pretex­
tando , que no.los podia^pronunciar. En su Historia usa- 
de otro arbitrio , y es el de distinguirlos.con.los nom­
bres de mas inhumanos, é importunos, y  finalmente 
con el de Tuisios.; todos nombres enigmáticos, con que 
señala la situación fija donde vivía el. invencible: Cánta­
bro , cuyo nombre propio era tan aborrecido por .los Au­
tores Romanos, como el de la soga en casa del ahorca-- 
do. Mela halló las mismas dificultades que Strabon en su 
lengua, y pluma ; y empezó á introducir una nueva gen­
t e , ó el nombre de Vardulos en el ultimo ángulo. del Pi­
rineo, Plinio aumentó estos., nombres de Vardulos {.con­
tó la nueva Colonia •Romana en.. Bilbao ,'d ijo ; .que 
èra-,Región de Cántabros ; y  corriendo: con su relación, 
desde el Pirineo al Poniente , nombro, en la montaña,
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a r é  L a -'Ca n t a b r ia .
País conquistado, á los Cántabros m ixtos, -y entre estas 
sombras encendieron estos Geógrafos lucientes antor­
c h a s , á cuyo resplandor se ve en Vizcaya lamo Vencida- 
Cantabria. Continuando, pues, Strabon su disimulado 
método de d eclarar,’d ice: Minus i  amen eo' vicio labo- 
rant ob pacem , &  Romanorum ad illos profesiones^ 
\quibus-ista minus obtlngunt importuniores sunt -, &  in-  
humaniofes, quod vitium augeri pur e st , ctim nonnullis 
accédât locorum, &  montium incommoditas babitándh 
Vzrum jam  > ul dixi , omnia bella sunt sublata. Nam 
Cántabros, maxime bodie latrocinia exercent, zir- 
que v i ciño s Ccesar-Augustas sube g il  , &  qui ante Ro­
manorum socios popúlabantur,  pro Romanis arma 
ferunt\ üt Conisci , &  qui ad fonces Iberi ttmnîs uccol- 
lu nt, Tuisiis exceptis. E t qui Augusto succès sit Tibe- 
rius impositis in ea loca tribus cohortibus , ÿwur A u -  
gusius destinaverat -, -non pacatos modo, &  civiles
quosdam eorum redegit, ”  Que ya en este tiempo ( que 
ĵ es después dé hecha la p az, y  pasado bastante numero, 
»de años)adolescian menos de los anteriores vicios por 
»la paz , y  trato con los Romanos ; que aquellos á quie- 
»nes se comunicaban m enos, eran mas importunos, ë 
»inhumanos, cuyo vicio no puede dejar de aumentarse 
»por la incomodidad que tienen algunos dé .-habitar en 
» Lugares ásperos y  montuosos. Mas como ya lo tengo 
»dicho, están acabadas todas las- guerras, pues que á los 
»Cántabros ,y  á' sus vecinos Cesar-Augusto los sujetó ; y  
«los que antes destruianjá los compañeros de los Roma- 
»nos, ahora llevan las armas por los Romanos, como los 
»Coniscos ; y  los que moran á las fuentes del E b ro , ex- 
»cepto los Tüisios. Y  Tiberio, que succedió I  Augusto, 
»puestas en aquellos Lugares tres cohortes, que Augusto 
»había destinado, no solo los redujo á pacíficos, sino á 
civiles á algunos de ellos.«

453 *• Para prueba de la legitima significácion de 'es­
tos epítetos, queremos -que qualquiera -, hecho cargo de 
la extension de- toda la Cantabria , -quité de ella lo qué 
consta conquistado. Este es el territorio que ocupan-las-



orillas del E b ró , las cercanías de.sus fuentes ,-y el Puer­
to de la Vidoria de los Juliobrigenses; y verá, que los 
inhumanos, que los importunos, que los incorregibles, 
que los que están metidos entre montes ; que aquellos, 
cuyos nombres-no se pueden pronunciar ; y  finalmente, 
que los Tuisios, todas voces de calumnia, de valdon, y. 
sátira, son aplicados por este Autor á los Cántabros no 
vencidos, que son oy los Guípuzcoanos , Vizcaínos, y  
Alaveses. . ; : ;
. '454 Todas las guerras, dice el.mismo.,  que estaban 

acabadas entre Romanos, y Cántabros: Omnia bella suni 
sublata. Absoluta expresión de la paz tranquila, en qué 
descansaba toda nuestra Península. En este tiempo los; 
Cántabros Conlscos, y  los habitadores de las fuentes del 
Ebro, que á una con los. otros Cántabros sus.hermanos, • 
destruían antes i  los aliados de los Romanos, llevan lás. 
armas por Ios-Romanos, excepto los Tuisios. El. Soldado 
que lleva las armas por los Romanos , es el que tiene 
obligación de- servirle. Estas gentes llevan las armas por 
el Romano; luego tienen obligación á servirle; los Tuisios 
son exceptuados ;• luego no tienen obligación deservir al 
Romano; porque estos son los.Cántabros de lasVizcayas, . 
que se entregaron á Augusto, con la condición ,  de que 
se les guardasen- sus buenos usos, y  costumbres ,  y uno, 
de¡ ellos era no servir con Soldados á los Romanos. Si no . 
se .negasen á este servicio con justo titulo^ ¿cómo há- 
bia de sufrir; esto la altiva potestad; de Roma en los . 
tiempos de Gdayia.no, y  en ei de- Tiberio, no menor. 
Capitán , ni menos zeíoso de. su: imperial autoridad, que 
e l primero,? La voz de T u is ip y a  tenemos dicho, que; 
fue una voz fingida ,.’para calumniar al Cántabro no ven­
cido. Pero aquí se. distingue todavía- mejor,. pues.refi- ̂  
riendo, los Cántabrps-N,/:que_seryián;.al Romano, nombró; 
los antes expresados.,, y  con el nombre-, de ,Tuisios de-, 
claró ̂ á los que .eran libres. .

.455; -Lainclinación deStrabon á ridiculizar al.Cánta-'. 
b ro n o -  solamente..se descubre, en.,todas .las voces, y :  
frases referidas con qué corteja á su dueño, .sino. tam-;

bie%
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230 L a 'CÁ’NTÁBk u
b ien , en que siendo tan grave Historiador, nos dio la 
impertinente, y  mal fundada noticia , de que los Cán­
tabros con orines corrompidos en ios albañares , fro ta­
ban los dientes:,^añadiendo: Que-eó Había , para autori­
zar y  autenticar esta importánté^ é insulsa noticia, 
m as-pruebaqííe él dicho de 'un Viágéro' en un Mesón 
de Genova. Y  el Padre M áéstró, qüando nos la refirió, 
la vendió por verdadera á la- pag. 145; diciendo: ” ■ L a- 
«vanse con orines, que dejan podrir en las cisternas, y- 
« hombres, :y, liiugéres:se limpian con ellos los dientes.'« 
Y  omitió las de su magnanimidad de espíritu  ̂ lás de sir 
fidelidad con los amigos, y  otras prendas de insigne me­
m oria, con que los honra Strabon.

456 Los laureles con que el Reverendísimo Florez 
coronó á. sus ¡Cántabros de la'M ontaña, y  origen de los 
R íos Carrion, y  Pisuerga, fueron ^declararlos conquis­
tados por los Cartagineses , conquistados-por Augusto, 
castigados ignominiosamente "por Cafisió-, y ; vencidos- 
tratados , y  manejados- campesinamente, como cabras, ' 
por Agrippa:-Además v los pintó de genios crueles , fie­
ros , ié impórtunos ;. de-'* propiedades de Scitas, M ásage-; 
tas, ,Goncanbs^:y-Gelones-,7gente en todos -tiempos la 
mas sucia, y  despreciable-del mundo, llamados oy -Tar- •' 
taros ■ ■ de quienes dijo Ovidio , se mantenían de hurtos: ‘ 
Rnp'tó üzQere'aüueti. -Esta: esla  magnánima-índole, éste0’ 
el brillante, y-geheróso-genio yéste' -el Heroico éspiritm 
de ios Cántabro^¡dé Súíimagmñda.: Cantabria ;• propieda-" 
des , que los hacia -tad: aborrecibles, y  v iles, que 1 n a -■ 
da tenían por qhe'sér embid lacios de ninguna otra gen te; 
del mundo. Pero a  los que tienen parte Verdadera,: y  se­
gura de C án tabroscom o fúerondos Montañeses i y  Rio-1 
janos, los reconocemos pó’r nuestros antiguos- Hermanos,; 
y  les restituimos su'Honráde-*muyrdiferente v á l0 r ,y  
calidad , hasta qüehfueron conquistados después'de la- 
retirada de Augusto á Tarragona-; y  á los-Navarros- de' 
las Montañas Septentrionales los reconocemos por Cán- r 
fcabros .inviétos;á una conlob Guipazcóáqbsy Vizcaínos*:.; 
y  A l a v e s e s . : -■/  - • y-



:ViNPICABA»-T
??':4í T  Sió h^feérflos'valíciocde- otrajautoridadAque-Js; 
;de ;los toismos Escritores-Romanos ¿quesei Revereudisi-s 
too Disertado? ;• Zurita ,' y  ¡ Óihenarto-, :eitaron para: la 
disputa, se halla al parecer demostrado quál fue la si­
tuación de la primitiva Cantabria,?el modo, y  las oca­
siones en'-que* los Romanos- fueron; apoderándose de. par- 
té - desella-y yi finalmente?;? la? partea de la¡ Cantabria., ¡nn 
véncida-eñi-eiRaís^ascongado de-iasc^izcayasj, y:-Na­
varra. Esta prueba queda autorizada por todos los Geoé 
grafos, y  por-todos-los Historiadores? Romanos; por . la 
serie de los sucesos-de las?armas, y.por.la.libertad, paz, 
y-tranquilidad ?en que quedaron cono el-.-goce de ,sus 
buenos• usos^ y  - costumbres?-, -én' ■ que intermisión se
han mantenido siempre , y  sé-mantienen;portel favor, 
equidad, y justicia de sus Monarcas.

458 Tiberio, asegurado por la larga experiencia de 
mas ?-de-medio -siglo' de? la quietud , y.paz en que se con­
servaba el fiel Cántabro , puso las tresdóhóc£es.,vsin 
queja, ni oposición suya, en las orillas del Ebro, Corrie­
ron en la misma buena harmonia, en los años en que rey- 
naron sus succesores, los Emperadores de Roma Cayo 
C aligula, Claudio, N erón, Galba , Othon , V itelio, y  
Vespasiano, Este ultim o, en el sitio en que estaba el 
antiquísimo puerto llamado Amano , del qual se trató al 
num, 298. de este E scrito , fundó la colonia de Fiavio- 
b riga, donde oy se considera á Bilbao,

459 Mantuviéronse los Cántabros bajo del dominio 
de los Emperadores Romanos, en la mayor fidelidad, 
y  satisfacción , hasta que por los años de 630. ios últi­
mos de todos los Españoles se apartaron de su dominio, 
quedando bajo de la protección del Rey Godo Suintila.

460 Ea dominación de los Reyes Godos duró des­
pués de este tiempo menos de un siglo, si la contamos 
acabada con la desgraciada muerte del Rey Don Rodri­
go ; quando por el año de 714. se apoderaron de Espa­
ña los M oros, á excepción de las Asturias, y Cantabria, 
A  Vizcaya la cuentan entonces con su Señor* Guipúz­
coa? y Alava no eran todavía Provincias como ahora,

Hh bsa



Los Aíabésés'pareceiqaesñoEríbrsr^vaígiiaospçrsonages 
qüëlOs'i mañdasem^fEníGuipuaoa? dos]Pj,oêer es; r-fue ron los 
que-'fàeieron -ios primeros^ ser vicies •de;; lps .¡Reyes £ y  id,e 
la Patria eri las 'guerras de los:M oroshasta que forma? 
da e n P r o v in c ia lo s f continuaron en; generad $-;y ¡parti­
cular .P e r o  ensed¿tiempo anterior:notenían; estas, Pro-r. 
vínciá'sddi^ísiém; nbgovierno;separad0f,cque- se'Sepa ÿ sh  
iîo^0rtod'aGoo&p0riîa'!una^ania]bfîa«;^àsjnô:sev:p]ueàe 
dejar1 del conocerç querlos jCantabrpsi,éntre sí -tuviesen' 
algún genero 'de govierno ,. para defenderse' de todos , sus 
enemigos y  sálir ?de. su País.: á servir á  jsus;aliados, y . ami­
gos , .y :no>seÍ3conquistadosh^ ;ni por los imás: ¡antiguos, 
ni por los Mahometanos!; -Y siendo. estorjciertoy continúa 
eh' G'uipuzcqanosi^iYizcainos;, y ■. Alabeses. aquella: pri­
mera sangre, y  alcurnia de; Españoles descendientes de 
Tubal. Esto debe obligar á sus Naturales; á nó desdecir 
jamás de sus. pasadps en: la ¡fidelidad debida é  ¡Dios y al 
& ey;y^:á la  Patria; !•:.[ o .r -V  ov::;¡¡¡P  t e :  • v

a-ÿ* La* Cantabria
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ABrahan Hórtélio,én su tiempo se arregló la Geogra- 
fia, num. 1-3:3.^

Agathomenon , de las Tablas de Ptolomeo formó los- 
primeros Mapas, ro í.

Afranio, General de Cántabros , Celtiberos ;, y  Asturia­
n o s  ,236. Conquista á Calahorra en Cantabria , 307. 

A grippa,  desembarca^ el E xercito, y  ataca por las es- 
’ paldas á lbs Cántabros, 340. Viene de Alemania, y  

Francia á contener á los Cántabros , que intentaban 
acometer los presidios Romanos, 382.-Castiga por 
cobardía sus Tropas , 395» Supone falsamente la ulti­
ma providencia de bajar á los Cántabros de los .mon­
tes á los llanos, 398. y  sig. Su reserva en no dar cuen­
ta al Senado, 402.

Agustín, Santo , negó hubiese Antipodas, .2.
Alberto K rancio, y  otros hacen navegantes! los Viz­

caínos, 120. Descubre uno la Am erica, y  otro rodea 
el mundo, 124. y sig.

Alexandro, sus conquistas, 89.
Alonso de M ugica, Cántabro, Conquistador de Cana^ 

rias en compañía de Pedro de Bera ,12 0 .
Am ano, monte de A sia , puerto de Cantabria, 298. 
Am erico, por qué se dió su nombre á la Am erica, 128. 
Anaximandro, Geógrafo ,8 5 .
Andalouza , Cántabro, dió parte á Colon-del descubri­

miento de las Indias, 125.
Aníbal, la extensión de la Cantabria en su tiempo, 3.

E l mejor lugar en la guerra dió al Cántabro, 300. 
Anón, Navegante, Cartaginés, 86.
Antistio, General Romano, contra los Cántabros, por 

ausencia, y  enfermedad de Augusto , 336. Derrota á 
los Cántabros, conquista á Arracilo, y rodea el-mon­
te Edulio, en donde se matan, 341. y sig. Pasa á Tar-

Hh 2 ra-



son Obras de Geografia,. 1 1 6,
Apiano dà parte á los Cántabros en la guerra de Numan- 

c ia , 304. ^
Arísjotelés: i dice. ; 1 ¿que dos - Cartagineses; ¡mataron. ■* á los 

descubridores del Nuevo Mundo, : :: nn y " \
Asturias; confina; corOCantabriá,14.
Augusto no puso Tropas presidíales, á los Cántabros, 

213.-Sui^itùacipn^.-.^e^ino*:432... y ,sig. Es'. 
.^i(%)latra.ào^po?^kgiJio^•^;HQ?ai5lo;, .̂3;I;8;‘ y s ig . Hizo 
-- 'personaimeiite dos..guérras.di;la2 de, Cantabria, y la de 
v P a lm a d a , 3.30;. Cae'en Cantabria con un puente , y  
■ se maltrata ios dos .brazos, y  un muslo : Cae un rayo 
¿ junto á lá.Litéra en; que;caminaba, una noche, y mata 

al Esclavo que le alumbraba  ̂339. Sin acometer á los
- Cántabros, y;Astum nos se retira á Tarragona, 341.
• y ;344* Su ¿temor iá dos-truenos’, . 346. Su quebrantada

salud en Cantabria, 347. y  348. Dá por acabada esta 
guerra, y dispone festines en Tarragona, adonde lie—

- -garon: Embajadores de la Scythia , y  India, y funda á 
jvMérida .con.los. Soldados:; estropeados en Cantabria,

Autrigones de Florez hechos Cántabros por él mismo 
- hasta Bilbao, én su Tom. 24. Excluidos en su Diser­

tación 45. y  sig. Situados en donde los Cántabros Co­
ruscos de la época propuesta 65. No son Región ,s e -  

.‘ gun ningún Geógrafo ,1 8 1 . Su análisis, 182.

BArdietas, y Bardiolas , apellidos Vascongados dados 
por Strabon á.los Montañeses , num. 198.

Bardulos, ó Turdulos en Portugal en la Provincia de en­
tre M iño, y  Duero... 148.

Bilbao, quándo se fundó , 46.
Bruto ,■ puso el nombre de Galicia á mucha parte de Lu-
-. sk’ania., a  i  r. . - ..: . : ..  - . . y .. -y; .-. j

351.

Ca-



C Ayo' Hostilió Mahcino, de miedo-de los Cántabros,.
y V aceos, levanta el sitio de Numancia , 304. 

Cántabros, y  Asturianos auxiliares- de Pompeyo;: Le si­
guen con valentía hasta quedar muertos en la batalla 

- de Pharsalia, 308. y  sig. Batallas que ganan con Ani- 
b a l, 300. y sig. y  391. Envían por Embajadores á Ro­
ma á los mas ilustres, los destierra el Cesar, y  se ma­
tan , 419. y  sig. Por qué causa, 423. Piden satisfac- 

- cion del agravio, y se les concede vivir en sus usos, 
y  costumbres, 427; y sig. Quántos años de guerra 
aguantaron contra los Romanos, 448. No daban Sol­
dados á los Romanos, 454.

Carisio, impropiamente puesto por Florez á la frente 
de su Disertación, 383.

Caristios , no es Región , su análisis, 182.
Carlos V . y Felipe II. en un arco triunfal ponen un elo­

gio de los Vizcaínos, ó Cántabros, 122.
Chariomero, Rey echado por los Chatos de su Reyno,

. 294.
Chatos, ó Sicambros , dán rehenes , y  mudan el nom­

bre de Sicambros en el de Chatos, 291.
Christoval Colón , por noticias que le dió un Cántabro, 

descubrió las Indias, 124. y  sig.
Cicerón, de la ambición de gloria que tenían los Roma­

nos , 407. y  sig. Qué estimó por heroísmo , 424. y  
425.

Claudio M arcelo, Capitán Romano, 331.
Cricias , su dialogo con Sócrates sobre la Isla Atlánti­

c a , 82.. y  sig.
Concano de Silio Itálico, no es el Cántabro, 264. Ni el 

de Horacio, -259. Según Juvencio, este Coneano es 
S cy ta , confinante con el Geleno, 262.

Cónsules, quiénes, y  en qué años fueron, durante los 
excesos de la guerra de Cantabria, 369.

Craso, Capitán Romano, sorprende el Exercito de Cán­
tabros , y Aquitanos, 229.

Dion



DIon Casio dice V qüe los Cántabros habitaban con«= 
trael Pirineo. io . Su texto., 246. Su lección de 

- Cántabros á.Sicambros ', mudada - por los Alemanes,-- 
279,7 sig. Su Historia de Chatos, y  Sicambros, 289. y  
sig. Guerra que Augusto hizo á  los Cántabros, y  Astu­
rianos, 3 36. Su retirada á Tarragona,y vidorias.de An- 
tistio en Cantabria, 344. Dá Augusto festines en Tar­
r a g o n a y  manda fundar con los Soldados benemeri- 

, tos: la Ciudad de M érida, 35.1, La de Lancia, con- 
, quistada por Carisio, 355, Augusto manda cerrar las 

puertas de Jano, 356, Gracias que el Senado le hace 
á su llegada á Rom a, 360, Guerra de Cántabros , y  

.. Asturianos contra Lucio E m ilio, 364, -Contra Cari­
sio y Furnio, y  sujeción de los Asturianos ven­
cidos en batalla , 366. Guerra de Agrippa contra 
los Cántabros que intentaban envestir ios presidios 
Romanos, 382. Temor de la Tropa veterana para pe­
lear contra los Cántabros, á quienes tenían por casi • 

-invencibles, 387. Entran con miedo, y  el Cántabro 
pelea; con desesperación, y - Ies causa muchos daños, • 
389, Castiga Agrippa sus Tropas por la cobardía con 
que se portaron, 395. Supone falsamente, que des­
truyó á los Cántabros, y los bajó de los montes á los 
llanos, 398, y sig, Envían Embajadores los Cántabros 
á R om a, y los destierra, 424, Ño podiendo sufrir el 
desaire, se mataron á sí mismos, 426. Piden satisfac- 

. cion los Cántabros, y  la hallan , 427. y sig,
Don Pedro Cohosio, impugnado por F lorez, 277,
D uero, pasaba por Numancia, y  otras Ciudades de Cel- 

riberos , y. Vaceos, 190,

E  .

B ro , 3. y  6g. Sus fuentes, 140. y  203«
Edulio, 21-9. - • - '

Elefante de Florez, 268. Su arbitrarió'destino, 276* -
Enao,



23 ?
Enao , responde á Zurita , y Oihenarto, 16, y 23. Su 

opinión sobre la Cantabria, 5.1, Engañado con la lec- 
f■. • cion mudada por los Alemanes, 400.
Enio, su elogio de Scipion, 362.
Eratostenes, llamado el Alarife del Universo i, 90,

:n su tiempo se descubrieron las
Indias , 125. ,

Fernando de Magallanes, su proyeéto executado por un 
Cántabro, 130. y sig.

Flabiobriga, colonia de nueve Ciudades, 140.
Florez , su Cantabria, 31. SusTamaricas no son las de 

Plinio , 54. y sig. Pone la fuerza de su Disertación en 
la falsa nomenclatura de Ptolomeo , 63. Dá sobre los 
Sicambros las mismas razones que dieron Ursino, 
Leunclavio , y Juan Masón , 279. y sig. Sobre herois- 

■ mo es de contraria opinión á Cicerón, y Seneca, 446; 
Furnio , General Romano , despreciado por los Cánta- 
... bros, 36.

GErardo M ercator, 133.
G oya , Juan, aplicó la aguja á la navegación, 123. 

Gonzalo, (Don) Vecino de Durango, Escritor de sue­
ños, 269. y sig.

Guillermo Kilandro, ño hizo á los Tuisios Ciudad, co- 
t mo supuso Florez, 296..
Guipúzcoa, su etimología, 226. Ella , V izcaya , y Ala­

ba se demuestran libres - de la sujeción de los Roma­
nos , 454.

F

H

Himilcon, Navegante Cartaginés, 86. No se acercó

A nón, Navegante Cartaginés, 86. 
Hecateo M ilesio, Geografo , 88;
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' la Cantabria, 276, ' ' . "I
Hipar co A n ta g o n ista  de Eratostenes, 9©.
H irán, Rey de T iro , envia con Salomón flotas á Ophir, 

8r.
Homero , Principe de la Geografía, 84.
H oracio, mal entendido por los Antagonistas de las Viz- 

c a y a s , 278. Versos que Iflzo por consolar al Cesar, 
406. Cuenta á los Sicambros rendidos , 415. Y  por 
cruel la guerra de Cantabria , 41-7. El mismo T ito  
Livio , Strabon , y Josepho dán epítetos de extraor-= 
dinario valor á los Cántabros ,30 2.

j  1

JA p het, hijo de bendición de N o e, padre de Tuba!, 
298.

Jason , Navegante fabuloso , 80,
Iberia llamaron los Romanos á España , 100. 
ídanusa, Ciudad , 208. 7 :
Idubeda, monte, por sus faldas corre el Ebro , y  para­

lelo con el Pirineo, 217.
Igletas llamaron los Griegos á las gentes de entre, los 

Ríos Ródano, y E b r o j  10. 
inscripciones del repartimiento de las tierras de Júiig- 

briga á la Legión quarta, 378,
Juan V izcaín o, compañero de Colón , 1 2 6.
Juan de E lorriaga, compañero de Magallanes, 130»
Julio C esar, primer Historiador, 229.
Juno Cesar, y Pom peyo, competidores, 308» y.sig» ' j

T  A b b e , 379. : ;
a ..j  Ladancio Firm íano, a.
Larramendi » 23. Impugnado-por Florez, 64. y  síg. 
Leunclavio, mudó la lección de.B ion , y  se ie impug­

na, 279. y'sig, -
Eolio-, §eie naden los Sicambros r y otros, 289.
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tucano,. 31 f. y  313.
Lucio Floro d ice, que los Cántabros estaban pegantes al 

Pirineo, 244. Dá las causas de la guerra de ios Cán­
tabros , 321. Pone Augusto sus Exercitos en Segisa- 
món, y  rodea con ellos á los Cántabros, 334. Batalla 

- de Bellica, sitios, y  muertes de los Cántabros, 341. 
Intentan los Asturianos sorprender á los Romanos, y 
son sorprendidos por Cansío, 353. Panegírico falso 
que hace á Augusto, 357. y 358.

Lucio Luculo, Capitán Romano ,3 3 1 .

MA rca, Ilustrisimo , citado por Florez, 179.
Marco M anido, Astrónomo Romano, 95.

Marino Tirio, Geógrafo, de quien se valió Ptolomeo, 97. 
M asagetas, y Lesbios, son diversas gentes de los Con­

canos ,266.
M edea, por asegurar la fuga hizo pedazos el cuerpo de 

su hermano Absirto, para detener á Ahetas en reco- 
ger los miembros , 51.

M ela, dá un territorio corto á los Vardulos, y el resto 
.. desde el Pirineo á Asturias á los Cántabros, 5. Ingie­

re la primera púa de los Vardulos junto al Pirineo, 
170.

Miguél Villanobano , 100. y  sig.
M iño, R io , no nace en la Cantabria , 218. Se engañó 

Orosio en decir, que nada en el monte Medulio, 342. 
Mitridates , Rey del Ponto, manda degollar á todos los 

Romanos,416. Sus descendientes, y Tigranes su hier-

NA varra, en tiempo de Strabon está comprehendida 
en la Región de los Ilergetas, con el nombre de 

• Vascones, 194. Y en tiempo de Plinio, 139. Este nom­
bre de Vascon se les puso tomado de los Vesaticos, ó

M

no piden la paz á los Romanos, 28

íi Vo-



Vocacios, según congetura Marlia'nó, 242,'TenIan a&í 
tes el de Cántabros , 229, y  sig.

Neyo Scipion, Capitán Romano ,3 3 1 .
Nicolás A n gel, Interprete de Ptolomeo, 100. . :
N o e , primer -Navegante, 79, •
Numancia era la ultima de la Celtiberia, y  quándo em­

pezó ésta guerra, 303. Su destrucción por no haberla 
socorrido los Cántabros, y Y ácéos, 304,

O

OC h o a , Vizcaíno , compañero de Cortés, 126.
Oihenarto entendió mal'á Ptolomeo, 16. Su Can^ 

tabria , 21, : .
Onexicretes, Argonauta de Alexandro, 89.
O vidio, Astrónomo Rom ano, 94,
Opisela en la Cantabria fabulosa de G a lic ia , 267,

240

PAblo Orosio, su Cantabria es desdé el Pirineo hasí^. 
Asturias, 11. Su texto , 249, y  sig, Declaración dé­

la guerra que hizo Agusto á los Cántabros, y  Astu­
rianos , 322, Su entrada por mar, y  tierra destruyen­
do la Cantabria, 335. Guerra de Antistio, y  derrota., 
de los Cántabros en la batalla de Bellica ,  sitios, y  suí-; 
cidios de los Cántabros, 342, y  343- plegan estándo- 
el Cesar en Tarragona Rmbaxadóres de la India, y„ 
S cytb ia , 351. Los Asturianos intentan sorprender; a- 
los Romanos., y son sorprendidos, y  derrotados , 353» 
refiere falsamente la viétoria del C esar, 359. : -

Paladio, estatua de Pajas en T ro y a , que miraba á todas 
partes, 7Ó.

Pamplona, fundada por Pom peyo, 307. , _
Pedro Alvarez Cabra!, 128. : '
Peralta , Don Pedro, 2 3 .' —
Pernia, monte adonde extendió Zurita su Cantabria 'i y 

i  otras:partes ,'22í - ' : - • - - '



Petronio envió áRoma mil cautivos Cántabros, 357.
Phenicios, y Tirios, Navegantes antiguos, 3 1.
Pirineo, su situación, y extensión,'216.
Pisuerga, R ió , sus fuentes no están en Cantabria, 168.
Platón, su Atlántica, y su Tim eo, 82. y 83.
Plinio , su Cantabria, 6. Dá razón del numero de gentes 

de quatro Conventos, 35. Describe las Regiones de la 
España citerior, 137. y sig. Declara la situación de 
los Vardulos como gentes en Castilla, 143. y.sig. El 
nacimiento del Ebro, 145. La situación de los-Var­
dulos con B. En Portugal, 148. Sus Fuentes Tamari- 
cas, 52. Dá razón de la mudanza de la geografía, n o . 
y sig. Lesbios, su situación, 266. Quántos Conventos 
Labia, 115. Divide las Asturias en Augustana-, y 
Transmontana, con su Ciudad Astorga , 14$.

Polibio, y Plutarco, citados por Salazar, eximen á los 
Cántabros de toda.sospecha de haber sido conquista­
dos por los Cartagineses , 276.

Ptolomeo, no es Autor de ,1a Geografía Romana, 7. Di­
vide la España en tres Provincias, 30. En ninguna 
parte escribió,. que el Autrigon , Caristio , Vardulo-, 
ó Vascon fuesen nombres de Región , 67. Y otros. Es 
Principe de la Geografía universal, y Matemática, 
77. Su invención después de doce siglos, 97. Sus Ta­
blas., 102. y sig. Lo que de él resulta-, 108. •

Publio Cornelio Scipion tomó á Numancia , 304.
Pnerto de la Vióloria de los Juliobrigenses, y su si tu â  

d o n , 373. y sig. . ...

Q

QUilimon , aguas intermitentes en Guipúzcoa , no son 
las Tamaricas de Plinio, 60. :

Quíncio Cincinato, Diclador Romano, Quinto M u­
elo , Cociites , M us, y otros Heroes, 425;, ,•

Quintilio V aro, 405. . \

Ii 2 Re-
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R
MEgíones de Plinio en España, 137. y  síg. Su divi­

sión en Conventos jurídicos, 115.
Regiones de Strabon, 188. y sig. El govierno de ios Le­

gados, 210, .
R ey (Don Alonso el Sabio) dá las causas de la'guerra de 
; Augusto contra Cántabros, y  Asturianos, 323,
R ey Porsenna, levanta el sitio de Roma de miedo de los 

jovenes de aquella Ciudad ,4 2 5 .
Rey Godo Suintila, bajo cuya protección se pusieron los 

Cántabros los últimos de ios Españoles, 459.
Rey Don Rodrigo, en cuyo tiempo se perdió toda Es- 
\ paña, menos la Cantabria, y Asturias, 460,
R ey Leónidas, su heroísmo, 314.
R ioja, en una Hermita de Santa Maria Magdalena hay 
■ fuentes intermitentes semejantes a las de Plinio , 61, 

y 62,
Roberto Stefano declara cóm o, y  quándo salió á iu z  el 

Códice de Ursino, 287.
Rubicon, Rio que dividía las Gallas de la Italia, 240.

SEgisamon , nombre del- sitió , ó lugar- en que. puso 
Augusto su campamento , 333. y  sig, - 

Seneca, que estimó por heroísmo en C atón, 446. 
Senescal, Cántabro, recuerda á ios suyos-el marcial es« 

piritu de sus pasados , para pelear contra Agrippa, 
con la resolución de m orir, ó vencer, 391,

Sartorio, 305,
Sicambros ^crucificaron á los Romanos, 415.
Sillo Itálico, H oracio, Strabon, Tito L iv ió , y  Josepho, 

Judio«, y  otros Autores, haeen magniñcos elogios; de 
: .la valentía de los Cántabros, 300, y  sig,

Solon, 82, y. 83*.- - '
Solorzano, Don Juan, 124= - •
Statilio Tauro, Capitán Romano ? 3 3 í »

Sufr



Suetonio, pide Augusto á los Cántabros sus mugeres por 
rehenes, y  por no condescender los destierra, 423, 
Agorerías de Augusto ,4 3 1 . Pone Tiberio mas presi­
dios en Rom a, 450,

T
n p H e se o  salió del laberinto de Creta con lacinia que
JL le dio Ariadne, 27.

Tiberio, 279. y  sig, Sus conquistas en Alemania, 295. v
Tenia el cargo supremo de la Infantería en Cantabria, 

332. Entra á succeder en el Imperio, 449. Pone las 
tres cohortes en el E bro, 452.

Tito T iv ío , 302, y 429.
Tubal, 29, y  460.
Tuisios, voz inventada por Strabon por no nombrar ai 

Cántabro, 296. y 297. Eran exentos de dar Soldados 
á ios Romanos, 452. y sig.

■*43

VArdulos, su análisis, 182.
Vardulos, su situación es en Castilla entre el Gua­

diana , y  el T ajo , 142. y sig.
Vascon, siendo Cántabro tomó este nombre de los Vo- 

cacios de la Aquitania, 242, Es gente de la Región de 
los Ilergetas, según Plinio, 139. Según Strabon, 194. 
Desmembrados en parte de la Cantabria, aunque no 
del todo, 307. 31$. y 316.

Vespasiano fundó á Fiaviobriga, donde estaba el anti- 
quisimo puerto Amano, 159. y 298.

Vindio, monte, su situación, y extensión ,2 18 ,

Z
ZAm udío, Navegante con Colon «Vizcaíno, r2<5. 

Zurita, el Padre Florez se lastima de un error su­
yo , 17, Su Cantabria, 22.

F I N *


